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han ocupado, siempre.' en^JSdas'^l^ 

naciones cultas á los hombres mas. 
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sabios , ninguno hay que deba pos- 
penerse al de conservar íntegra y 
sin quebranto {^quanto es posible) la 
salud de los hombres , jf de los ani- 
fnaj^s dQme^ticos. 1.a existe/icia ¿e 
los r^nas estriba en el firme apoyo 
de la sana y robusta constitución fi^ 
sica de esta especie de individuos. 
Penetrado V. S. Illma. de estas 
verdades políticas durante su feliz 
Deanato en la Metrópoli Cesar augus- 
tana ^ no solo procuró los progresos 
de la agricultura^ artes y comer-- 
ció en la sociedad patriótica ^ sino 
también los de la ciencia de curar 
á los hombres ^ siendo regidor per-- 
petuo dei : hospital general Urbís et 
OrbÍB. T en las eruditísimas cartas 

é 

con que F. S. Illma. se ha dignor^ 
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do honrarme \ puedo hacer constar 
^sus patrióticos deseos en promover 
el verdadero estudio de la veteri- 
naria en aquel rejno. ' 

La historia, de las pestes ^ cou-* 
tagios y epizootias de Espam y di- 
rigida á enseñar con exernplos de /«. 
pasado el sendero recto del acierto 
en los casos venideros , no podia 
pues buscar otro- Mecenas mas pro^ 
pió m mas dignó que Fl S. lUma^ 

« 

promotor insigne de la agricultura 
española ^ y de los conocimientos 
esenciales á la curación de los dos 
principales objetos que la sostienen. 

Un Príncipe de la Iglesia Romdh 
na y el eminentmmo señor cardenal 
Gastaldi , fué el primero que dió 
una lista cronológica de las pestes 



hubo en el mundo ; sea ^ pues^ 
otro Príncipe de la Iglesia HispOf 
na. el protector de esta obra origi^ 
nal 9 perteneciente á nuestra petúitf 
aula ^ dignándose V. S. Illma. admi-* 
tir esta pequeña muestra . del amor 
y respetf^ con que le venera^ 
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INTRODUCCION. 

saludable suelo de Espa-* 
¿a . rarísima vez brotarían los. f Ut 
nestos ranios de la peste ^ si pdr 
nuestro descuido una semilla adr 
venticia no lo alterase^ y torróme 
piese de tiempo en tiempo ^ y apé- 
nas se conocerían en él las enferme- 
dades 5 si como . dice un escritor 
francés , no se cometiéran en Es- 
paña tantos excesos 

£1 ñsico Heimoncio creyó qué 
este privil^io dimanaba del vino, 
que por costumbre del país se con* 
servaba en peUejos. empegadas por 
la parte de adentro, '^ro eista ex- 

» 

travagancia helmondana se hace mas 

* 



vr 

irrisoria al considerar , que la? im- 
ponderable cosecha de Vino en e^ 
tos reynos no puede caber en tpdos 
lo& pellejos del mundo ^ aunque, fue-* * 
sea taacapaces y reinchidos como lo$ 
de los portugueses r que pasan por 
los mejores del mundo<y y que las 
vasijas>donde fermenta^ se trasiega y 
ser contiem> son tÍQa¡^s ^ toneles j 
cubas- muy grandes y con bailo de . 
pez intferiormente. 

. ¿Quánto mejor y mas natünri se- 
ría qtte Helmoncfa hubiera atribuid 
tdo ésta preeminencia nacional á la 
' institución efe un clima sereno, pu^ 
ro y despejado ^ á la respiracicm 
coptímia^' dé un ayre purísirao y ^sa^ 
no , á la salubridad de las aguas, 
* y á la templanza ática de esta re- 



Digitized by Google 



gion ; qualidades óbsérv^áas pat 
Homero 9 EstiaboQ , Trago Poin< 
peyó, Pomponio Mela, Justino, Plir 
nio , y otros Wstoriadores antiguos? 

iQuánto mas racional seria sct- 
poner Ricamente esta predilecdon 
á la riqueza y abundancia de arbu»* 
tos y plantas fragantes y aromáticas 
jQon que la^ncacecen los ilustres va- 
rones-Alberto de íialler de Suiza^ 
y Carlos Lineo de Sueda? i 

gO bim atribuirlo á las benéá- 
ca$ qualidades de que justamente la 
elogian Marineo Siculo ^ Fenelon, 
Duchesne ^ y otros historiadores y 
poetas extrangeros , á quienes se 
subscriben los doctos médicos Luis 
Nonio ^ Federico Hoflfman y Doleo, 
por limitarme á pocos ^ los quales 



VI 

mf 'íabán. h España, varios enfermos, 
<nt)ra coracióa se résistia eti sus paí^ 
«es al plaamas metódico y enérgico? 
V' -: Es indubitable que los extran-- 
geros tienen fundamento para echar- 
iioa en cara la omisíoa que hemos 
tenido -en dar á conocer nuestro mé- 
rito literario y la ingenmdad nos 
obliga á. confesarla así ^ de (X>nsi-^ 
guíente son ea esta parte disculpa- 
bles de la ignorancia con que haa 
hablada de las. cosas de España per- 
teoedenfi^ á la medicina. £sta:;aser* 
cion se verá muy presta probada 
en la liistoria y biblioteca universal 
de la medicina española (*) si se su- 

(*) Esti ya censurada y aprobada para la 

impresión por dos ¿¿ugetos literatos de esta 
corte* 
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perah ^.os Obstáculos .qocL Juekn 
atravesarse para frustrar Ja {>ubl^* 
cacion de los libros sólidos é im^ 
portantes. 

De aqui nace que lel cardenal 
Gastaldi^ en la lista cronológica que 
inserta en su tratado politi(io4egal 
de Avertenda et profli ganda péste^ 
Y el historiador de la Proirenea^ 
J. P. Papón en sus épocas memorad- 
bles , y cronología histórica de la 
peste en general , solo hablan de 
seis á ioicho enfermedades de esta es- 
pecie que pertenecen i la Españ^ 
y tratando extensamente el úl- 
timo «sobre la de, Mai:$e]la ^ Ai^ 
Tolón y otros^ pueblos- de Lengua^ 
doc , nada dice , de la obra del doc- 
^r: Fornes ^ ^sín embargo^ de- ser 



VIH 

una de lasrinas. extenáis y« >juíciosa9 
que se escribiéron entópces 9 aunreci^ 
uando ea este nikoera laa de m mr 

■ 

cion. De aquí finalmente , piravieae 
que casi todos; los escritores exóti- 
cos^ que se haa dedicado á mani^ 
festar .los estragos, de esta calami* 
dad. en la especie humana y animal, 
no solo no han consultada las obras 
ffiédic». de .nuestra nación ^ rekt¿* 
imsA este terrible azote, sino que 
han dexado áñ rastrar los £istos 
de la historia r general de eZlá , en 
^ue se han distinguido los españoles. 
* . V La obra que presentamos al pú*- 
^blico es original y única en su dase, 
en el orbe literario ^ ea ella se tra- 
ta menudan^nte y con la posible 
exáaitud de. las pestes ^ contagio^ 
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cpidetnías y epizootias ^ que had 
terado la salud de ios^ españoles, 
y de sus irracionales , por difer 
reotes siglos 9. desde que la rep6« 
blica de Cartago eaviá sus flotas y 
exérdtos á esta peníasulaiea busca 
de sos riquezas , hasta el año de 
tBoi ; dando fin el siglo XVIII, y 
principio el siglo XIX , coa gner*** 
ras, hambcesi y pestes, que darán 
inárgen para engrosar otros diferea* 
tes camos de. la historia^ 

. ; Se: manifiestan^ las^ causas pro- 
ductivas de estos diversos males , se- 
gún la opinioa de. los médicos que 
üratájcoa de ellos. ^ 0 se indican al* 
gunas, á las quales podian atribuirse» 
Se proponoi los medios que en- 
filó la. experiencia^ de mayor efi.^ 
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cada para precaverlos 6 curarlos 

Se exponen las providencias 
nerales , tomadas por nuestros au- 
gustos Monarcas , por el supremo 
Consejo de Castüla , por la real jun- 
ta de Sanidad ^ y por otros ramos 
de buen gobierno :; y las particu- 
lares disposiciones de cada provío- 
da , dudad ó pueblo en la forma^ 
don de hospitales , lazaretos, cor- 
dones y quarentenas* 

Se. ponen de manifiesto las ín^ 
fracciones 4e' hombres malvados, 
que por no sujetarse á las sabias pro^ 
videncias de xlos legisladores han 
producido enormes males i la sa*^ 
lud pública. 

- Se refieren algunas particulari- 
dades dignas de notarse en - la hi^ 
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loria general i- y ^ da noticia de 
maa de doscientos escritores patrios, 
entre árabes y, rabinos: y christianos^ 
de que apéaas se tema; noticia,, á Or 
cepcion de^unos: pocos^ 

Se daa extractadas^ la. mayor 
pacte de sus: obras , para: que las pue- 
•dan:xo05ultár en; su: ordinal los pro- 
&sorés;de lá nacíóa española,, y ex^ 
traer li^ niedulat medicinal que cour 
tienen Vi de la quaL se ha aprovecha^ 
do para* zaherirnos el labio mordaz 
del. ingrato: extrangero.> 

Las mas veces nos limitamos á 
referir' simplemente los hechos ta- 
, les como los^ encontramos en los e:-* 
critores : otras\. no* siendo nuestro 
objeto principal escribir una histo- 
ria crítica de las^ pestes^ de España,, 



1 

ni délas demás dolencias iasinuadas, 
nos contentamos solamente con har 
cer alguna breve reflexión quando 
la creemos opcxtiuia ^ al tropezar 
con alguna aserobn 6 principio, que 
sentado por verdadero ^ sin nin-* 
gun fundamento, pudkra inducir á 
error. Sabemos que los profesores es- 
pañoles cieatíácos en el arte de cxt* 
rar , no echarían menos nuestras le^ 
ves notas ó adiirertencias 4 pero la 
Epidemiología española será tal vez^ 
leída por mera curiosidad de algu- 
nos ^ y pudiera ser perjudicial á la 
gente poco instruida en la materi. 
la credulidad de ciertas curaciones 
que se indican haberse conseguido 
por medio de la aplicación y uso de 
remedios ^ cuya débil eíicada se des-- 
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cubre desde luego por mas que se 
preconicen. 

Una historia crítica de todas las 
pestes ) contagios &lc. de España^ 
sobre ser casi imposible de hacer, y 
superior á las débiles fuerzas de un 
hombre solo ^ formarla muchos vo* 
lúmenes , y seria prolixa , &stidío^ 
sá Y aun inútiL Por esto, siguiendo 

r 

k$ huellas del cardenal Gastaldi^ 
y del nuevo historiador de la Pro-^ 
venza , únicos cronologistas de las 
pestes en general, observadas sobre 
la faz de la tierra , nos ceñimos á des* 
cribir cronológicamente las de núes-' 
tro país, y de algún otro reyno 
quando la infección se comunicó 
á los españoles^ que se hallaban allí,' 
ó bien quedaron libres, de ellas por 



una 4diosiñcrasia par tícul&r , ó por 
otras disposiciones de bu^n gobierno 
y medicina. - ' - • * ' . 

Unas veces extractamos la no* 
tícía de las. pestes ó contagios deli 
modo que ha parecido mgs conve- 
niente 9 según las traea nuestros his- 
toriadores^ ú otrps escritores de dir 
ferente nación : otras las copiamos 
literalmente conforme se hallan en 
los autores; por exemplg^ entre ofra^ 
las que contiene el compendio his*f 
tórico y cronológica de las pestes, 
cpiítíigios y epidemia» que han acáer 
cído en la ciudad de Barcelona , des^ 
de mediados del siglo XIV ^ hasta* el 
año. ídc vi/op 9 impreso en el to- 
mo .5 de , las memorias históricas de 
dicha ciudad , y dispuesto por jDon 
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Antonio de Capmani, secretario per* 
petuo de k real Academia de la Hís* 
toria. Hemos adoptado este mét6^ 
do , colocándolas en sus respectivas 
épocas , porque lú podríamos mejor 
rar su estilo , ni era fácil' darlas á 
conocer de otro modo* ' , ' 

:^ Ayunos de nuestros médicos^^ 
emigrando de su país ^ pasáron con 
los exércitos de España á otros rey* 
nos ; y provincias; otros se fixároa 
para exercer :sa facukad en algunas 
ciudades principales de Francia, 
Alemania 9 Italia ^ Flandes &c y 
como en razón de isu gran literatu*' 
» médiói obtuviéron no pocas ve- 
ees las mayores alabanzas y: dístín-- 
donett dé^^iÉís inaglstiractbs j espe- 
cialmente eñ tiempos calamitosos 

A A A Q 
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de peste ^ nadie podrá extrañar que 
. f!^ordeitíos su gloriosa memoria en 
• una obra de esta naturaleza , citan- 
do, en honor de la nación española, 

quj^ntos, sabemos que haa escrita son 
bre está importante materia | y aua 
quisiéramos tener notician naas exr 
ten^s de las vidas y hechos de tan 
ilustres y sabios compatriotas ; pues 
si en otros casos seriaD reprehensi- 
biesk proligídad y menudencia, en 
éste suele agradar aun á los de ge- 
nio tétrico y descontentadizo la 
iQÍcrológia (ó razón individual de 
cpsas pe(jueñas), 

En- ciertas épocas solo podemos 
cijtar alguna obra escrita en aquel 
año y. ú exponer alguna noticia que 
tenga relación con el asunta en qües- 

« 
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tion^ Iq- que practicamos sin omi- 
tir ninguna de las enfermedades te- 
nidas por epidémicas- y contagiosas^ 
-procedimiento que notamos en otros 
escritores de igual argumento á 
quienes debemos imitar^ ■ * 

Tai vez se nos criticará de ni- 
iniamente cráiüios^ porque trasiar 
damos, las ridiculas extravagancias 
de alguno: de nuestros escrícofes; por 
exempio, que un eclipse de sol do- 
ró seis^ horas ^ que por solo el voto 
becho á esta Vírg^a^ ó al otro ¿¡aar 
. to ^ cesó esta 6 la otra en^srmedad 
epidémica^ que algunos médicos, es- 
pañoles aseveran que tal ó q^ual re- 
medio era específico para la preser-^ 
yacion y cura de ckr(a$ pestes^ y 
aiúnt que se precaviéron y curiroa 
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con remedios , en los quales no se 
considera ninguna virtud específica 
para la curación de semejantes en- 
fermedades 5 convenimos en que se 
hallarán semejantes ridiculeces^ y va- 
rias otras <:osas de la misma cala- 
fia, en la prosecución de esta obraj 
pero creeinos .también que üadié 
podrá persuadirse que las citamos 
como principios sólidos de la ver^ 
dadera medicina» Mas, ¿por qué no 
se han de referir los- hechos de qual- 
quier ciencia ó arte como son en sí? 
g Acaso iio^s >este el medio de co* 
nocer las vlsícítudes que ha expeii^ 
mentado la medicina en diferentes! 
épocas I £1 historiador ímparcial de* 
be dar noiticiá 4e todos los sucesos' 
qtie encuentra sobre la materia que 
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forroá su principal objeto: si son bue^ 
nos para seguirlos : y . si malos ó ex- 
travagantes para: despreciarlos , y 
compadecerse, del miserable atraso 
de aquellos tiempos^ congratuláar 
dose con los de sa nacioa de los 
adeiantamientos modernos». ^ 
PoK otra parte , siendo^ la ver« 
dad á la: historia , lo que- la forman' 
i la. materia^, si se le quita la mi^ 
tad d^ la verdad^^ ho tendrá^ mas 
que- media forma y si^al liistoria- 
dor no se le dexa con la libertad 
de referir todo lo que sabe y M lei- 
do quedará: inedia mudo , 0 medio^ 
manco y por decirlo así ^ y sola 
cumplirá, con la mitad., de: su ofi*i 
cío ^ pero él es un testigo pú- 
blico ^ y á la fidelidad de un tes^ 



tígo pertenece no callar nada. 

Tampoco es una obligación esen- 
. cial del historiador hacer críiica oi 
censura de las obras de que. traia^ 
pues aunque no debe disimular los 
^ errores, ni manifestar solo los acier^ 
tos , su empleo no es ei de juez^ si- . 
no el de relator ^ el qual, después de 
un exácto informe, puede dexar la 
sentencia al juicio de sus lectores» 
La dedácadon 4e los libros se* 
ha encaminado en todos tiempos 
los merecedores del título de Mece* 
ñas , y su aprobación ha sido siem- 
pre encargada á médicos de conoci- 
da literatura3 no será , pues , extra- 
ño el dar á conocer las obras que ci- 
tamos por un medio que se dirige á 
saber mejor el mérito de cada uno» 
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PRIMERA PARTE. 

-_i • í. j '.. :• ' i ■•! •; ■ ! . ' '- •. :•• 

M^J» XOl PRIMEROS TISMPÓS BAST^ LA TMIilDA 

" 4I ^ . • • " - ■ ' • • 

J)X CHRUTO. 

' ' . " ■ * 

• c * t t ■ ♦ 

► ;•»•' " J • ' ■/ I . ' . • a.l 

AÑO 18ÓO f Q ItOO. A« D. C i' 

Oi la verdad , alma de la historia , estri- 
base precisamente ea la narración de cuen- 
tos griegos , .¡:qué eS|>ectÍcul^tan horrenda 
presentaríamos en este lugar al dar principio 
ÍL, esta;pi»m$v».^fkH]a de la £pideinÍQk)f|[il es* 
{Miñóla! Veinte y cinco años de sequedad no 
igttefruQipida , obstruidas las cataratas del cie-r 
1^9 <icria4oa.loi conductos de .la tierra. .que 
daa libre pasó á lás fuentes cíistalirtas, inver- 
tído ,«1. carso de Jos ríos sin humedad para 
r^tgedo dé tloí mortales , sin ninguna espe- 
cie de ganados para el vestido y sustento ^^ísia 
y^tels pára> el ptsto de lo^ ranimales.» y. sin 

árboles frutales , á excepción de algún olivo 
conservado en las márgenes del Ebro y Gua- 
dalquivir » fytíííMí,^ «m^^Iasdélico .quad<0)de 

* A 
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nuestra España antigua , lleno de horrorosas 
mortandades 9 pestes» miserias, emigraciones 
y despoblación casi universal de todo ella en 
tiempo de la carestía de -Egypto, según algu- 
nos , que viene i ser mil y ochocientos años 
ántes del Mesías ¿ ó bien en la época de Da- 
vid , según otros , por los años de mil y den* 
tb antes de Christo. Pero esta sequedad, aun- 
que sostenida por algunos historiadores espa« 
fióles , tiene todas las apariencias de incertí-^ 
dumbr^'j y debe colocarse e.n eí núTnero de 
las cosas absolutamente fitlnilosas « ó á lo mé* 
nos sumamente üidertas. 

' . • : 

' !:tT- . ' ■ íaRo 4S0. A. IX'G ? • 

< La tropa antigua española 9 como la mas 
fiel y alentada » formaba casi siempre el ner^ 
vio dd exéroito cartaginés. De la España sa« 
ciron tesoros ^ ílierzas y soldados que con stt 

Valeroso denuedo dcsempcnáron á la Repúbli- 
ca en las empresas mas arduas 4^ la guerra, 
dice Díodoro de SicHia (i). Dotados de inde-¿ 
cibie ardimiento^ y naturalmente robustos^ 
ni les intimidé la pesteque desoid>.al exércita 
de Cartagd por aquel tiempo ^ ni ciento y 

. 'v(t} iXooi. 1' I íkúm, 3[S\, p^g-3^6o*- • v ¿ ^ 
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ciaQ por los campos sin sepultura , les iinpi*- 
diéroa el paso pata Utpax coaUft aunas ea Is 
jaaano , y pedir capitulación al primar tiranoi 
46 Sir&cusaii al lOibmo. tiempo que las tfopaa 
eitraogéra^ , abandonadas viloidite desús xe» 
fes, tomaron precipitadamente la fuga, ó se rin* 
diévon i diserecion (i). Nada babia U bistoda 
sobre aquella horrible peste , de los medios 
(le jcurada^ ni del privilegio de los españoles 
para conseguir uoa inmunidad que .hallácea 
4igna de perpetuada en la historia. . . . í 

JAeca^|i^:causaa«-jB8Íqw pudtf«io.cortcm» 
rifen aquel raro acontecimiento^ Pecoiitase»- 
tefisdi: algunas que .tienen, relaqioa coa el 
•asuntio. IaA antiguos españoles eijaa sobrios, 

y la sobriedad , según todos los prácticos, 

es uo medio de Uberm^.dje.ÍQS contagiosa . 
jbrcovckado (sor- Ateneo 9 admira con extrañe* 
aa en ellos que coa ser los mas ricos de todos^ 
cotnian con finigalidad» y bebían sctlg agua^ 

4|unque se adornaban con ricos vestidos. 1 
El aseo y la ÜLnpieaa coucporal se observaba 
entre' ellos> y esta virtud política es de. suma 
importancia para mantener libres la transpira- 
ción y . el sudor 1: por medio de.l^siuncionea de 

Aa . 
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secreción y excrecioii tan ¿eoesárias^ para que 
las partes integrantes de }a sangre conservea 
au uaion ^ su peso, su elasticidad y fluidee na<» 
tural y de qu^ dependen la conservación de la 
aalud^ j el np contagiarse ftcUimeiite en tiem* 
po de epidamia : así iü afirman los legisladores 
de la medicina 9 y asi lo practicaban los. anti* . 
guos españoles. Diodoró Sicülo solo halló en 
«ellos y respecto á la limpieza ^ una costumbre» 
«á-sii pasecer, digna de oelisüra, yp es qae é^ 
estregaban los dientes coa orinas. 

Los bañoi^soo también medio eficas de qiii'>» 
-tar los estorbos que se oponen al sudor, y trans^- 
furacion. insensibie , y consta que^se :practica<^ 
bañ en España mucho ántesde la segunda gueiv 
ra púnica. La infundada censura de Sículo pu* 
4o también «extenderla 4 que se lavaban todo 
el cuerpo con orinas; pero en Siria, dice Gale- 
no, que se libert&ron muchos de la peste coa 
solo beber este excremento líquido : lodon tó- 
pica de que usaban saludablemente los españo* 
les, como veremos en el discurso sobre los ba« 
fios de la España primitiva. ♦ . 

£1 Doctor Kibeiro y Sánchez pretende con 
algún fundamento, que el consumo de ropa 
blanca en £uropa ha hecho que sean en ella 
nténos freqüentes las pestes , supliendo así la 
limpieza que conseguían los aa£iqg;uos por me« 
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dk) de los baños públicos. A la iTiisma causá> 
podemos -atríboir pocas. ¥Qces,.que fuéront 
acometidds los espafíoles ds a^udbteiübleaso* 
te* Ca(uk> , Silio Itálipo> j Grado J^aUaco 
Uan con •logb de'los sudarios dei la múgumf 
$aetabi, hoy Saa Felipe ácl^úv^ ^ desde cuya 
ciudad Tabuk> y Veraonio los remitíati á Ro^ 
nía por ua regalo exquisito. Estrabón celebra 
las maoiiíacturas á^.este. géaejjcojde lo^^reco^ 
españoles de Ampurias , y Plinio el lfdj>'roélico 
de Galicia , llegando 4 ui j;>ef feccioa la blao* 
cura de los iielizos tarraceoeníKa y que mer^ 
ciéron los mayores encomios de este natu* 

' 'El niiedo es una de las causas que con-» 
tribuyen. mucho á que se.coatagiea..los.boai* 
bbes jea liein^. de .iqndeñi.» y vereoios .en 
esta historia los ixiálo^ efectos de esta pasioa 
, fimesta;' peco *I6siañtigiio6 .españi^erao 4^ 
pertérritos , y su grande animosidad parece 
que ks puso á salvo de la 'peste de Stracusa. 
PorsaulDridád de; médicos sainos observatémos 
también que en la peste de Augusta de 1572^ 
y en la.cte&sUea de 1576 4|uedáion casi todob 
los españoles libres del contagio. . * , 
La sobriedad , la limpieza corporal^ difuso 
de los baños de agua común , la loción d¿ las 
orinas 9. los sudarios 9 los vestidos, de lit^o» y 



ÚQmpó& <:^amito805 ; todo pudo coacuciic ái 
qa^ia líobastésfflo nuestm mayores faetemas 

vigorosa qu¿ la nliestra i motivo por qué su 
3BAQ|¿ 'aisái iiÉaltesaUe estaba .'iniJiios expuesta 
á. sf?mtágiársie , y quewMiiórc8> ae Ia hambre^ 
de la sed , y de toda suerte de trabajos ea la 
gaérra -, sirviesen coa prefeceacia á caitagine* 
ses y romanos paia las mas arduas empresas 
d^la^tnilioúl*' ■• ■ -.••i'. • :»iA -•:.* 

-^»>íú ; 476.^ A; D. C i 

Por los anos de 476, poco masó ménof^ 
áica>£ijGpriaiir 4)teP Ocim^oi^o) ^^queSsiioedtiron 
w España^ laigunc»' tiempos trabajososr^dé pés? 
tilencia ^ con otras enfermedaées gra^ves .dd 
que!i£itlideiérda^«lttlíiítud ide¿hofn8>s¿aoLcé eat^ 
tagiiiesesj para aplacar la ira de los Dioses , á 
quiiesi^s ' atca^uian^estos funestos ^coateciaüea* 

; sacri^aban- hombres , se bacian iocisio» 
Oles 6 sajas en los brazos, en los hombros^ y 
éa otras partes^del cuerpo ;* á les ioioolabaa 
becerros , toros , castrones , y varios btros ani^ 
males , según la calidad del sacrificio » que 
exigían tales expiaciones^ ; : . 

(z) ^ Tom;^,z > lib¿ z ^^o^^ -.^A/téktmOf ci 
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El segundo año de k guerra del Pelopo^ 
oesQ se exteod^ uno. ccuei peste .por. casi toda 
k >feAmdeí5' de^ la« demu 'S^w. pcfaíci^ioi ení 
Etiopia ,,d¿2sde id9Qdéx4krcamáadose por todas 
las regioqes Vviia'i (iHrac-4 £spa6a.kTucidih 
des , Tito Livio ,,y Dionisio jHalicarnasia:^ que 
{úciéron.fiieiicioa de aquélia.p^a^^^egua Má<» 
ttana (i), y «í^tros^faistotíadbiíea^ebpxñoles, ooxW 
tan los medios de precaución y cura que tu-^ 
tiéroB' para taiL bocríble peste i y sola éra 
Mariana que Hi^sádrates , qué wía por el mftk 
^a.üe^Qpo^ inandd quemanilosí monte» y bosh 
qiíes^ de jaquel «.^ iibeiJÍaiid(|tasH jáilas «fe T0f» 
salla» Nuestras, historias, están couforme^ coa- 
las antiguas sobre las causas de aquel conta- 
gio , y le atríbüyeh á('Ia|sefue¿hd del ayie, la 
qual fué tan excesiva , que llegároa á f;iltar no 

sdoilaaUuiiii^^vlirfauiftiedatf Hanm^d^^l^i J|er«^ 

ra , las fuentes y arroyos ^ sifu>. que también 
icio» caudaia3c^A«&.^i^«li0ic«^,.ijb^:i^^ 

menziái 1» .napafmdaí p05 (Jos, g^íi^dos^^ queí 
' (i) Mariana^ Ub. 2, cap^f ^ <^^B9|i^je^3)4Ín J* 



otras eofermedades epizoóticas y contagiosas» 
qu9 contaixüaá^^aMpdm^c^meate . á los koat^ 
bres del campo , y después á los pueblos con 

tstíJí\Q • daño^ j der los ciudadanos » <jae, no ha- 

la medicina supersticiosa con! sacrificios nunca 
vistos, Lpa hondéeos ^raalionqninéa;^; « asalam^ 
dés en ^élwñératQ.cattagiñea^ die: Magon , ^fué^ 
los que, mas-padecié£oa^.así.|s6r.Ía varia*!- 
tíúú del^eUqiav yjnaildapKa de maotenioiieiitoi^ 
eéímo por la^d^snudez de sus cuerpo^ ^ rectei-^ 
cieüdo de tal sueité^ea' 'ellos bl^ctíntagioV que 
muiieron casi todos en muyi breve: tiempo. El 
a^''SÍguí»|fiet émejfi^p t laisalia4^' de ' ígeiotes' 
ck: "Españaopoeoimsiim'^ '.^flfcerrOoa^apoiCi^' 
qué £áé uiii^Uesnpoisaludabk ^ ^ afbhujiAdd y dif 
<Íi06o^^n>cteBpai;arik»o i£d pásadoi-^ ^) f r' : * 

-iiitiUJ i. í'j'i; :í. ¿..í* . . • •• . '- í;: •■ ;. » 

on li'tUn ^ ro':» • •5?í • ; . f vi-v^/o ;.i t ; -i, 
* ^^fi^ este año <^ eKércitO^ cartaginés iUiatida*^ 
do tk)r Hliitílcon<3pi& ií^meiie*^ lasf 
tafói^i^«lad|é - jMíí CQ^ ^ iiin ■ exércico,'^ 

ácfíítirlos. Tías e^to Vino ^«iia pesté tari desati- 
nkdáC y ^bita éntSsB^ tie€£a#^'4e»^Skiiía^ u]i^; 
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qué mutíéircm '^ñ día todos los españoles y 
mallorquines que alii seguían } de suerte, 
dice Campo (i)-) que bsevémemeate 'HO que^ 
dó mallorquín hondero , ni céltico , ni an^ 
daluz , ni africano 9 ni persona de la arma- 
da que no pereciese ; causando extraña coa>- 
pásion el ver aquellas gentes por los cam- 
pos, y en los. pueblos caerse muectas á mon» 
tones en dándoles la dolencia , primero que 
pudieran^reHiediai^a. La mala política de no. 
dar sepultura á íos npadiveres , dexándolos 
tendidos por los suelos para pasto de aves y 
perros , y el irritante sacrificio que hadan á 
Saturno.de los mas bellos mancebos , <:ontri* 
buirian no poco á la propagación , del «ontagio^' 

Jíio 3i83« A, C : - 

íln él año que se contaba 3^3 ántes de 
Cferisto -inteñtá el éxércíco 'cartaginés reckitÉü: 
una buena parte de jóvenes andaluces para 
volver á la guerra de Sicilia $ pero como es« 
taban recktít^s Ios-daños de la pestilencia 
pasada 9 y se renovase la memoria de casi 
90 años, atrás quando la batalla de Hamücar, 
en que no quedó vivo mnguno de los espa^ 



(i) L¡b. 13, cap. i8. 
Tomo L 3. 
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ñoies 9 s^n lo oiati..co<itar á sus padres, hu«- 

biéron de cesar los cartagineses su demanda 
¿asta que se olvidase, la pérdida y. el sentí* 
miento de lo pasado ; pero en el año áe 383 
pitaron muchos, meses, las aguas del cielo en 
la. Andalucía 9 y por. toda la costa.meridional, 
que viene desde los montes pirtAeoS|ha;5ta. el 
cabo de. San Vicente 9 por cuya causa se au-» 
mentó el hambre por- todas, estas comarcas, 
y . hubiera, sido, mucho,» mayor si.los.cadi%eaos . 
con sus grandes y poderosos .navios no hubiesen 
transportado con tiempo / mantenimientos de 
Grjecia, Siria, Africa , y de muchas otras. par- 
tes del mundo, para lo qual contribuyéron los 
factoriss.cartagineses i pero, ni. los, unos; ni los- 
otros bastáron al año siguiente para, remediar 
la grande carestt^.. que hubo, con. mortandad 
mas crecida según siempre, suele venir $ y 
como los dos años pasados habían sido tan 
turbulentos , quedó el ayre tan dañado , que 
padecían las gentes diversas enfermedades (xX 

* * 

(i) lorian ék Ocmy> > lib. 5 > cap. 



\ 
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aSo 38a. A. D, C. ' 

Concluida la guerra de Sicilia por la tnuer^ 

. te de Dionisio el Mayor , la república de Car- 
tago envió poc gobernador de Mallorca , Me* 
norca , Ibiasa y Formentera al capitán Bos* 
tan 5 para que negociase y traxese á su par- 
tido 4 loa Saguntínos. La 'ciudad de Sagunto, 
hoy Mutviedro , padecía alguna especié de 
epidemia; en aquél tiempo ^ y los gobernador- 
tes del pueblo Tespondiérbn al capitán carta^ 
ginés que la ciudad estaba muy mal sana , y 
qtie la maert&de los magftáttí ^ncipales traia 

á las gentes llorosas , tristes y desconten t:is; 
de qu& se- infiere qite el conugio seria de al- 
f^uña* gravedad ^ pues atacaba á la gente ma& 
biea acomudada^i). * s . 

.4. i. . t . i r • ^ r * ' . f 

« 

- - : ■ jlño 346. A. D. c ' 

: Él ago 346 ántés' de nuestra Redención ^ y 

405 de la fundación de Roma 9 después de 
-extraordinaria» iaui^daidones 9' ¿ojiir iücr«ibfe 
daño de los ganados ^ campos y edificios, pa- 
d^iéron violentos t^remotos ^ y otros desas^ 

.'■i (t} :Idem üb. 3, cap* • -f ■'■ -.''I 

Ba 



tres todas las ciudades que están á las orillas 
del océano y . del / n|edi|^ti:án)íQ 9 experimen- 
tando Sagúnto , como la principal ciudad , la 
Hiayor ruina (Ji).. 

AÑO 237. A. D. 

La sequedad del año 237 antes del Mesías^ 
1^ finita de maatem^üentos £ces(:o»» jr los temr 
blores 4e tierra , especialmente en la isla de 
.Cádiz , hicieron eqfermaj: y. parecer, muchos. 
J)Qnibre$y gapados (a).. 

■ t 

' * - " . ■ ■ 

Las fatigas de la guerra , las precipitadas 
marchas de los cartagineses áotes de llegar, al 
sitio de Sagunto , y la valerosa defensa de los 
saguntinos , incomodándoles muclias veces con 
sus salidas , padil^oíi ser calidas predisponen- - 
tes de la peste que sufrieron los cartagineses 

,el iapi^so sitio. 4e^^ueUa. ciudad.. Pero 
4}Ue un niño reden nacido se volviese á en- 
ttTAr en el . yie|i^e,;ífei .^u, . «ad/;^., . aiíaúíabte 

> ^ (i) Marianay Jib. 2 , cap. -^r FloTian Ocam^^ 
lib, 3 , cap. 4 

(a) Idem lib. 4 ^ ^ . Mmana > iib, a, cap. 6. 
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pmdigAo it^ida^por piíediocioa de dicha pest»^ 
según Navariretg ra^^U Ubrp ?tkiiiad€^ : í Ai/fi-' 
poliPa speeulatoris <^ que tomó de Florian d¿ 
Ocatnpo. » que ]o. crea el judío Apella ( > 

8n este mismo uño las crecidas avenidas 
4el. ño.Amo iauad4roa de .tal suelte. ^íLl^go. 
Trasimeno , y las inmediatas campiñas , que 
muchos » soldador españoles que siguiéroa 4 
Anibál eá iai jovoada^de Italm ^9 vatíos: ca^ 
ballos , y casi iodos los, eleñintes , pereciér 
ron pac ias excesivas £iaaie.4¿idest 9. qi^^prot 
duxéron cierL^ especie de contagio y eptzo<>T 
tiá. Puede juzgarse lo mucho que.pad^P^ 
tiaa los. hombres €jn'^queUaí» eJ5pedicÍQtfí 
f»tÍ9Xí^o.síX'^.\s^ con^uas (Vigilias;, U'J^atOr 
dlad de fia nochis^.iGd rQdp>de>'ki tiiaa^lAa ea 
Ua. iaviernp mucho mas frió y cruel que los 

l^s^dbsi^ ,lrjisii9ai|rpfi7.4é; íalL.modajlancabes»i 

del general Aníbal, que desordenadas sus fuor 
-<áQnte3 9.ie hici^oaj^JKkür ua ojo«:.Lai iú&toipijsi 
reñere la^ causas de: eatas indisposiciones morr 
4>QsaA> perp .^a. quaato á lo^ medios pi^ecaur 
tivos de ellas » dice Alvarez Mirabal en su 
.libro de la conservacipAde la ^aiuA^'que i^ni- 
paca Ubertac.á.su.exárcitO'de la x|gur()sa 

(1). W4warr^íg >.i)iag..xoz, .nuniy. .6^ O^ap^o, 
' lll>. 3^ cap. 31. * . '^ • .«i%:> 
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intemperie det frío y de las nieves en los en-í 
catnbradoa Alpes V ' CóHOícíendQí 4á eficacia' det 
aceyte , defensivo de tales calamidades , y 
capaz de hacer que loi cuerpos se conserven 
mas sanos , firmes y robustos , mandó á sus 
soldados se ungiesen ios <!uerpos'con esta subs^ 
tanda untuosa , y la riníezdasen abundante-. 
mente en sus comidas ; ícuya práctica veo se* 
ipiida de Ribeiro* Sánchez ténisu tratado deia 
coflservaciau de los pueblos : Digresión sobre 
Ja 'Comida- bebida '4e Jas :soldados'i én ^el yá 
citado Mirabal , y en otros .médicos anti- 

; A^titras' espafñolés y cartagineses sufrían 
tto-Ivalia ios icigóres de ia Estación y de la 
{[ueri:^ -^j se ^dísfriítabáC Españal 'un- kño 
sereno y saludable : purificada la atmósfera 
Jde la>corrupcion^<rdel ^ayre , fué'-ton «KÜí^ntfnt^ 
de los años pasados , que se distinguió por 
iia fertilidad de los campos > :y |)or la abui^- 
•dancia de todos los^bienes (d); pero duró poco 
este fe^ estado y y empezáron á añigir á £s- 

.:? it'j ií' 'í í. "í^ '-'-- J ' / ^' ' ' 

*''{íK(j.) i /Mirabal y cap, 1 1 , pag. 40. Ribeiro Satichéz, 
idap.t a(4 » pkg. i^^^^Ocampo , lib. 5 , cajp: 8. MarU^ 

na y lib. 2 y cap. 3. 

. "i* (p^)^' Ocamfo,^ lib» 4 ¡ cap. 2^ . ^Mariana , lib. 2^ 
cap* 13. ; í: • ' 
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paña Varias enfermedades y pestes en diferen- 
tes provincias >r hubo temblores de^ tierra» >}i 
tormentas: el mar arrojó de si machos pes- 
cados ^ algunos de los quaies no se iiabian coi 
aocido/iiasta ent6nces.(i}. . . . 

. £n aquel . año » .después del sitio de Sagun** 
10'9 dió : principio , la . segunda guerra : púnica; 
y el español. Sílio Itálico , que refiére los su- 
cesos . de ella , acaecidos > ia . mayor parte en 
España , habla de una peste de perros y aves: 
observación que hizo ántes que yo el médico 
iln<^ninio. de. Mompeller^» autor de una Ublio» 
teca veterinaria». 

; Vímprimi sensere canes ^ mox nubibus atrisi 
Fiuxif defiríens;petm iahnte volucris (a). 

>AÑo.di6« A* D. C* 

: Xa rabia es una de las enfermedades que 
entran en la segunda , cispecíe de contagio; 

cuyo modo mas frcqücntc de comunicaLse es 
por contacto , esto es , por. medio de la mor- 
dedura del animal ; el qual hiriendo la carne 
con los dientes 9, introduce su saliva coiérica> 

(x) Ocamfo , lib. 4 ^ cap. 44. Mariana 9 lib. 2, 
oap. lo... 

(a) SBa Mküf de bello piinioo secundo ^ lib, 4. 
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y envenena la masa de la sangre , iy demaSt 
ÍHmior:es del cuerpo. : ' 

- Los españoles- antiguos TIO solo sitfriéron 
la rabia, sino que haliároa , á su modo de^ 
creer , un remedio eficaz contra la morder 
dura del perro rabioso , tenida por -incura- 
ble hás^ entóQces. Ptinio refiere la inveíicioa' 
de esta manera: haciendo los romanos la guer- 
. ra en Lacetania 9 perteneciente hoy á -Puíg- 
cerdá 5 región de España la mas inmediata á 
Koma 9 mordió un perro rabioso á un soldado»* 
el qual empezaba'á lexpeiiiafentaf la hidrofobia 
ó aborrecimiento del agua , á tiempo que re- 
cibid una carta de -su madre;, en que le avisaba 
desde Roma bebiera el agua de la rái¿ déla tosa 
^vestre, quedes el qymrr bodón de los griegos, y 
el escaramujo de los españoles. Fué el caso, que 
aquella matrona romana, paseándose una tar- 
de por élcampo , ^e deleytó viendo ttnawata 
de escaramujo ñorida , y la noche siguiente' 
cyá entre sueños que la decían enviase' aque- 
lla planta al exérciío donde se iiallaba su hijo, 
para que bebiese su substanda desleída en^ 
agua. El amor de madre , y la sorpresa que 
le causó el sueño , la persuadiéron de que su 
brjo estaba enfermo , y le escribió : ^que obe- 
9>deciendo á las inspiraciones del délo tomase 
ff aquélla nmlidaa.'' Bebió él agiia el- soldado, . 
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<jac usaron Je aquel remedio ; el qual jalp eirii 
£oaocido para hacer aacer el cabello^ , 
Presdadiendo ahora ^e- la parce**&biitaa 
de esta narración j á pesar qpe el historia^ 
jdoc natucaiúta. ipmce : .que mira el ¿ecfaQ^ eoh , 
mo cierto , el misirio Plirw) califíca lo étra 
kigar (i) este remedio de üaico piucM^lA hidro^ 
iBbbisL y dtando-i CoIutneU 96hn' ottaprmti^ 
vaúvo de la rabia del perro í p^o tú expresa 
^iúíj^zt iici tmtiíMkt^^ e^ ú aqueá 

remé^o '-ñtéMlado en/Espána. Eii la'mimé 
^rowida de la iiacetania se había hadado fo* 
ico'áflne&9 áíce PUoio tMoa 0iedÍQÍi)a.C!m(ra.la 

mordedura de la vívora , 7 de otrQSr^uimaifiS 
ireneoosos , dcliUe daÉremot noticia & su tiem- 
po^ en nuestra historia médica española. 

Tampoco salimQa;tiafioies.de>bi:ii(0ta q 
.poQtti al mtutali&tii miiom ' 
gei los autores de' la tístoria literaria de Es-^ 
|ttña:ha$u tUtelioces aycjt^adQimi> 
«vmismos.iiziiltuiksV dicen , pudiérotí apreodet 

4iir(a antidoto Jíoatra«JM^^^ 

wsid necesidad de iaspiraciorjies 'del Cieia' AXy 
ngooos cazadores antiguos aos han contado, 

(1) Lib. 8, cap. 4X. ci .v-¡ e ^ .t i 

c 
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^>cuerpü a cuerpo con una especie de sapo ó es- 
f>cuerzo venenoso* £1 lagarto 9. después de cada 
l^aeoihétidíi ^ se retira , y acude á una mata de 
-j#¿'8caiiahtujo^, ettque se¡.üai y armado de estt 
f^antiáotó toútra* aquel -veneiio j '*ku&iv.e otra . 

♦>vez á la pelea ^'y se repite el asalto. Esta ob- - 

«.«va«ioa-h»riaa quizá los .lacet»aoi pata te- - 
f»ner pox^ remedb aquella, planta, contra las . 
•pmor-deduras venenosas.'' La aatigdedad de es- 
ka invención, d^be mincidii? ^con Ios-años de i2 í 6 . 
ántcs de Christo , pues los romanos solo ^ en , 
este tkmpo tuvieron guerra en la Lacetanía. y 
sus. cefcanisís &.losipticKripiós ^ su^v^ida^rir, 

ñ ;i. i . , .¿fio »i4.' A^ lX CJr, r • - 

' - : Iiá,#&ludde..los españoles tenia sus quiebras^ 
3^ la resctcioa'^l: verano dél año dx4.se desp^ 
dio coji una cruel peste : ^Itiban los precisQt^ 
alimentos en muchas lurtes de España : éraa^ 
mayores las desgracias eñ los exércitos ; preci- 
tas conseqnencias de la incomodidad, y fatigas 
la g^tm t 'bobamtá ¿hif- pestileocifa ^ como 
puede inferirse t QsilíLS iiamediaciones diei Car» 

* • s ♦ 

• * r ■ * k 

, (i) Moheáanas f hist. Itt* de España | tm. 
Mb. 7, pág. aaj* » . . - * í > •) 
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tagena. La multitud de marineros y soldados 
veteranos áqua^fíéladb& 'en pocos días en el 
puerto, arsenales y qua r teles ¿ ios campos in- 
hiestes f'tnsí calttviKÍ08 f Ia4es¡e8sez^y inák ca« 
lidad de los aÍimeiitos > ,y la laguna de agua, 
que hasido fiienipreun toai^nuai de tjpid&aÚMM, 
coinoj.vieretfiqs:^ten el curso ule^.r^tia nhkforiay 
pudiéron dar origen á la infección pútrida que 
retardó loa |iroyectado$ ataques de los genenu 
les cartagineses contra los dos Scipiones; Al 
lurindpio se limitó el iconta^io á las inmedja» 
cioaes de tú iiaániíeiito > 'peeo* desgmiadai» 
mente se extendió pronto á otras provincias- 
Lo9t^uefalo^'di0^1a^tíca>'ysus vecinos, lufiné^ 
ron inmediatamente su rigor. Castulon , hoy 
Cazloua > experimentó jnas que otra los mís&- 
IOS dfectoé» I%i thüerte de las principales famí* 
lias , que no pudiéron libertarse de su furia» . 
indica los fíinestdxft esttíngQft que 'Causaría en el 
pueblo. Hionke '9 espo^ de Aníbal , y Maspar, 
tierno in&nte » fruto de aquella. noUe coyun^ 
da 9 cou' una gran parte de sus parientes y ami* 
gos 9 fuéxoa victimas de tan terrible azQte (i)» 

. ■ - • • / 

(i) (kan^ f lib. j, ácap. 2^ y , 



4». 



: Al paso qa& se sucediaa . los. cónsules ea 
JEapma, , sobrevenían <ttm desastres , y nue-r 
- yus enfermedades epi4¿ipicasu ,La guerra injusr 
tsi » laiijtioaoia ul^ flqei^ romaxiosif i^ÍQsaciahÍ9 
avaricia de los generales , . na sola chocaba^ 
CQnua U. humanidad. 9 ^d^i:aina/i4QL imponer 
iñeate;lá sangr-^ .do. los.lmnbces» $iiicn]iie hA 
exponían á sin nú/nerp d^ agci4jy;nteS|¡,.quf 
4elstráyeQ JUi iiaturaicai^::;^ - ^ . 

Lucio Licinio Lúculo , y Sergio Sulpicio 
4a^ba) lixstj^ f jiofuo ^ce Masdcíu^. doS; hoa)». 
krcb 9 que paredaa esoogidosá propósito para 
tiranizar y desangrar la .n4<;;i[on» La co4i^ia.de 
Ifúculo. pqi¿ juéccisidad » y la. de-:GaHia.por na» < 
turakza.r causáron á romanos y españoles úr 
ranías» crueldades, hambres. y pestes^ X^a sar 
lud general denlos c¡udad«ios«s'incotDpfttífale 
con la esclavitud- Baxp, un gobierno tiránico, 
despóticp é inhuii^ano .se,: estenlízao^lo^ jcam? 
jpos, y se cubren de aguas , cenagosas > cuyps 
vapores corrompen la atmósfera. Si falta á un 
poelilp Ift ptioi^á^i no (ñisca para su8ten.t9!rse. 
sino lO; preciso y necesario , aunque sea de 
mala nutación. Sus.alimentos^son. esca90s,y 
poco sano3 > sus h^bitacioo^. .sin ventilación^ 
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faiíinbdas'V y. pooo^salAdablei^ ^tai puedo^ideck»' ' 

se. que e^ra el lamentable estado del gobierna 
di^ los referidosxQasules ea España. • 

La iosadabie .codicia de. Lúculo le -biea 
pérüdaé inhumana contra los habitantes de^ 
Qtttea. y .citidad..«rttgn«,ifc.(vaotcbs ^ -quev oer-H 

responde á la.niodcnia Coca en Castilki. Des« 
pues de haber pasadaá ci^chiÜQ- .cr^ielment^ 
v^tktí^nÁl CaiiceanQS ^f sitió á InUrcacia ^ otra 
ciudad de los ^acceos .t)¿rcar:ide Benavente. 
Abrasando los campos para impedir los vive* 
res á los españoles, se priváron ciios. mismos 
dfii pi;eciso. sustento*. JLa&^Ánce&ant£S^.íÍ2figasy 
larvig^liáslGbntinuadas ^ y:j|a eteñex' y ^nsls» 
calidad de^lo&yiv^esi^ pusieron ;áios soldados^ 
romaÍDOs: eá miig'.iiu&l estadá de isaU)idi£cts;al¿i 
mentos se reducían á trigo y cebada cocidos^* 
y a>£ame d&dec^ioo.y d^^lkbciey queno pqdiaiir. 
sazonar por carec^er -de vino^ vinagre ^^esy te» 
y sal. Del na acostumbrado uso'de-tales man^ 
javeS) y de las aguas delicadas deaqo^l tecrenby 
se les originó^ dice Apiano Alexandrino , una 
disenteria de -tan mala especie j que murieron 
muchos de ella. Una cloaca ó alt^afial que se 
rompió al escalar el mura de Intercacia , im- 
pregnó el ayre de mayor corrupción , y au- 
mentó las enfermedades , que se hicieron co- 
munes 4 ios: dos exércitos i pero el exércúo 
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Utado por la peste ^ n^' hubiera podido recu- 
perarse 9 si . los de Infercacia-j á&dicsLdoi á la 
agricultura y cria de ganados , *no le liubíesen 

. socorrido xon abuadaacia de carnes frescasi 
y si el cÓQSul/'iio liuhiese;tomaido3a: deteni^ 
nación de invernar en la iTurdetama « clima 

-apacible y <8aludable (i)* 

'AÑO 140. «A. D. . ^, 

Finalizada la guerra de~ Viriato por los años 
de i40 ántes del Mesías el proáSasul Quinto 
P.ooipeyo Rufo quiso bloquear . á - Num^acía^ 
femoso ^pueblo rde los.'^eiukmes-Y 'que oocres* 

pende al puente de Garay cerca de Soria. El 
principio de sus operadones fué muy áprop6^ 
silorpaariii4caígar el ayré de ' vaporeé imefítioos^ 
coino se verificó luego.. £mpeñado ^n desviar 
dd<:wcittice.'él rio Boero > aegun Morales» 
Mariana y Perreras , Ó sea el Tera , como 
quiere ^Masdeu , lo consiguió por varias par« 
|és y derramando sus aguas con él fia de inum 
dar Iqs campos , corromper el ayre^ destruie 
las mieses > y sitiaclos por hambre. Pero todos 

^ . (x) íihrales p lib^ 7 p xs^t. Marhmip üW^^ 
cap. 2,, Masiieu, tota. 4 , aúqi. 2Q¿ y siguíex\t?^* 
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sus .trabajos , iuéjron infructuosos , . pai que los 
atuDa^otÍQÓs^scoi|io.tf^pt robusta y' aguerrid¿% 
resistiendo . por entónces las impresiones del 
«yre y, no. solo : no enfermáron , sino que »e 
idba^tedéron de. abundantes: aprovisiones intet^ 
reptadas á las centurias romanas : ^ por el cone- 
totfio i J0S %iiiundácioiie& laciÜiciales ^ .el < vigof 
de la estación y del país á principios dél in- 
vierno 9 , la escasez niala .calidad .de alimen- 
tos el mudar dé aguas y dé ayre ea la tropa 
romana^^bisoñaoy delicada: en parte por su 
noble.cuiia v produxé^on .en ella , .entre . otras 
enfermedades , una disenteria igual á la ^ que 
habia padecido .anteriocmeate : el< . exéccito. 4^ 

jyfoolOtCaifefcpoc <sfl ;B>ijmt»ríca¿aas = « i> '\ 

i » • 

De$pues.;que.Scipion Eaúliano^^ llamado . 
9k NuntántfttOi^ .ór^BBÍsdt sa.iexécdto> dáinteh 
le excelentes reglas de Higiene y . Semeyótica, 
con^.:que .restauró, su .antigua; robustez .y salu^ 
segui»'.vctt«nm>ent la- .medicina TomaiHi txMki^ 
pesó, á talar 1^ caaipos;^^ ^umancia , d&iQs 
jRÉQceosljf pÉlj»di]05^;&»rjB8caBe2^jdéi aBoaugue 

■ 



expecijneató en este último país, les precié 
^isomperl^ 4ki:ra^ y^ abrir pozos4e aguarpor 
• table ; pero-c»nio'el agua que-estos'daban de 
«á era salobre , produxo algua^éaero de epi- 
zootia, que te) l|i«> peMer algunos trabaUoSp 
jT: otras bestias de* carga i. y tomando incre^ 
m^iDtoi esu Hp^ás de pe^ , fe obligó, á isix!- 
dar de sitio, y tomar la marcha hacia los cam- 
pos ¿de .Numaocia paraJayecoar jeai ellos (i)» 

• ' * ' . r ti ; 

■ i .; .* -aSo iSO^ A. D..C/.. v 

. 'Isa fitmosa Numancia , tan temida de ios 
romaiu» . por 'Sur valerosa resistenria , ñor ibé 
méuos admirada de los griegos por la horrible 
peste que la acarreáron aquellos £1 griego 
Apiano AlexaMffDo (9/1iaUáf<de ella con ad« 
miración y sorpresa. La gente numantlna, que 
babia cooaefrvado casi inalMraUerliafifcor^ 
rupdon^BS ctóL ayre , como hemos ^isto ^to 
.hace 5 Nescrecfaada mas y. taaJt á:los:liiiutes He 
su pequeña población, llegó á tal extremo en 

4a falta de víveves^.yiien lavliaa^biie funesta 
)^e.lef deirocába', que l^aU^dosa jíustéiMiií^ 
alguiiqi:. dias :di&.:^um»s. j^ 

(i) Morales f lib.rS,, cap. ?. . 

(»> JDt bdU# inoMO : i Ittü 8 » cüp^i ^ 
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¿ayéróti «tt' hpduta necesidad ^ttop^ 
€kg¡Q^ i á& swirte , que: áUmttatÉñd^ 46 tcsam 
faupiana de los que morían en su defetísa , se 
enceodió enere eUos una. cruelísioia pestíe^ que 
«ejeir^ Uí>Atal y 46i]d09a-iciitámó^ 

^ - AÑO 6o. :A. D, G. i ' * • 

• í ' La España , en dlctámfefiTde álftinoS esdrí*- 
-tores 'antiguos y tiiioitlitr-aos^ mcion^Us y 
«rugaros , ba- sid^ un pal^xfe Idimad^Wj^Utit^ 

,tos ^4ernbi^ azQpe de'la' lepra^ Sauvages atir^ 
ma que no se ven en Francia mas leprosos que 
los que vau-dc^Españtv ó AHié¿ica. S^iicrcb (r;, 
que en España y Africa son ma$llre<}iiQoc^4os 
elefantiacos que en niiigUi^^^a^rte.(4Sra^ 
^l^so (d)^i)ue iá S&piaiftaittO'puede libertarse sin 
^qppe^^tfópa üñaíbuena^paíi^ivdeiiiiíe ksemVB^. 
t*4-i)0Ctor Casal coi«í8KÍí íñ^^ lo {Díiisáic en »^ 
^storia naturtd'y wiéáít^ del f»riátí{5a<lo de As- 
turias ; y en fin , ' lás'<m<en]airil?is áí^íídéftrttas át 
Sevilla aseguran , 'qu& en ella ha sido y' es lá 
- kpra» líias^coiiolrida' pot* tAzoñ dé su tpítto' y 
coaiuiiicacioíi coa ios árabes y judíos , sin 

• • • 

♦ (i)m .Lib; -^:; part* i ^ cap. 40. • » ' • ^ 

' ^ (^) c la;^ glosa de llagas viajas > ]^g-. 5S6. " 
7(9190/. D 



•4egAi7 Id que^íuede influir la cdnstitucion de 
m^^íáixsiB^^S^h^L, ea. efecto , su. ^empQi:aiaei|i:^ 
caliente ;y^6QGo 'ha contribuido mucho, al pa^ 
i:ecer , para alojar tan miserable huesped> es» 
pe^liilea(&»ea :el'ceynbLde Andalucía y prioit 
upado de Asturias. £1 uso del cerdo ^ .y. de 
otraa carnes y pescados salados » tan comunes 
en la España aútigua , hal]^á también podido 
ser causa de mantenerse en esta región mas 
■4i(ie'^iii»üm.^gúQ»; pue8:eft:<Íi<Hfti^HdeíJbi-. 
4ÍSj («i > . y ide. otros medtóíps i» $on estos aiimen^ 
^ fometii;ada(^'4^ la lepra» La; época de la 
iatroduccioa de^j^te.. contagio (3) en £¿>paaa 

• . (5) ' 1. E ^ • nu^vp. iiis€ftriftdor^4c > .^/^cía y. 

ladngun eiE^mplat' hay ffu^^Im^i^e QÍrQuaüfeafiJCÜdo 
y vista poc objK;i:yadyoj^s,,ciilí|e^t^^. que^ acredite 
se^ coataglosaí esta . e^fermedad;^ Pera aunque 
ITfzcaa qiuch^ ^ten^OAja. Q^iaioa de este autor y 
«u& observaciane;^.»^ na rodos, .iádutearú de cont»- 
gio á la elefancía* Si Mr. Ra^aioad hubiera leído 
. la historia natural y médica del principado de As- 
turias por el Doctor Gisal y la instmocioh médico- 
legal sobre 1^ lepra por el Doctor Lorite y inserta 
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eoiádids eoóiolsitie tod^ls^ dítciQ^ Eáte mal 

sef dexó ver la {írimara vez ea Italia al volver 
é& Stra y Sgipco «lieq^éccito del Gx^a Pqm** 
peyo> 6o láños ánites v poco masfdi ménos y de 

la vaiiidaí(kvChristo;¡Lo&¿iUOS de^aquel^cóktiGf 
^ genorftl páa&vqn/luBfiDi JC911 et.exéroítaL<|r. m 

padre de Italia á España para defenderse de 
las invasiones á& César ^ y esiu<. seria, y&toáí^ 
fiédlnijsiil» Ja épocái> deisa&íntvódiíccitoa'tiEti^ 

. Las tempeftüosas^y jconlinuadas Unuias ^.que 
habiaa vi^tofigaates podrios mtutábssudd 
reyno:, produxéron.gvaadils avenidasty.taráf- 
Ucffdnuiulacíoafiís «n las .ribersut deilos oáudi^r 

fia las memorias de la sociedad médica de SeviU% 
9: .laiiúedi^ma' Agtada de M^ad;» 'Á,\mis 

de enriquecer su historia con las excelentes obsei> 
Tadooes ^le cantieoea 9 no hobleca jecbada jqdéoof 
la ñdta de observadores diligentes sobre, esta.jen^ 
fctmedad , y hubiera visto que cono^léroa alguna 
especié de. lepra , que .se comunicabá no sola^por 
contagio y sino también por generación y lactaa^ 
.«ta i y que Casal y Lorite habían observádo áotés 
jqoñ Ü la lautUidad del merenrio pan» b cuxacieo 
de este xoaL < ' ^ 1 
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lom^riói Gteea jrSegce; Las epizóoiias yéniét*) 

xnedades epidémicas , propias de una atmósfera 
cargada* de humedades perniciosas ^ se explicá- 
ron sin tardanza. La retirada que hicitrou los 
¡nstúres de sus ganados: para salvarlos d(d las 
anegadaáicaniinñas, y el subido precio del trigo 
á ciento y quarenta reales, el caiz en los pue-^ 
Uos: vecinos , ^áumentaban^ fas desgracias del 
^ároito de Julia; Cesar ;^ el qual j turo precí* 
sion de combatir no ménos con el hambre «y 
enfermedades que con el valor de los Pom- 
peyanos. La necesidad hubiera sido mayor , y 
mas lainentable ila suerte^,: si algunos pueblos 
nuevamente aliado^ no le hubiesen socorrido 
•ixm : todas 4as haridas necesarias , xrondaddas 
y escoltadas por quinientos ilergaboaes i pue^ 
blos , que ocupaban las dos riberas del £bro 
tOéfca del snar.irCQn éste sbcorra^sas soádadoa, 
mejor alimentados ^ combatieron igualmente 
•mejor contra sus en«BÍgas ^ kiexándolos en él 
campo á la custodia de cinco mil hombres de 
•goaidta lo que iadica que serian en gran nú- 
mstts LoS'pDmpeyanos que se^iiallabáin sanoá' 
y robustos domóte ia escasez >y calamidad de 
-Cesar ; por 'tenei: sus almacenes* de ' Ijérida 
•bien abastecidos , y porque recibiaa diaria- 
iiiiemei socorre} cfe^jlos puebloa de su partido^ 
experimentaron Juego los efectos del valor de 
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tttt exército bien alimentado / y convalecido . 

de sus achaques. Atacados por los cesarianos, 
se refttgiáron en una colina no muy distante 
de Lérida , según parece. La escasez de agua, 
y de otros mamasDimieatos interceptadas por 
las tropas» enemigas , obügáni^n á los genera* 
les Aíraaio y Pctr<?yo á practicar todos los 
medios posibles ánt^ que la sed y la hambre, 
eneruigos forruidables del hombre , les preci- 
«asen á una rendUdoa indecorosa » por lo qual 
intentaron reumr los^ mai^antiales de ciertas 
fuentes en un largo canal para conducir al 
campo los víveres al mismo tiempo que las 
aguas. Este cuidado de los romanos en llevar 
agua á iQStpuebloa , aunque fuera á toda eos* 
ta, es una reprehensión vergonzosa deldes^ 
cuido de algunas ciudades del reyno en obras . 
de esta naturaleza , tan interesantes á la hu- 
manidad » al. mismo tiempo que se derrama 
jirofusamente el oro en edificios de vanidad, 
de pompa , y de luiro. Tres dias sufriéron los 
pompeyanos la falta de manteniniientos y de 
agcia antes de rendicse á los vivos, ataques de 
Cesar (j> 

(i) l^oráteSf llb. 5, cap. 27, iS y 29. Masdett, 
núm. 368, 369, 370 y 371- 
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• • • AÑO 30. A. D. C. 

• • ■ 

En tiempo de Marco* Antonio hubo una 

peste tan general, que parecía se acababa el 
mundo con eUai' Ske faitioso triunviro mu-* 
rió unos treinta anos antes del nacimiento de 
Christo. Nuestro Alonso de Freylas en su tra« 
tado de la peste (i) hace mención dé este acon- 
tecí nuento , que por ser general parece vero- 
simil que no se libertó de él la España ;^ y 
le ponemos en este lugar sin otro fundamento 
que la autoridad de nuestro escritor andaiuzé 

' (t) Fre^iaSf part, 2, cap., pág. 45. • . : 
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SEGUNDA PARTS. 

í * ' 

ASJ3»S: £^ rEimA M CBRÍm HjOTA. U JÍfO 
J>£ IjOO y AVE COINCIDE CON EL PRINCIPIO 
M ZJi MLMST^RA GWU M LJiS CIXNGIA ít^ 

• AÑO 37. C» 

'Eá tiempa de Tiberio Cesar^ ^ años 
despuéct de haber nacido él Mesías pronlietidó, 
s¿ descubrió una nueva enferrruidad, que ^f'^c- 
taba'ycoiisuinia. 4os¿ rostros- tot eh^ cootin^iKe 
<^r<ltM!Oj(MI cdbáU^raíoMaáo-^Hámado Pelur 
siáo, l2t MeV(ide Asia á Roma , segf¿in la ejcpre- 
otf icfe^WcüFalista Jflixúo^ Comeniaba está: en» 
fermedad contagiosa en la barba , por cuya 
irazoQ la iiamároa meniagra , ocupando de$« 
.púesr tdda lá cara ¿ y volviéndola ikforme y 
horrorosa , se extendía también por todo el 
Guerpo«. De tak suerte contanmiabft á los pró- 
ceres ^ y matronas romanas ^ que n6 encon* 
trando recurso- para tan grave enjEeraiedad» 
se viéron ea la precisión de «aviar i buscar 



¿2 

médicos de Egipto para curarla. Su impertí- 
ueate morvidcz se propagaba de unos á otros 
por conucto fisico ; y los ósculos lúbricos en- 
tre los jóvenes desurde nados de ambos sexos 
quedaban' señalados en la barba y las mexi^ 
lias. En tiempo del historiador naturalista no 
liabia cundido mucho en Italia , en ia XUria, 
en las Gallas ^ ni en España : tímc quóque 
nec tota Italia , nec fer Illiricum , Galllatnve 
auP tíispanias magnoperé vagatos ( i). Galeno 
curó á Paphilo , romano , de esta especie de 
enfermedad , cuya curación le fué bien pagada* 
Esta mentagra de los romanos correspon* 
de al empeyne , que llamamos fuvo •■, y aun- 
que, es . mucho m^s grav.e . que ..^l.^peyi;^ 
jsimple, ó.de primera especie , no' obcat.hoy 
cpn taqta, i^rocidad como.iai principio d^ iSa 
descubfimíefft9.i JUoAtgri^os Uaoi^a th 
cben , Ip^ latinos impetígo , y los españoles 
jempeyne simple , para difqreadiarlo del JUro^ 
6 grave# Qs^ eafef:medad ya no «sioonoeidi. 
en España , y solo encuentro ea.la hi^toj:ig. 
médica \ de esta nación uo . au](ori cjtiir^rgi^Q. 
que la hubiese observado por los^iaps de j^/ 
£n ua fray le (a), 

4 

« 

9 » 

(i) Fliliio , lib. 2 0 , cap. 19. .. . ■ . 

(a) Kobkdo, tratado opveao de cirugía , cap. 4. 
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• . r , • j "í-'AÑo ¿'2^ D. C«i • ''^ ' ' 

. "Btttre liiS' rtiitías -^'dt* fo^ ahtiguá -SMorít^ 
quQ corresponde hoy á Cañete la Real , se 
encontró una fómlhaidd «br^ce en tiempo 
'del emperador Cárlos V j duade consta , que 
eol'la'''^|iixá Üel .empdradoci.Vecyeisiaao ^ ei 
a6o 77 Chástó y '9^ tsnusSáó- aqutl pue- 
bkk.^ uaa .Uaríura saludable y situado -ántes 
en la aspcíreza -de la modaña. lEl nio|ivor4)ufir 
alegaron al emperador los habitaiiícs de di- 
cho pueblo ñié las muchas jenfermedades que 
padedaa'(i} , das^qualésseiianile mudlia coaM 
seqüencia quando obiigároa á tomar ^una pi:o^ 
videnciá : tan costoba : como justa. Si> nüestnii 
ilustrado )Gobkrno , ó la suprema Junta dé' 
sanidad j consultase con lo^ profesores 4em^ 
dídina '.siempre que se hubiese de edlfíóar lina 
ciudad , ó corregir los defectos de otra , . ve- 
ría £OQ indecible cc^mplacencia méjorada. la? 
salud de sus ciudadanos , y desterradas mu* 
chas epidemias quje destruyen Jos pueblos, por. 
su situación :pn5jíiina á ]a$> iagunas , yriotros-^ 

parages inmundos. La España Romana pa-; 
rece que no desatendía este importanti;>in.o 

(i) MasdeUf tom. 6 ^ imcripc. 64 j* ■ ■r 1 
TmoL £ . 
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ramo de polkia. médica, y y de ñsica » y en 
las obras de VitrnUO 9'O^Jiiela y otros, ve« 
mos atendida la., arquitectura médica aun para 
Ja comtruccipiiL de. g;^^qvie«L cas$^. d« «impo. 

- • I- . >- :i ... AÜO, l6x.w¿D* G. ... 1: 

Ea tiempo, de Galepo.^. del. emperador- 
Trajano sacedió^una pestilesida.; qüe se co*- 
municó. desde el. Asia. á toda Euiopa,con tan- 
to ests^o, tpít: apénas i se.^ escap6«ia.4ercenL. 
parte de Íos.Jiombres. Tomó , principio , segaU. 
los autores , de una ^ caxa. de. oroL robada en. 
el temi^lOf^ de: Apolo ; ; la . qual.: estaba^ coota^ 
minada de corrupción . tan . activa , qüe des- 
puesvde, baber^^ niuerto. eo^ la ciudadMe Seleur* 
da á , muchos , soldados . de : Anideo . Casio i se . 
^parció desde. allí por, todo, el^ mundo. (i)- 
f *£Qila jnisma.época , y porJos,años>de tót- 
ha§t4 j[8o , en . que, ya numdaba el imperio 
romtaQo^JVlarco^ Aurelio vAntonino.^ el .filosofo, 
oeuméran varias jqkcunstandas. las .mas con- 
trarias ^ á la^tielicidad y saludj pública j , guer- 
ras sangrientas 9 Jibünd2cionés;fbeqfleñt^s^ ca«» 
restías y tíjrrelii.ops , iueron preludios , deí . 

(i) Leiva , de gcáte, pág, 2-^, Burgas^ ^Q li^aif 
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contagio general que sufriá-d imperio rornu- 
lao ; siendo dig110. de jaoáxtsñT^f dkx liüCa^dcu, 
aquella serenidad de alpaa de Aurelio , y la 
saptxhtidatíí í túát áasgts^ supo 

tener contenta la república en medio de tan- 
tas calamkiadeS'(f)i . : >, 

aSo 26$. D. a • 

j a£1 año de Christo de hubo ^una 

tífice Lucio 1. Sli principio fué en ' Etiopía, 
cundió por todo el mundo^ conocido -9 dufó 
die^-años 'i3ontiiiuo8 yn9ixriéooa« :!á( 'mayor 
parte de ios ^imbitantes de. la tierra > i o 

c AÑO 365. D. C. - - 

En el siglo nr, año 365 de Christo , se 
instituyó la órden de los caballeros dé San 
Lázáto > Uamado^ IhosptllAarios , cuyo princi- 
pal objeto era 1^ curación de los enf<írmos le- 
• presos ^ loan Iiíl de San Basilio. Está 'con-* 
gregacioa de hombres ilustres , habiéndose 

singularizado en las armad contra -los infieles» 

• • 

(i) Masdeü , tom, 37 ^ pág. 189, 
(z) Bcswif de peste, pág. 68. 

Ea • 
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-.pasáran. i. formal' una orden mili^iv Si. esu 
f^téigjtoh W£S(2b[eció: ya. eotiíiacesi: en España 

•por ritzon dei coiuagio extendido en ella., se 

. igaura^pcoma otras cosas de. ios siglos obscuros. 

AÑO 39«, Dí.C ..j. . „ 

Una de las-sabLás leyes que promulgó Teo- 
dosio 1 fué. la prohibición de enterrar en las 

Jglesíasit) teoíí donde la piedad Jtiab isoténdida 
quiso aiBOJitonar cadáveres? que¿ iafícionasm 

^é'ÍQ&.!trivos.:JE8 vérosámü qát algunr:X!oataglo 
ó epideaiia , acaecida de resultas de enterrar 

uen .semejantes paragcs ^ iuiUesea precisado, al 
emperadór españól á dietnc tan ^sábiá provi- 
dencia cuyo exemplo veremos imitado á su 
tiempos en la .!viUa de Pa^ages , provincia de 
GuipU2Cüa (i). 

• :• . TvC ... 4&% 443. flaiC^V • 

ib I j I- ><(« •»<- ' 14 

.Ea^tiempo de Hervcrico , rey de los go- 
dos , cuentan San Isidoro .f Pablo Orosio, 

-que hubo taa grande hambre y pestilencia en 
' España, que los hombres se hicieron antropófa- 
gos, cotniéndose con furor u9QS^i otros {2). 

(1) Masdeu , tom. 7 , pág. 267. 

(2) Mend09 de Sihf0 > catálogo real y genealógU 

co, pag. 79. 
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£a este año reynaba en Espaoa una peste 
tiogular^cuyoi principales síntomas eran pús- 
tulas y bubones en las ingles. San Grcgurio 
f\Euroiieiise.dice 9. que esta peste pasó de £s- 
fpaña á MarseUa en un navio en 589 ; la qual 
lúzo taqtos e&tragos en dicba ciudad >. que to- 
adas hsisí cssas ieraa otros tantos sepulcros 9, y 

-que todo el pueblo era un vasto cementerio. 
Se poxáió IsL cosecha por falta de iioaibm 

ANO 590« !>• C. 

Hubo en Roma en tiempo en que regía la 
.iglesia el pontífice Pelagio II: aquella horrible 
.pestileücia;genersiJ, que se eoítendid por- España 
y^otr^s partes de Europiu El ayre atmosférico 
;fle obsctryó cargado dé una especie de niebla 
y fetidez , que estimulando el estornudo por 
una irritación inducida en la membrana pi- 
tuitaria , mocian de repente las gentes en 
aquella cunvuLsiun estrepitosa , de donde ua-' 

ció el USO .christiano y la costumbre, política 

(i) Fapon f cronología histórica de las pestes» 
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de saludar al que estornudaba con la expre- 
sión de Domsnus:fécumy ú otraisalutádon equi- 
valente , lo que haJlegado hasta nuestros días. 

AÑO 591. D/C. ^ 

Los analisus 9 dice Papón (i) 5 :oos háblkii 

de la peste que hubo en Bretaña en 591 , en la 
Turena , y en los paises de Aragón y del Vi* 
Vares , á la que daban el epíteto de Inguina^ 
ria^ por tazón de que los bubones :se fojv 
-maban mas parücularmente en :ias ingles^ 

AÑO 714. p. 

G>n la irrupción de los árabes en Es^iáñaá 

II de Noviembre del año 714 tuvo origen en 
esta parte del continente la epidenaia de las vir 
«tuelas, desconocida 'hasta «ntóaces de los grie« 
gos y romanos , y llevadas á las demás partes 
de la Europa. Aaron , médico de Alexandria, 
las describió el primero el año 622 de Christo, y 
le siguió Rasis. Este tnédipo árabe xrursó en las 
escuelas arábigas «de España. Averroesy Aven- 
zoar , ,naturales de Córdoba ^ y el Persa Avi«» 
cena siguieron las máximas de Rasis y y ha-» 

(i) Idem en el lugar citado. 
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blároa de ellas con. mayor extensión. Nadó 
en la. Arabia pasó i. Egipto en tiempo de 
Omar , casi por los> años de 640 > y se trans- 
firió á £uropa.con los árabes en el siglo si* 
guíente , donde permanece hasta el dia ; y si 
se verifica» , el . pronos tico-' de . Carlos Mertens» 
jamás se extirpará;, contrario que se e^ra de 
la. moderna inoculación de- la vaccina 

AÑO 923, D. C. 

Répetimos aquí. la funesta memoria de la 
lepra ,>calamidad- que afligió en varios tieim- 
pos á laxsiacion.española;: la. historia nos la 
recuerda en esta época > y el . distinguido ca- 
rácter, del. Rey, Don. f ruela^ hijo < tercero de 
Alónso.el . Grande , . que-murió plagado de esta 
asquerosa, enfermedad . entre. dolores y congo- 
jas , ,no8.anuncia: el .terrible.- imperio^ que ten- 
dria sobre.la .debilidad^y miseria de los pue- 
blos (2), . 

'. (1) Francisco Gil , modo de precaver las viiue- 

part. 2 , cap. u . 

(2) líia i tom« I } part, 307. 
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/ AÑO 999. Di *C* ' '\ 

í, • . .' . 

. > . 

£1 reyno de León padecía este año mudia 

esterilidad y escasez de alimentos , así poc la 
asolación de los campos, "como por 'la sequedad 
debtieaipo > de suerte , que las enfcmiedade* 
que resúkároii por razón déla intempene., hi-» 
ciéron temer alguna peste. Cuéntase , que reti- 
rándose el rey Bermudo llamado Beritio , le 
asaltó la gota con cruelísimos dolores , de que 
murió con gran sufrimiento y pacieiijcia en 

Víllanueva del Vierto el iQisino año. 

' ■ ► p • . ♦ • 

.... • ^ ' X» 

Afb 1005. CL 

Por los años de loog hubo en Europa 
grande hambre , mortandad y pestilencia ; en 
la qual fué tauta la necesidad de enterrar los 
muertos 9 que sepultaron á mudios vívo&f c(^- 
mo lo escriben Sigiberto, Gualterio, el Car^, 
denal JBaronio , y Alvar Gutiérrez en el su- 
marió que biso de las cos^sr memorables' del 
mundo (1). < 

(i) Sucesiott Real de E^paua, lom, i , pig. 903. 
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AÑO 1067. D» C 

« 

Como los progresos de la lepra hadan ca- 
da dia mas funestos estragos en nuestra pe^ 
nínsula , fué indispensable formar lazaretos 
para contenerlos. £1 primero de que tenemos 
noticia se fundó en la ciudad de Falencia ft 
expensas dci zeloso patriota Rui Diaz de Vi- 
var , llamado el Cid Campeador, general que 
fué de las tropas del rey Don Sancho II por 
los aiíos de 1067. Son muchos los hospitales 
lazarinos , que á imitación de este se constru* 
yerqn en diferentes partes de nuestra penín- 
sula^ situados fuera de los pueblos 9 para evitar 
el contagio con el trato y comercio de las gen- 
tes , con arreglo á las disposiciones del Le\rit¿* 
co (i). Parecerá á primera vista rigurosa la ley 
de separar de sus casas y hogares por la justi* 
cia á las personas que habían de entrar en los 

lazaretos para su curación \ pero sobre la im- 
portancia de echar y apartar de los pueblos á 
los que padecíaa peste , escribió expresa y deter* 
minadamente Pedro Nuñez de Avendañoen su 
libro dé exequenáis mandatis regum Hispania^ 
impreso en Salamanca por Alcxaiidro Canova, 

(i) Levftícoy cap. 1$, vers. 18. 

Tomo L F 
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afio. de 1573. > diciendo (i) , que sin necesidad 
de proceso sea. echado de la dudad el que se 
halle contagiado de peste. Lo mismo dicea 
Aviles , (2) y el .Terinosino. (3) , . añadiendo éste 
que á los leprosos se. les vede la. entrada én 
los templos para evitar el peligro de contagiar 
á otros (4). Por. lo naismo nuestros reyes ca- 
tólicos 5 poi sus reales pragüicuicas ác 1477,. 
1491 y 14989 nombraron á los médico^y ciru- - 
janos alcaldes de todos. los^enfermos. de lepra, 
para que providenciasen sobre su. recogimiento, 
y curación 9 apartándoles . de la comunicación 
de las gentes so peña de diez mil iiiaravedis 4.. 
cada uno .que ..contraviniere.á. sus órdenes» . 

(i) Párt. 2 , cap. 6 , num. S: 
(2^ Cap. 26 , num. 4 y $ del pnemio'-al tte; ao-» 
de la partida 2. 

(3} Cap. .io<de Consta^ quest;.29, num. 70. 
(4} Gil 9 preservación deJas .viruelas , . pag. 8^ 

... . • . : . , • 
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... » . 

Hubo este año en España las epideoüas de 
liambre y de peste , y principalmente en Car- 
taluña , en tiempo que reynaba el rey Don 
■Alonso II de Aragón (i). 

AÑO IIOO. P. C . 

"No es del todo cierto que en el siglo XI 
y XII 9 después de la conjsjuista de los Santos 
Lugares 5 volviese segunda vez á JEuropa el 
mal de la lepra con las tropas d^l e^cército 
'.del rey, JX>n Eelipe el HertnQ3q<) ^ '^^^ ^ 
Tundiese de tai suerte por España , Alemania, 
Italia y ^Francia ^ que se hiciese enfermedad 
dominante. Hemos visto que 'en el siglo X 
cuudia esta enfermedad en España , y que 
^en el XI esta,ba ya fundado . en Paleada por 
el Cid Campeador un hospital de Lazareto; 
de donde se iuñere que esta enfermedad no 
se nos <;omuaÍQÓ nuevamente de resultas de 
líjLS cruzadas , sino quj aates estaba ya arrai- 
gada -entr^ los españole^. Luis ei Mozo^ rey ' 
de Francia » á su ^regreso 4e iPáleSjtina > di<5 á 

(t ) Suf:esÍQii, ileal de £$paaa;, jif i ^ pag. 41. 
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la Orden de San Lázam la intendencia ó admj* 

nistracion de todas las malaterias ü hospitales 
de leprosos de su reyno. Asistió este monarca 
i la segunda cruzada , que fué el aña 1144, 
segua el Diccionario de hombres ilustres^,. j 
no eo rroo, como supone Rajrniond (i) , 7 
volvió cinco años después en XZ49: parece, 
pues,, imposible que en ciacaaños:se exten-^ 
difse este contagio con tanta rapidez , que 
obligase á construir hospitales en todas^ ¿mr tes. 
para los miserabtes contagiados. £xistia, pues, 
la lepra , y aun era muy coumn ea España, 

Y otras partes de Europa.. Lo cierto- es que 
la Españ]^ convino con todas las naciones ea 
apartar del' gremio de la sociedad á los lepro- 
sos. Moyses previno se les expeliera del recin^ 
to de ios pueblos y campamentos* Los persas 
y los árabes arrojaban- tamUen á' estos desdi*» 
chados , hftciendó salir prontamente de sus 
froateras los forasteros plagados de la lepra; 

Y el gobierno españbl muldpUcó. los lazaretos 
después de las cruzadas para seqüestrar en 
ellos á' las pérsodas tocadas d^ esté- mal;. 

En este riusmo siglo , con motivo de Ta 
guerra: en la Tierra Santa ,. acabaron también 
de propagarse las: virueKts en España , que Ih 

^{2) Historia de to elefanciá-, jpagi ^15; 
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irrupción de tos árabes bahía, introducidó eA 
día en el siglo VUI , coma queda referido»- 

Caá todá' la Europa' ea general padeció 
peste en estos db» años- de resultas de una 
guerra cruel , y de una hambre dsivoradora, 
que refiere en su catálogo el Cardenal Gaa- 
taldo: (i). 

AÑO w62» 

■ * « 

La España en tiempo de la dominación 
de los árabes debió padecer crueles epidemias 
«por las continuadas guerras , poc las gruid.s 
jiecesidadés ^ y por el genera de vida sácáiáo 
y sin limpieza , á la manera que hoy lo son 
entre los turcos i y hubieran sido^in duda mas 
funestas, si la salubridad deUay re español , y 
el fíequente uso.de los baños no ks hubiese 
en gran parte precavido. En efecto , los escri* 
tores médicos dj aquel tiempo nos hacen re- 
Ikcton-de algpnas epidemias sufridas por sus 
moradoresi 

El insigne Abenzoar , célebre médico de 
Córdoba 9 que viyia el año 47 de la ügira, 
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ii62 de Chcisto , y que ocupa un distinguido 
iugar.ea la t historia médica (i),. nos da.ñoti<* 
cía der una epidemia que padeció aquella ciu- 
• dad , procedente de la corrupción . dei aire , el 
qual observó en un enfermo una postema pes- 
tilencial que curó por medio de la sangría, 
y de un .confortante sobre la .paite .afect% 
purgándole al mismo tiempo los humores ma* 
lignos redundantes , y dándole á beber las 
medicÍDas celebradas .en, aquel ;tiempo parala 
pestilencia ^ como el bolo arménico ^ la tierra 
sellada , el niiaidato , &c. Es digno, de. notar- 
se que aconseje 7a este autor en el mismo 
articulo que de ningún modo tengamos nues^ 
tras habitaciones .cerca de las sepulturas de 
los cuerpos muertos , por razón de las emana- 
ciones mefíticas que dimanan de dichos cuer- 
pos , encargando al mismo ^empp jiara las 
epidemias el uso del agua fría* , 

Refiere el .mismo autor , que ^quando se 
hallaba . en lasxárcélesrde ^U., hijo,de Jo^e^ 
los hombres que por razón d^i hambre y mi-, 
seria icomian Jas iunnuadiclas ,<jue iencontcaban 
por él suelo , morían cada diá diez , doce , ó 
mas ; y que despees que volvió á España li- 
bre 4e las .cadenas 9 ^ió gue I03 hombrcf^ que 

. (i) Lib. 5 del Theicir , cap. I. 
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cotnian yeros' padecían dolor de estómago, 
otros que comiaa cierta, especie de raices se 
morían r y particularmente - observó - que en 
una ciudad de España morían de repente Ios- 
hombres que por una .hambre extremada sé 
comian ? los tuétanos de los • huesos de los ani- 
males muertos y abandonados por mucho 
tiéiñpp^en los^adarves ó.muladares (i). . 

AÑ01180.D. C 

Los hospitales de San Lázaro se estable- 
«iéron : para: curar : y extinguir^ el fuego sacro^ 
que también se llamó pérsico , ó herpes cor- 
rosivo, de los griegos y el qual se consideró 
pestilencial ^ y dé .hecho acorría ^ á manera de - 
peste , asolando el ducada de Lorena por los 
años i i8a de.taLmodo 9 ¿que/andaban«los po-^ 
brestenférmos por las calles, plazas V y puertas 
de ios templos dando alaridos , porque este 
maliabrasadori^ devorábanlos- miembros ^y - en- 
trañas , djxando muchas veces el exterior fiio. 
Iba .consumiendo^ el V cuerpo^ hasta^ dexar > solo 
la piel-cárdena ó amoratáda pegada á los hue-( 
sos. Los enfermos se veian atormentados de 
dolores^ atroces ^..y^alguna-vez de convulsión- 

(i) lib. 3 , cap, 4» - ' 
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oes : se les caían las carnes gangrenadas y 
negras <:omo un carbón. Les apestaban hor«* 
riblemente los miembios , y abrasad<M de un 
fuego voraz deseaban la nuierte para alivio 
de sus penas. La superstícion , >que cobraba 
nuevas fuerzas , ocupaba el lugar de U medi- 
cioa 9 y atribuyendo ai Sér supremo las cau* 
sas únicas de este mal , ^ue no podían ras- 
trear , se contentaban con solicitar de su mi- 
sericordia curaciones milagcosas, quando la 
Providencia se las indicaba naturales en el cul- 
tivo de la tierra baxo una nueva policía. Ve* 
rosiniilnaente existía en España esta enferme- 
dad en la er^ de que se trau i pues , como 
veremos luego , se erigiéron hospitales pOica 
después para su curación (i). 

En esta época acometió á la Castilla ., y 
principalmente á la ciudad de León, uua crue- 
lísima peste 9 que devorarla 4ina gran parece 
dé sus vecinos ,. al ver que su malignidad no 
respetó palacios , y haciendo infructuosas las 
precauciones que para iibertarse suelen tomar 

(i) GUf ^nservacian ie ks 44ruelas, pag. 8<. . 
K^mimd, historia de la elefiyicia , pag. 216 y si^. 
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los poderosos ; y murid de ella el liustrisimé 

Don Enrique , obispo de aquella ciudad , cotí 
mucho iseatimiento de los diocesanos ^ como 
lo indica el epitafio qué pusléron eú su se- 
pulcro» 

' Publica mars pestis *t mdere posset kone$ii$ 

' Cisderet buic miro v.s vioknta viro ü). 

AÑO 1196, D, C. 

• Eli este año , que murió d rey Don Alon- 
so el Casto de Aragón » hubo gran hambre 
y pestilencia en el principado de Cataluña^ 

según refiere Zurita (2^. ■ \ 

t AÑO 1198. D. C. • 

Los médicos árabes españoles conocían ya 
en esu época la utilidad y las excelentes vir«» 
fiidés de k>s limóñes -en tíém^ de contágioi 
£bn Aibeytar , él mejor botánico que hubo 
hasta su tiempo después de Dioscorides , f 

^ue íbrmaiá uno de los mas interesantes ar- 
tículos en la historia médica •arát^o^spañoT- . 

iui''SI(c6'8obte lo^'-limtieá 9 que 

(i) Acad. de la histv-sebre ks sepulturas, p: 60* 
(1) Fart. I » lib. 2 ^ cap. 47 9 fol. 88 ^ coL x. 
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traduxo del árabe al latía Andrés Álpago, 
y le imprimió en Veneda año 1583 , y en 
París año 1602 en quarto , y corregido des- 
pués por los códices arábigos en Cremona 
año 1758 , con los comentarios del varón Pa- 
blo Vallarleoghi , en el qual se celebran las 
virtudes médicas de los limones , y se descri- 
ben sus xarabes coa tal prolijidad , que el co« 
jnentador recomienda su virtud contra el aire 
pestilente de los hospitales 9 contra las eiüer- 
medadjss agudas, éticas y escorbúticasi y con* 
txa los venenos lentos. 

AÑO 1199. D. C. 

En el año. de. la Egira 5; 95 9 que corres- 
ponde ai de 1199 de Christo, reynó una cons- 
titución pestilencial en la ciudad de Córdoba, 
en la qual el célebre Averroes , médico en** 
tónces>;de dicba . ciudad , observó, sogunr 
doctrina de Rasis y de Abenzoar , que morían 
todos los enfermos que se sangraban ánte$ 
de purgarse , cuya doctrina ha sido admitida 
. por algunos médicos mo^M^os (i). 

. E3te médjijco cordobés mandó oler freq^^n* 

. (i) Avemes CeiUget, lib» 7^ cap. r. SlancQ Sa^ 

gadQt part.3,pag. lí, . , . ^ 



Digitized by 



SI 

temente orines de macho de cabrío en tiem-ii' 
po de contagio , y pretiere á todos los demás 
este preservativo. De aquí , dice Escobar (i)f 
tuvo priacipio el pascar por las calles las ma- 
nadas de esta especie de animales , y suele 
hacerse lo mismo con el ganado vacuno y la- 
nar , y que si bien se reflexiona ^ no es inútil 
^ístBL práctica y porque esparciendo los hálitos, 
aumentados con la agitación y exercicio de^ 
Correrlos , se despoja el aire de muchas par* 
teciilas que descargan sobre las pieles de los 
anímales 9 y las transportan al campo dondes 
el aire las disipa. Esta práctica de extinguir 
la peste por cosas inmundas está aprobada por 
la experiencia. Los sátínatas mataban perros 
y gatos 9 y los dexaban en las calles y plazas 
hasta (|ue se arrompiesen , intentando con el 
hedor de la podredumbre aplicar un antídoto 
á' su veneno. En el rey nado de Cirios 11, rey 
de Inglaterra , afligió la peste á la ciudad de 
Lóndres; y por dictámen de los médicos se 
mand&ron abrir y- téner abiertas todas la^ 
cloacas y lugares inmundos de la ciudad, por 
cuyo medio cesó la peste después de haberse 
Henado el aire de olores hediondos. 
** £n la mismá ¿poca sufrió alguna otía par* 

• (i) Dé feste, fSL¡. Si. 
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te del reyno de Andalucía algún contagio pes^^ 
diente; pues» consta por Hervelocio (i) , cita- 
do en la biblioteca médica de Alberto Ha* 
lier (a) , que Moamar Ben Abdul Mulé Ben 
Zahar , natural Andalucía , y médico dQ? 
profesión , murió d¿ peste por ios años de 1^: 
Egíra 594, que corresponde al de 1 199 de: 
Christa Eá muy verosímil qup .este médico 1 
musulniaa estuviese destinado p^ra el socorro , 

á¿ algLUKL cpiiciiiia , y que siendo victima de 
SU malignidad 9 se hiciese acreedor á que le 
veciH^ocieae U posteridad poi; su nombre* - 

ANO 1206. D. C. 

El dia liltitno del mes de Febrero de este 
año i^ubo .ua eclipse de sol quevduró s^is ho- 
ras con tanta obscuridad como si fuera me* i 
dia noche (3). i>iguiéroa á esie fenómeno abun-t 
dantes y continuas lluvias , que hiciéroa salir 
los ríos de madre , y produxéron terribles inua- . 
dac^nes , las quales no dexarian de cai^sar en* 
ftrmedades epidémicas (4). . : 

' (i) Pag» 929^ (a) Tom^ x f pog. 40^ 

(3) Este cf^ceso de credalídad de los antíguon 
no^ m^rec^ crédito alguao j j^ro t^fppocoi^Qbe ca^ 
. liarse para cotejar aquellos tiempos coa los sucesivos, 

(4) Sucesión Real de.^paoa^ touiv 2 , pag^. 59, 
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Aí5o^'l2I2. D. C. 

'^l ' ■ l 

; En este año hubo una pestilencia y mof'» 
tandad ea los exércutQs da Ips r^yes de Gastiliai 
de Aragón y de Niiv^ra y ea ía gran batalía 
de Ubcda, en l^qual maridó gi;íia ijúmero de 

f^Di;^ dei guerr^ > y .se. yíéfQH preciss^doSíloa 

r^yesj á vok^$6 á Calatrava (i;. ;, i; 

' ' ■ ' * . * • ■ ■ •' ' * i 
' ^ I)QbíUt«4a % mmn^e9f^lar pee ^fos en^ 

. fermedades padecidas en los años anteriores, 
y' corrompida U ^tinóst^r^ por la multitud da 
cadáwrés que qiíedkftn t^didos «ti .el cam-» 

po de icsuiui,4e la bai,ail^ .de ••'i^-.Kavas , • y 

de otras e^^edioicviea milites , se l9.pceparal) 
liaa aun mayores daños. Se padecía por este 
tienago. en España, g^r^t^de .üaipbr«,ipor :r^pn de 
Jíl,«»jteriiid44: d^lrM«ynQ iL df k q^l ;»€i origii 
nó tan tcn ible pestilencia y mortandad por Ío$ 
poqos: y íb^Ujs, aUweatos: . de «que jse ^if ^ tiefñ ta- 
bas lof españoles , que 'quediron despobla- 
dps mw:h9& ^pueblos». P^fo .qigaQiqs it?^ .tépf 

(i) Zar/ía , part. i , lib. 2, c^jp, 6l, fol. 98, 
col. a. 
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minos con que expresa el Arzobispo Don Ro- 
drigo la rígida miseria á que quedó reducida 
España Ci): ^sucedió aquel mismo año de 12 13, 
nt¡á^ v^itó el juicio divlao á España de mane- 
99X¿i iqúe fiiltáron tanto las vituallas en todo tí 
f»reyno , que no iiallándose quien diese pan á 
«»los que le pedían- 9 se morian en las -plazas y 
f»enks€^uinasdelas calles." Y un poco después: 
añade que la MtsL. general de- alimentos- cooi^ 
prehendió hasta los irracionales: ^Ni se limitó 
vía, esterilidad solo á Ips frutos de la tierra , si 
tmo comprehendió también las aves y el gana«- 
»do mayor y menor , que en esterilidad se- 
«imejante Ies faltaron las criás , y muchas ca^ 
•>ballerías y caballos pereciéron por falta de. 
npaja jr cebada/' La hambre y ia miseriase tx^ 
t^ndiati por todas pAttesi El rey Don Alónso^. 
de Castilla juntó su exército á 14 de Setiem* 
bre del mismo año , fizó sus quarteles junto 
£aeza, donde creció tanto la necesidad, que 
obligó-al exército ¿^córner carnes no usadas db^ 

los hombres. • - ' i 

- i ^'Como durase mucho el siúo de Baéza^ 
»><fice el mencionado Arzobispo , y &6 Ueva-^ 
i>seu vituallas de Castilla- y- y morían casi to«^ 
»dos de hambre , el rejr por consejo de los 

(t)' Iib*8.cap*i3« 
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HSuyos , establecida tregua con los Arabes, 
9»volvió á Calatrava, y coxoo los Freyies y 
«^Seculares , que habitaban en ella padedaii 
chambre y falta de alimentos ^ los graiídesy 
arlos caballeros y los demás del pueblo ^ los ao^ 
y^corriéron cada uao según pudo ^ y permitía 
Ulan gran «ulversidad (i). £atónoes ftié quaa* * 
• »do el mismo noble rey daba copiosísimas li- 
*»mosnas , ios prelados 9 los graade^^: los.ca* 
^bolleros y los del pueblo procuráron aun 
«mas de lo que permitia su .posibilidad re^ 
»>p^tircon los pobres qilaoto. podían adquí-J 
»rir (2)/' El Arzobispo de Toledo Doa Rodri- 
go que refiere en su crónica todo esto fué el 

que mas se esmeró : acudió al remedio de esta 

calaoúdad i:$partieadp gruesas U(OQsnj^:y y «epito , 
hortandp.^n sus sempnes áios poderosos para 
qu^ asistiesen í los pQbres*.£l rey sejcomplacid 
tanto del piadoso zelo de este ilustre preladoi 
' por $M$ 3<|i:vicios Jinchos á i^ humanidad.^ que 
Asándose ^ :Bqrgo>el ii^o :|9X4 ^^^^ mer-^ 
ced en recompensa de ellos4e veinte aldeas pa- 
ra él y par^.los q^e le, ^«^diesea en aqu^Uat 
dignidad (3). u . , . ,^ . , . 

. . • - j • < » , 1,1, 

(i). Lib.^.cap. 14^ . ; \ . 

(a) Lib. 8. cap. 13. * . 

(3) Crónica del rey Don Alonso VQIi cap. z 20'; 
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' . • ' ' 
' i aSo 1224. D*C. 

f ' M fU^o Uamádo comuamente Saa Ao» 
toñ y ¡d 'iiütS los antiguos denominaban 
«ij sacer , esto es , fuego sagrado , que es lo 
« fnismo -quei decií por-^ánti-phrasiS'fuego mal- 
dito y eiécraWe, filé una enfermedad conta- 
giosa j muy temible otro tiempo. No sabe- 
mos desde qüe época invadiría á los miserables* 
españoles; pero consta que la religión de la 
hospitalidad dQ San Antón , fUndada en el Ar-' 
aBoKs!)3kdo de Üséna- dé Francia , y cohfirma»* 
da por ios sumos Pontí£k:es , vino á Epaña pot 
los años ¿214, y es verosímil que ántes de 
esta época tuviese ya asiento esta enfermedad^ 
en £s^ña'5'y que-hubíese objeto ¡para etei^^'- 
ccr la hospitalidad los Religiosos enfermeros de 
dicba Orden;' - ' r 

JLeL-ptltntHL- pttlnd{sálcasa que^^<eáífáA>Ie^; 
ció fué la de Castro Xerez , en el Arzobispado 
de Burgos ^ fúndadhi en el año referido. £1 
perior de ella gozaba el título de Comendador 
mayor » y tenia jurisdicción sobre-oatorce ca- 
sas , y sus anexas , repartidas en las Castillas 
y Andalucías , las que visitaba cada quatro 
años. Tenia dicha casa seis Religiosos, que pro* 
jasaban la Regla de Saii Agusüa ^ destinados 
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cfiItD divino , y en los qme rS6;pi!oVeian I9S 

eacouiiéndas que iban vacando i ea las demás 
casas solo habia un Comendador con algunoi 

Legos para recoger las limosaas y cuidar de 
los enfermos (1). 

AÑO J). C 

I 

año hubo una seca tan general por 
toda £6paña , que no solo se perdieron ios semt 
brados » sino que se secáron las dehesas ; efe 
tal suerte» que parecía haberse quemado y» 
abriisado la fierra. Las llanuras no fbéron las 
tínicas que padeciéron por falta de agua, sino 
también ios elevados montes de^brarbe , 
bagom, y ottas iMntañasdeAragon.'H. h^ni*. 
bre , la mortandad y la peste siguiéroa á estas 
calamidades 9 hadendo perecer la mayor parte 
de los animales por las crueles epizootias que 
atacaron ai ganado mayor y menor (2). ^ 

jJko 1330. D. C 

i. 

Después que el rey Don Jayme tomó la 

(i) DamdQ y historia de Salamanca: égp^ f jf^ } 
pág. 214. • . . . i" 

(1) ZiinM9p4rt.:Zypág^iQ8,€oi. a./> , 
Tomo L H 
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Jdarde MaUoseá.V 'fie tuicciidió^a tlÜL tilia ;te^ 

«mible pestilencia y mortandad , no soló en la 
agente misecajbk jr pLe]:^;a,ma tambieaeaUs 
pegonas acomodadas, dfsque muriéron dentro 
' de un mes muchos, nobles , y de las. primeras, 
familias, de Aragón y Cátaluña^ EL estrago que 
hizo esta cruelísima peste fué tan grande , que 
dexó;C$sí, desierta, la. isla y precisó al rey á. 
enviar las galeras i Caluña, en busca de. po- 
bladores mandím4P. díir á. Don. Pedro Cornel 
dea mil sb^dos. para, que, Ueirase; de, Aragón, 
ciento, y cincuenta caballeros, (i).. 

. Se aupEientil estaw calamidad coa otra enfér*- 
medad np.mános.fiuiesta quales el fuego sa« 
cro^ pérsico>;ó.iie San Ántonj^de suerte y que esta 
gran, monarca 9, zeloso. de la. salud, de. «is^ va*- 
líos , estableció en la.referida.isla , por^ ai ór-*' 
den de 13, de. Setiembre del. mismo> año ^.^ua^ 
hospital de San. A&tonío para: recoger y^curaó 
en él á los.miserables dolient!&s de tan. cruel en--, 
fermedad r según, consta. eala.bistaria.delxey- 
no de Mallorca , escrita por el coronista Don 
Vicente Mut.(a).. A ipaitacioa de. este, estable- 

f * ) - 1 ; . . ^1 '.. 

(i) Zuritaj part. i, lib. 3,cap. 9, fol. 153, C0I.4. 
Vicefae^^uti f, híst. del joéynó de Mallorca, desde la 

pág. 345 hasta 348. 
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cimiento > y del fuadado en Castro Xeriz 
en id 14 9 156 erigiéroñ tfttoS^lb^spitales con el 
mismo ña en Madrid ^ Zaragoza , y en varios 
«oltos pa^blos de las pronoctasf iiel'teynóJ 

1 ' ' t • • • * * '♦♦,'.»'* * J ' ' 1 J 

' AK0<X9^3- ' - ' . - -^ 

Otro hospital d.; San Lázaro ^ establead 
len la ciudad de Sevilla > semejante 'al que «e 
había construido en Palenda el año 1067 , de 
que hablamos en su lugar ^ y aonque no se sa^ 
be á punto fixo el año de su fundación ^ consta 
que lo estaba ya en el de 1^53. Los anales de 
Sevilla , escíitos por- Zuñiga y Alonso Melgado^ 
aon de opinión que este hospital fué fundado 
por el rey Don Atondo el Sabio ^ cáyo$ fonda* 
meatos ejdiibe por la nota siguiente ♦ 

(^) •^tlmaide el irey Don Aíimsá , dice KM* 
^gadOi la salud y honra y provecho de lá muy no* 
nble y leal ciudad de Sevilla ^ bizo en ella lo que 
ttno he leido que hiciese eti ninguoa otra ciudad de 
Atodo el céyno , que fué ordeoar que hubiese uaa 
ficasa déla Orden de San Lázaro , donde fuesen i^^ 
«cogidos f alimentados y curados los gafos ^ plagad 
Yidos y malatos de todo el Arzobispadó'de Sevilla, y 
fiObtspado de Cádiz. Aumentó dicho rey la funda-- 
ficíoa éA hospital cútLmvüám y gtatídes plríTitegiof 

Ha- 
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las leyes de partida, formadas pot man- 
damiento del mismo rey Don Alonso el; Sabio, 
en 1256, se r^qu^cda ijue gafedad y gafo son 

jl^que hap ecHBtrntuidQ los reyts Dop Sancho y Don 

f»£nriquen> y se coaservan en su acchivo , pero 
si|^ripei|ftalme&^Q ca uno. de. la ^uidacipai se, ve', el 
91 gran cuidado que me^redó al Monarca la asistencia 
iide los leprosos , y su separación del comercio de 
iflas demás gentes.'' ¥ en otra parte dice: ^'Todo 
^>esto se comprueba por un privikgio del rey Don 
»AlonsoetXI de' 15 de JuoiO'y en Sevil^, de la 
S9era de 1372 (corresponde al año dé la Encamar^ 
Mclon X334)t que se guarda con las escrituras de la 
ftcasa; Léese en este^ privilegio la sustancia de una 
wcarta que el sabio Rey Don Alonso *X escribió al 
siprincipe Dp4 Sanchot, su fecha en Sevilla á 22 
t»Agosto,erade 1522 (y corresponde al ano de la 
^Encarnación I-284) , en que le encarga mucho el 
9>amparo y favor de esta casa de San Láaaro de Se* 
» villa 5 sin permitir que ninguno toqulo de te^ta en-» 
ttfermedad pueda ser receñido » ni amparado , ni 
ticnrado en alguna casa de algún poderoso hombce, 
liso graves penas y perdimiento de bienes , que 
«luego se exccttteaea la una y en la otra part^j sia 
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dos reces antiquisonas , cuyo cMrIfeti se tgno^ 
-ta absolutamente , y sirven para explicar , se- 
gún Alderete en sus antigüedades de España, 
lepra , enfermedad , y leproso el que la pade» 
.€»..La real Academia espaítola, en su DJcciona-* 
m castellaiio , entícadé por 1» vea gafedad 
xierto genera de lepra 9 que no solo corrompe 
y pudre las cacnefs,, sinaque pone los dedos 
de las manos encorvados y torcidos á modo 
de las.garras> denlas aves de rapiña y y la voz 
gafó se aplica al que padece dicha enfermedad; 
pero el síntoma de encorvarse los dedos del le- 
proso.* á manera 4e las garras de ka aves de ra- 
piña en ningún autor le hallo descríio , y no 
pudiendo averiguas los motivos que tuvieron 

Motra licencia de poder estar en otra , que en esta 
«casa^ aspirando en todo á que de sa comunicación 
t»y trato no se le pegase á otro el mal y gafedat : y 
9>que le fuesen en todo y por todo guardadas estas 
»>Ubertades entre Jas demás al Mayoral 9. de podes 
«executar todo esto > y poner en la casa á los tales 
nnuUa$os^ sin qiie en lo .tocante á este .particular 
Dpueda ir á. la» mano alguna justicia eeksiistíca n¡ 
fise^ar^ ei^ve^o s^ktnente s^ Conseja que 
f»es quien solamente puede- Tisitarle-» como quiera 
99que el rey de Espafia es Patrón 4^t)rdett de San 
nLázaro en todos sus reynos.** 
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AuesCros inajrores {Kura e&feticlérlo haaa^ este 
^eatidp 9 hace presumir que fuese una e&- 
- pede particulat de lepra no observada pqt 

otros. - ' 

£1 fuegodeSanAatoftyd ig^sater^dQqot 
;henios hablado en las épocas de ii 8o, 1214 
y 123^9 parece que se propagaba por, varias 
proviadas de España; y por los años 1256 ya 
se había fundado otro hospital en la dudad de 
Salamanca > como coasta dé una' escritura 
otorgada á favor de los Padres Dooünicos , en 
la qual hay una cláusula que dice? ""Dáseles 
ni dichos Padres la Parroquial Iglesia de Saa 
M£stevaa con. todas sus adherencias y adya«" 
Mcendas que linda por el Oriente con tsl hospi^ 
«tal de San Antonio , 8tc." ; de donde se dedu- 
ce bien que en el didio áño ya le haUa, 7 
aun algunos años ántes , pues precisameute en 
el antecedente no liabia de ser su fundadon: 
lóque indica también qae faábia multitud de 
enfermos del fuego de San Antón ^ que llaman 
han la ateadon del gobierno para recogerlos 
y curarlos. £1 Comendador de esta casa de 
Salamanca tenia jurisdicdon sobre ot-ra casa su 
anexó estableada en Medina del campo (i). 

(t) Üwad^^ histeria de Salamanca , cap. 
pág. 215. 
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. . AÑO 1270. C. 

Los exércitos del rey de Francia y de Na- 
varra que pasároa á. sitiar, la ciudad de Túnez 
en 1270 ,. sufriéroa. una graa* mortandad y 
gestüeucia ea el sitio, de. esta plaza por el mes 
de Agofito, del. referida año 9. donde murió el 
príncipe Don Juan a, hijo. de. Saa Luis rey de 
jPiaaciaCxi^ , - 

iiSa X283;. D.. 

En rey^ Dom Felipe: de Francia pasó elte 

año eIRosellon para invadir la corooa de Ara- 
gpn.9, y entrando^ pon Gerona con. doscientoa* 
mil. infiintes , y diez y ocho, mil y seiscientos' 
caballos sufrió, una pestilencia en. diciia. ciu« 
dad de la. qual muriéroiii mas. de. quacenta mil ' 
franceses. acosados de innumerables. exércitos de 
mbscas,de:una fi>rmadi&rente.'de la ordinaria, 
y de la. magnitud', de.* una bellota' que: herían 
á/los caballos, y gente francesa de suerte 
que instantáneamente- caian. muertos, por la 
ponzoña de su. picadura , siendo, el nümerq de 
los. animales, muertos, igual al. de. los. hombres: 
; el misma rey enferaló.y. fidlecid&ntes de sa- 

(i) Zurcru^part. i9cap. 779fol. i999Col«.a. ' 
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, Ur de Cataluña. Este suceso pestilencial se atú^ 
huyó í un milagro de San Narcis (i). 

Una cédula del rey Doa Sancho IV 9 lla-^ 

mado el Bravo, expedida á 2 de Agosto de 1284» 
da á conocer el gran cuidado que mereció & 
los Monarcas de aquellos tiempos la propaga- 
ción de la lepra en £spaña^ pues habiendo 
muerto su padre el rey Don Alonso en de 
Abril del mismo año , providenció á poco 
tiempo lo que habia dexado mandado , ^sépa- 
wdes que Pasqual Martínez , Mayoral de la casa 
»>de los malatos de San Lázaro de Sevilla , me 
amostró una carta del rey Don Alonso mió 
wpadre , que Dios perdone , que mandaba que 
»»todos aquellos que f uéron dañados de gafe- 
»>dad, que no consintiesedes que moren entre 
»lo$ homes sanos , porque se ;les podria ende 
"Seguir nmy gran mal 

• yo , por el guardamíento de vosotros» 

v9 porque tengo que podria acaecer muy gran 

filial j tutelo por bien (a}*** 

» 

(1) Dormés , reyes de Aragón, pág. 242. 

(2) Memorias académicas de Se?üla , pág. 269 
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En la era española de 1334, que correspon- 
■de al nacimiento de Christo de 1396 , padeció 
eJ exército del infante Don Pedro de Aragoa 
mu pestileacia coa tanta mortandad , que en- 
cendiéndose en el estioi^ taro que levantarelsi- 
,tio dé Mayorga , pueblo de Castilla la Vieja, A 
dnco leguas de Sahagun : enfernid y murió de 
ella en Tunehunios á 30 de Agosto el mismo 
in&nte Don . Pedro 9 y después su cuñado 
Don Pedro de Aragón , Don Simón de Urra- 
.ca» Don Ramón Urgél, y otros caballeros ara* 
goneses, catalanes y navarros (i), 

4SiO 130Z. D. C 

Según los veterinarios Martin Arredonda 
yFernandoCalvo, en la introducción á las glo- 
sas del famoso Francisco de la Reyna , hubo 
en este afio una epizootia de mücha conside- 
ración en una de las ciudades del reviio de 

v' 

Sevilla y por cuya malignidad murieron mas 
de mil caballos. Los refi»idas autores se fiia-- 

(i ) Crónica del rey Don Fernando el cap. 3, 

^^unta , anales de Aragoa , lib. ^ ^ cap. 2¿, 
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dan en un pirrafo de Laurencio Rusio de su 
obra Útulsida.hippíaíri0\'sive Marescaiiay don- 
de hablando de las calenturas de los caballos 
se explica así: ^ Dicta autem infirmitas ( febris ) 
"yyepidemialis est , et ex ipsa 9 aUno ccci fuenint 
wia urbe martui plusquam mille; pero sohLX 
este aíconteciniiento y sobre la patria de Rusio 
hablare con mas extensión en mi historia y bi- 
blioteca d&la veterinaria española que tengo 
ya muy adelantada*. 

AÑO 1303. D. C 

La España padecía en este tiempo grande 
esterilidad á causea de que las tierras se qcied&« 
ron sin arar por una gran seca que sufrió , y 
hubo mucha hambre y mortandad. Las cosas 
iban muy alteradas i habla gran falta de diñe- 
* ra 9 pero ks cortes cele'bradas en Burgosi y ea 
Zamora supiéron subvenir á la indigencia , re- 
formando los gastos, públicos (i)^ 

Antes del año 131 2 en que murió el rey Don 

Fernando IV ^ queda confirmado por éste 

. ' - *. • 

(i) • Sucesión real de España , tom. 2 , pág. ^Of. 

i » V - 
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todo lo dispuesto por el señor rey Don Alonsp, 
su abuelo, y por él señor rey Doa Sancho su 
padre , respecto al hospital de malatos de San. 
Lázaro de Sevilla ^ dideodo : ^ Yo, viendo que 
»es maJ en los gafos venir á guarecer entre ' 
»p¡os sanos 9 comer y beber con ellos, confír*. 
fimosela é mando que Ies valga (i)/' 

. aSq 1323. D. Ci 

• £1 éxéixrito del infante I)on Alonso^^ue ha<^ 

bia pasado á la isla de Cerdcña , sufrió en el 
átío de Caller una gran mortandad por ra-» 
2on del hambre; de suerte, que toda la arma- 
da tuvo que volver á- invernar al frente de 
aquel castillo. Condo aquella región y cielo tie- 
ne el ayre muy pestilente , cundieron por su 
corrupción en el estio tan graves enfermedad 
des y dolencias en el exército, que apénas que- 
dó persomt que no ^oleciese; y muriéron mu- 
chos ricos hombres , caballeros y gente muy 
principaL.Enfermáron el infante y la infanu 
su esposa , y se les muriérdn todas las donce- 
llas 9 y estando la^ vida del infante en mucho 
peligro , pues no quiso salir del real aunque se 
lo aconsejaban los médicos y armándose todos 

» 

(i) Memorias académicas, tom. t , pág. 2Ó9. 

la 
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ios días auü quanolo estaba con calentura. L»« 
mortandad del dxército filé tan grande que se 
afirma haber muerta la mitád de la gente y y 
ninguno se escapó de la dolencia que no lie» 
gaseá punto de muerte i y durd na solamen- 
te en el estia y otoña , sino también en el in<** 
vierno , que fué muy llovioso y frió; y de ios 
muertos se engendró una terrible infección (i). 

En este aña el exército^'dei mismo in^te 
Don Alonso de Aragón Sufrió una cruel epi- 
demia de tercianas^9 de qué adotecíd ei mis-« 
XRO infante , y muiiéiou muchos ricos hom-^ 
bres, caballero» y gebte de eiérctta to él cer- 
co de la villa de Iglesias , en la isla de Ccr- 
deña 9 ios enfermos fuéron tantos ^ y f»asároa 
tanta fiitiga y peligro en dicfaa cerco , que se^: 
gun Zurita , poc^s veces se vi6 que los sitia-i 
dos y sitiadoces: padeciesen tanta miseria 9 xtí 
perseverasen con tan continua mortandad. Pa-» 
rece que estas dos. enfermedades, contagiosas» 
füéfon una misma , aunque sufridas en düe-^ 
rente lugar y en di&renti^ tiempo del ajucu 

(i) Zurita, part. Vib<6i, 4j.ifi>l^ 50j^ 
coL X y 2^ 

* * 

fl 
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AÍÍO 1333, Í>i C , 

End diario de Ramón Vilai se refiere ^e4iii" 
bo uoa grandísima iiambre eo Barcelona 9 de 
4|iie resiütáróii fi^andes enibrmedades « dicha 

ciudad 9 donde muriéroB en poco tiempo mas 
de diez mil personáis por razón de Lipeste< 
rete que la carestía empezó á 25 de Abril 
d^. 1333^ de :modo que subió la quartera. dek 
trigo á qviarrata, y de» libras > la de debadat 
á veinte y qiiatro i ka de espelta á trece i la de 
arroz blanco ¿.treiocta. j una ' Mbras 9 y la del * 
panizo y Bliio á veinte y ocho libras. Duró dos 
mes^ Qei)o» 4to:testaqiie:lkg4rG^dÉez Iaú^ 

des de TQrtosacatgado^i de trigo, quatro naoSr 
dftr.Siciíta X la de ia giudad de ia N*: Agusti , lai 
d]Bt•N^ Abadía. 2^ ;^ ^ 4^ ^(icolaaSaIa» (i).. 

Mofiamad^ Beo 9^ AbdaUa; Ben AUÉbathibi» 

• natural de la cmdad dii Granada, de una fami^ 
lia iiustr^,» médico deip^o^^n ». y may^cult^^ 
•eiadtodo gériero dA déi^d^^ espfci^lm^^e 

(r)p Capmm^yCowep^nAO'bklíS^^ 
co de* laS' jgcstts , contagios y epidemias , tom. 4^ 
de las memorias histáclfios ^-páxüf, 7 CÉt^^t ^ ' 
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la coroerafia , consiguió mucha autoridad y 

gracia de algunos reyes moros de Granada; pe- 
ro al fia de SU' vida le fué muy adversa la. for- 
tuna , porque acusado de traición , reynando 
£ba Alaliaiaz.,. fiié. {niestOfea {fisión 9 áond^* 
poco después perdió la vida el año -^76 de la 
£gira , 1334 de Christo ^ dexaodo entre otraá 
dbras de medídna y vetefiaaria una sobre el 
modo de evitar la peste ^ que cita,(Iasirí en 
Mx faiUiote c aaiibígó bispani^ escurialttse (i)*- 

AÑO I349« D*G. 

El.ariM9:4tUmt9tO'8aludaHeV'y-'8unienté 

tan abundante como la del trigo, presenta á los 
ofídicos 9 cirujanos y natuiralistas una obser-» 
vacion digna -de notarse, y es quería mitad 
del género liumano se alimenta de arroz en ca- 
lidad de pan , y prútfeSflí lá^réUgion mahometa** 
na 9 y la otra mitad come pan de trigo 9 si- 
guiendo el culto de diferentes religiones. 

El cultivo de esta planta se ha considera- 
do tnucbas rece^ coiitearib á la áalud piiblicál 
Desde el año 1342$ jfxx^d 'rttódéiina centitipláí 
después de la conquista del reyno de Valencia9 
se encuentra ya prohid^da la dría de arro<tes en 
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el término de su capital, y én el (fe algunas Vi- 
lias de su coatorao. £su pr ohibkioq del rey 
Don Pedro el II fué liná aprobación de las pro^ 
hibiciones que ios Jurados de Valencia habiaa 
ImcIio ya en varios tiémpbs, pues se cree co- 
munmente que los árabes introduxéron s\x cul* 
ti^ V 7 te répíti6por el mt5ixK> soberano én el 
de 1386. El rey Don Martin , en las cortes ge- 
Izales que celebró en 1403 > prohibió entera- 
mente la áembriEi y ^cosecila de este fruto en 
^odo ^1 reyno^ suponiendo haber originado 
una horrible mortandad y decadencia de po* 
ilación » y el rey Don Alonso en el de 1483^ 
impuso pena capital i los (vntraveiítores. Mas 

sin embargo de este rigor de la ley jamás pu- 
diéroa contenerse los vat$K:ianos ' en la síem» 
bca y cria cte estat útilísima simiente , y los 
tribunales se vieron en la necesidad de tole- 
-rarla , y mirar coikr indulgencia 7 disimülo Ja 
contravención. '* . 

Que la cria de akvoces sesfc opuesta á la 

lUd. de los pueblos , no carece de todo funda- 
. snenlx) , y aun»puede atribuirset al cultivo de 
esta planta el contagio ^ lá^ epidemias 9 ter- 
cianas y y ottas enfermedades que^ suelen pade* 
cerse en las: inmieáíacbnes de los campos don«* 
de se siembra. Sin embargo , la respuesta de 
'tDs ttés: señores fiscales CoDas^ott ^ue dió 
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motivo á la fieal cédula de todt Eittro de tySg^ 
jobre el plantío jr siembra de arroces en el rey- 
no de Valencia ^ ha dado también motivo á 
varios pareceres y controversias sobre tan imh 
portante asunto. La iafeccion de los ayres» co* 
mo en ella se dice , no puede provenir de Ja 
planta del arroz , siao. de la constitución del 
terreno , que siendo por su naturaleza panta- 
i jioso y cenagoso > ba de producir por necesi- 
dad malos olores » y ^uvíqs poco favora- 
bles á U S4lud de Ips individuos que , ioí^ per- 
ciban. 

Ea esta clase de territorios iuütües para la 
producción de oti^s frutos » y en ios ^juales 
mandó el sefior Don Fernando el VI , por su 

.real resolución de 1773 , se hiciera la siembra 
de arroces , está tan léjos, seguís el parecer die 
algunos facultativ os > de que su cultivo sea 

^ contrario , i la salud que áotes bien contribuye 
á que sean ménos perjuciales á ella los hálitos 

. ó vapores que respiran* Con el trabajo j ela« 
boradones para la cultura , síeaibra y cría del 
fruto , dicen , se da movimiento á las aguas 
detenidas , y se ^evitará el aumento que to-* 
maria la putrefacción. Asi o|úaan los médicos 
en las certificaciones que acompañáron los 
Ayuntamientos de los lugares Behegida , Be- 
fuU y otros en su recurso da 13 dQ Diciembre 
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de 1787 f y lo comprueban los testimonios 
y diligencias practicadas para hacer constar 

el hecho de que en el tiempo de la pror. 
hibicion de la siembra de arroz lia muerto mu- 
cha mas geate ^ue eu el de la líber ud de su 
pria. 

Esto mismo aseguran varios corregidores j 
alcaldes mayores ea sus respectivos iafonnes, 
y con especialidad los de San Felipe , Succa^ 
Alcira y Morella , añádiendo les consta por 
experiendá que en los terrenos cenagosos poc 
su naturaleza , es conveniente la cosecha de 
esta semilla; porque eUa por si ao causa detri-! 
mentó , que el daño Jiace del terreno lleno de 
agua y humedades , y que es beneficioso el 
que con el cultivo se rompan 9 muevan y dr- 
oulen , como que ác lo coatradu se calientan, 
corrompen á inñcíonan. 

De aquí se deduce por la referida real cé- 
dula que en esta clase da tierras cenagosas 
y pantanosas 9 es útil y aun necesaria la ctisf. 
de arroces ; y que su prohibición sena, per- 
judicial á la salud de los vecinos que habita* 
sen en los pueblos .inmediatos á estos tér-^ 

.renos. , . ... 

í. ' ti,,,.. 

Pero á pesar de las razones insinuadas , tan 

poderosas al parecer, se hallan en las memorias 
de la real Academia ipédica de. Madrid y.imr* 
Tomo L ' K 
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presasen 1797 (i) , unas excelentes observación 

nes sobre el cultivo del arroz en el rey no de 
f> Valencia > y su influencia en la salüd püblt- 
>>ca'' poi Don Antonio Josef Cabanilles. En 
ellas prueba este insigne literato y sabio £otá' 
nico, por convincentes cálculos, que no se han 
contradicho , las siguientes conseqüencias. 
i ■ i;o ^^Ei cilltivo del árroz daña sobre ihane-^ 
»>ra á la salud pública : luego se debe prohibir, 
9>y la humanidad pide que quánto ántes se ve^ 
orifique la sentencia.** • ' - • : ' 

2.0 ^'£1 arroz coasume mucha mas agua t]ue 
yVlas huertas , en dónde se bénefkian otras pro^ 
f>ducciones ; y á mas de esto la cosecha del 
^>arroz en los campos que no son por natura-- 
wleza pantanosos , no es la que dexa mayor 
«>beneíicio al cultivadór : luego 9 aun prescin^ 
9>diendo de los malos efectos que el cultivó 
'9>dél arroz produce en la economía animal, se 
wdebe prohibir en los campos de esta natu- 
j^raleza." 

3,0 *^Hay terrenos naturalmente pantano- 
*fSOS , cUyá condición se mejora dando curso á 
Wlas aguas j é impidiendo' se crien 'plantas que 
wse corrompan ; el arroz pide aguas en moví- 
amiento 3^ suelo libre de véjeteles: luego el cul- 

" (i) Tom. 1 , pág; 99; ' * * 

I 
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►wtivo del arroz couvepiente en sitios nato- 
jscralmeBte pantajaosos , ' íjuaado. la expeir^n- 
-vcia. y cii cuoitaacias . iocai^^ . noi, picueb^i^ . 
•y»contrario." * . : i ; 

4.0 ^£1 cultivo del arroz daña la salud: lue- 
ffgo ni aun en. sitios, naturalmente, .paotaaosos 
>*>se debe permitir en . lafl¡ inmediaciones de los 
-«pueblos." : 1.; '; " 

Las causas que para ello alega nuestro au- 
tor^ como productivas de un desórden en la eco- 
' aiomía animal de lds,que viveh inmedíatoá i 
liichos parajes, son ^la multitud de insectos qifó 
;»se reproducen en aquellos sitios pantanosos, 
»>dexando allí sus excrementos y cadáveres , i 
Mquese agregan laS partículas salinas que su^ 
•yymím^á el mar. En invierno apenas S6 ad«- 
•»> vierten enfermedades por la oblicuidad de los 
*>rayos del sol , y por descansar entónces la 
^naturaleza. Hácese mas sensible el fuego solar 
*>eii la primavera , y empiezan á levaoatarse 
«humedades , las mas veces inocentes y sin 
»olor. Crece el calor á medida que el sol se 
««acerca al solsticio , y -entónces se aumetita la 
'^rmentacion , se descompone la mi^ltitud djs 
«erarios ^er^s> , que ^eJfiitiatl 'melcktdcx^' ed 
•«aquel suelo cenagoso , y las'ém.ánaciones son 
««mefíticas pot el azufre y sales y aceyt^ fétido 
j'que coatienen. Introducidas éstas en la eoor 

Ka 
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#>nom{^ animal vician el movimiento , y alte- 
* f>raft á equiltbrk) de los fluidos : miéntras que 
wla excesiva humedad que entonces reyna oca-* 
fisiona cierta torpeza y fatiga ta los sólidos; de 
^modo» que se attera el color de los hombres, y 
t>se maaüieslaa tercianas y. que con el tiempo 
<»aiimetitaa su füerza j su maiída. Crecen des»- 
í^pues las noches y refrescan sin disminuirse el 
•«calordet día ni la masa de vapores y exhala-* 
•»>ciones. Suben éstas durante eldia, y vuelven 
»í baxar por la noche, haciéndose cada día 
;»varkfcs preciprtaciooes naturales. Disminuye 
f>€n fin el calor y no pudiendo subir aquellas 
.»i Igual altura , se quedan amontonadas en la 
.watrijosfcra que respiran los hombres. En e*- 
««fte tiempo se suelen hacer continuas las calen- 
turas; adelanta el otoño , y adquieren der- 
rita malignidad que parece pestilencial: todos 
-Mse resientan del desórden ót la atmósfera^ 
>^pej:o los forasteros reciben impresiones mas 
pasibles , y Uevan á sus. tierras el veaeno qüe 
Jimios mata." 

£s verdad^ como dice aquet sabio compa- 
triota, que se cultivajimay cercaide 20o9 ane« 
^das de tierras , donde fructifica esta simien- 
^ 9 7 <iue se coge& actualmente 29181700 cahi«- 
ees , cuyo total valor asciende á 43 millones 

^íf$g^ reMiss. ^fero qué es e&tot en coQipairar 
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.don de la salud que se altera , de las vidas qw 
piqrden tantos miUafti de bondwes^ de k Stit- 

\cidad , de Li población, de laíxiquezas que se 

-AÑO i34s-.I>^Xi 

. ,. 'En 24 deMmó.di^ 134^ ttnptwS unapeate^ 
-de la qüal testifica Guido de. Gauliaco , que 
.filé geaeral 9 y corrió por tod<> tt manáo cob 
tanta pérdida, que apénas dexó la quarta parte 
:de la geate* ÁBdiés Lagaaa^ (x)» Martiae» de 
-I>yva<9), Duartevtíufiez (3), y otros médicos 
árabes y cltfistíanos e^^^úoles. hablan con 
asomtxró de eate.terrible eontagiO'» el qual du»* 
.ró cinco años , seguii aiguaos de ios quait^ 
,Íi:wo&dwdojaot^ia^ , 1 

AÑO 1347. D. C. 

Abu Giaphar Ahoiad Ebn Ali Ebn Kiia— 
Jlm^r y . natural de ila dudad de AUneria^ ea 
uno de los médicos ársrbes y dice Casiri , que 
instrvüdo ea la historia de la peste que suíriií 
£^ todo el lappiido'fefiL los aSosi de laEgira 748,, 

(i) Pag. 1 2 , de ídem. 

(i) ^^S' ^o-, del gajrmillOL 

» 
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'749 yrSO , y de Christo 1347 ,1348 y 1349, 
Aviarte- «it^f^sage » ? l^unfeccion zioíÜ pB^ 
íwmerar»enteijih Africa, luego se extendió 'por 
» todas las partes del Egipto y del Asia.». y«^aa|^ 
^mente^ lii Itulia , Sraocia y España. 

9^Pero en la ciudad de Almería, donde se ma- 
(j»%t)d demasiado ;M?UtuÍid>cásí<>nóe iftieséis ^ á 
«saber , desde^el principio .del mes [rabia pri- 
»meradelaik> de la.£gtra 749, 4ePhristo 1348, 
w hasta principios del año próximo.** La obra 
que.e&cnbió sobre e&D^ asunto consta -de diiez 
^pícutos , y ^ titula : MorSí ín posferum vU 
4andi descríptio remedia: de la quai hace 
ixieiicion Don Miguel Casiri (i) eu él coái» 
ice MDCCLXXX , escrito con letras ciíficas, 
que según dice ^ pertenecíala otto ti^po á' la 

real Biblioteca de Marruecos. 

" > • t - . 

Afio 134S. D. C. 

. > . >. j.t ■ i j- . ' . • . 

* «Abu AbdaltaMofaatoaíd :feh Aikhathlb, üái^ 
tural dé Gíranada , y hermano ó pariente, se- 
gún parece , del otro Alkhathib arriba nom* 
fcraJo 5 L-5Ciibió también una- obra sobre - laA 
causas y remedios de la peste que afligió á 
la ciudad de GranadarHél áñó dé- la Égira 749, 

I * * 

(t) Tom. 2 , pág. 534 r col. 2* 
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y de la venida de nuestro Redentor 1348, y Uk 
intituló: Qumsita de morio ifonriUtí peruth 
iia , de que hade máuáQB&xCmxi eajel cddíce 

citado. ^' '.-i- • ' - •-^> -j^í' ' ' - ' 
.CoHio «sté año áta)có la. peste k diferentes 
pueblos y ciudades de España , y Xg^ histona*^ 
dores las reBéreáfiladílbréotéaifintét^ i^ hacá 
indispensable citar sus autoiidciics, á pcsai de 
algfúna repetición que se iialla en ellas. - 

A principios del año 1348 fué la peste cas) 
tmivefsal ea£uropa : ■ coi^enzó en la ScitJ^ia, 
aorriói'la^s' ariberas 'ddl lOiair. Póntiob ^ Xrtecia^ 
Uiria , entró en Italia , pasó á Sicilia , y desde 
aUi á la isla de Mallorca. Según Zurita , casi » 
despobló esta isla en ménos de un mes , mu^^ 
¿sendo ' mas 4e i quince .mü. personas» Diaígo 
cuenta tfeintar mil muertos , y las -memorias 
de la universidad retíeren , que de cien perso- 
nas morían ochenta. Por eso Martínez de Ley^i» 
va pregunta con admiración^ Mas, ¿qué diré* 
*9mos4e aque^iá general^ pefid^ndai^reh tiemi- 
wpo de Clemente VI, pontífice' romano y en 1á 
9»qual apénas se salvó la quar ta parte del mu n^ 
-y dé* los que'-imiriérois dTaérba- lo8/nua» 
¿^plebeyos?" De esta jpeste. dexáron memoria 
Francisco Petrarca y su* discípulo Juan Boca- 
ció , escritores del mismo titnipo , Martínez 
de Ley va 9 Duarte Nuñ^z»^ Siago y 1$ t^uce^ 
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sLon real de España , Zurita , Pandul , Vicea- 
te Mut y otros» < 

En este mismo afio liuix>^ dice 2bríta , una 
general pestileacia , que de oriente vino ex* 
tendiéndose hasta llegar á los últimos fines del 
occidente 9 compreheiidieado el reyno de Va- 
lencia y principado de Catftluña.(i), 

En el mes de Junio del re<fci ido año se ex- 
tendió en U dudad de Valencia una terrible 
pestilencia j la quat filé tan universal , que no 
,se preservó ningún país de Europa señaladai*. 
inente en las' regiones márititaas^ que pér muy> 
gran parte quedaron deshabitadas y yermasi 
por aquel contagio y mortandad , que coma 
ha dicho vino discurriendo de las regiones, 
orientales iiáda, lo. último del. occidente^. Fué 
tiita pestilencia tan contagiosa, y temible ^ quo 
morian las gentes casi repentinamente : y de 
Italia pasó i Sicilia 7 «Cerdeña» y después & 
Mallorca. Vino cundiendo hasta i aleccionar 
4odas las más provincias de España, y esto 
filé con tanto furor , que se afirma en meroo- 
xias de . aquellos tiempos baberse. despoblado 
;en menos de uti mes la isla de Mallorca, y ha^v 
ber muerto mas de 30© hombres, y fué una 

' (i) Zurita j part. 2 , lib. cap. 26, foL 2191 
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(de las mas generales y fieras aiortanJades que 
-s& lee ha'ber habido jamás , y así "se llamó lá 
¿rail mortandad ; y según se escribe en la 
historia del rey Don Pedro comenzó en la ciu- 
d.iJ dj Valencia por él mes de Mayo de este 
año , y se fué encendiendo tanto, que antes de 
mediado Junio morían trescientas personas ca*- 
da dia. Visto el peligro grande en que estaba 
el rey determinó irse á Aragonr que estaba pre- 
servado de esta infección por entonces (r). 

Celebrándose cortes en la ciudad de Zara- 
goza por el rey Don Pedro el IV, hubo en esta 
ciudad gran mortandad y pestilencia , adon- 
-de se había ya transinitido desde los reynos 
donde existia , y fué creciendo tanto , .que se- 
gún, escribe el mismo rey en su historia » á prio- 
,ctpios del mes de Octubre morían cada dia 
mas de trescientas personas 9 y por esta causa 
s&prorogáron las cortes para la fiesta de San 
Martin siguiente á la ciudad de Teruel que es- 
taba ya libre de fuella contagión , y ¿abla 
pasado por ella mortandad (2). 
C Quan grande fuese la mortandad que ha* 

i. (i) Zurita i pact. 2, lib. S,.caprúU7vP^->2^^f. 
coU I y !• 

(2) Zuxí[a^ p^t. 2 y l<b. 8 , xap.' 3 z ,>folí is^^o, 
coi. !• ( 5 .*.JV ^i)^ 

Tamo L h 
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bia «ste año en Barcelona , y que duró todo 
Junio 9 lo acredita la doleame procesioa d& tot 
igativa que se ht«o con mochos Sacerdotes de la 
Seo f parroquias, conventos y otras gtíotes » et 
JMértes 90 de Mayo de , en cuyo año 
¡murieron quacro Concelleres > y casi todus ius 
4d Consejo de Cicdiiior(i). 

■ 

AÑO 1349. D. C. 

£n el «lugar de Gomares hubo peste de la 
misma especie que la de los pueblos que aca«- 
banios de citar, de la qual muiió iMohamac 
J^en Ali Bea Josef Aisekuui , natural dei oiis^ 
-«10 pueblo , médico de43rofie8Íon , y poeta nar 
-da vulgar , el año 750 de la Egira , y 1349 d|e 
Christo. De este médico árabe 9 dice Casia, 
<que se hallan algunos versos en un códice que 
jreieré en su biblioteca arafaigo-hiq'anaesoqrk» 

AÑO 13^. D. C 

- £iics(o año ^ rey Don Alonso , último de 
este nombre , puso sitío á la plaza d¿ Gibral- 

tarcqatra\lQS mahoaiet^inos que la defendían^ 

c > (1) Caprnam citado» ^ num. 7, pág. 66m 

(2) Tqisu 2 p pág. • . > 

r . ... . 
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Y i principioo^iél Je^noeiíclió una peste tan 

cruel en ú ejíécáto español ^ que alcanzó tani« 
bien al fey de da qual ^aaatíá «1¡ dia 26 de 
Marzo del mismo año , á la edad de treinta y 
ocho años , seis meses^ y veíate y tres días, 
dexando su real Corona solwe las murallas de 
aqueUaiCaai kieKpugnable plaza^taato mas glo- 
rioso por su tonstanda en notemetln ^ con&o 
por no apartarse de perseguir, los mahometa- 
nos 9 segatti.lea áíldieosí.le átionsi)jab^ £sta 
peste coQsistiaen una especié de landre ó ma- 
nera de seca^ :á tiundr^de la hechura /.tama- 
fio de.una bellota qíié se hada en loe sobacos^' 
en Us ingles , y muy de ordinario en la gart-' 
gamta^iqiie ahogaba coil brevedad á lo^ pá-^^ 
denles : peste general ^ dice Méndez de Silva/ 
que duró tres años en eti^dundo después • de su" 
generación (i); esto es desde el año 48: ^de 
nía qual dice tambáen el Padre Sarmiento que 
«España, padeció tanto , que despim- del dSu*' 
Mvio no hay noticia de semejante calamidad. 
t>I>e tres partes de la g^nte^ pereciéron las ' dos. 
«Entonces se despobló España , y las tierras 

i*quedáron jecmaa^ sin ^dueños ,y « «n >cíolanos. 

(i) Méndez de Silva , caráfogo real y geaealií- ' 
glco'y pig. 108. ¥Mié$»m UmiraiQf pág. 125, 
sucesioyo. real de E^tana i tk. 2 1 pág. 37 y 38. 

La 
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vLasimichas iglesias rurales que » ven en el 

♦^centro de Españq. dan testimoaio de ia terri- 
vble pes^e que ariasé 1094ag^reá>e9teros; de los 

s-periere ruina , sucedió que de 
»;quatro ó cinco lugares 4e doscientos védno» 
«uüles, y que .tcaiian suBdentes tierras , se 
»;focmd un.pgr^aio.ry, despjfibjado jaontuosp, 
'iP^C^eJ 9i«e4>rimBrate ociipasew Todo leste «er^ 
»zrenoselo apií)piaron los lugares inmediatos,; 
'jde lo,fqup.j)«ocfide que kbf. los ha./, cimetér< 
9^tli0sj|fR]e69d9 de tres y quatro leguas, y de, 
*^^.^c^.y(C^toisodita.redopdo.e0 alguna paites:' 
'U^habifiadoíQibestepaís ó térni^ dé la 
wpeste tres ó quatro. parroquias pobladas ^ se 
«ifejíiM&íraíi 4.jaoa'íiifal;|iobiada y de po*: 
>>bre , y las, otras se arruioácon del to^o , que— 
'>^n4o soio las torces y ka que llaoian xglesiaa 

^EstasJgtesias ^.líiáio 3nános.>estas. itoijresi*^ 
*xs^m : vlDceaadoby dki^ndojiaiqufe.(3aco£.(p¿6« 
»>^u Ov;idÍQ.á sti|íadre¿JüpiterJ^,íi ^^í^íí en \}- 
,.K."A\it nuhifxede^'mmsjji útbneKjnpqueccto'' 

reinos de su isla , y solo había quedado el 

wd¿ejba <;acoi:.;iposoítaxl^ía<fiuá ^. 

^'Jf restii|i3{Qda. jfhii wtaHo^^^^ l^-^^iter-^ 

«ase.á jLc9n ^1Í9S^ £s£d i^iiMiqi jestaáí. dasian- 4, 
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n&o h& igl^s y tierras rurales , 6 restitii- 

»>yáasenas nuestros parroquianos , ó niaode- 
ffde que not'sepulten. y abismen con ellos para 

wque no quede memoria de la peste. Esta du- 
f>ró algunos años » pero la desküa ya pasó de 
j^quaecocientos que dura (i).'* 

^ Afio 1358. D.G 

w < » « 

La mayoir mortandad que se observó en 

casi todos \oi tiempos , fué á mediados del si- 
gloXIV, como acabamos de<insiouac.Iia peste^ 
propagándose de un paísen otro 9^ corrió elEgip- 
to, la Turquía, la Grecia , la Siria y las In« 
dks orientales »' donde ei^citó sú mayor 
im ; y luego en 1347 la traxéron algunos na^ 
vios del oriente á Sicilia 9 á Pisa y á Genova'** 
En 1358 hizo una erupción en la Saboya, Pro- 
venza y Delgado ,^ y desdC'estas provincias se 
propago á. Cataluña y GasdHa. £1 añó-siguieni' 
te se presentó en la Gran Bretaña , Manda y 
Flandes^. Al fin del año. atacó la Alemania, la 
Ungría, y la Dinamarca. Y en k>s lugaves que 
visitó .iiizo.taies estragos » que no dexó según 
dicx^n 9 la imitad, de k>s ' viviebtesv Como . el 
Africa siUUó parte de esta calamidad , se. cree 

¿SMaxieft¡x^^^^0daim sabré k Mqsí^ : 
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que mas bien tomó allí su origen que- en. la 

China. Este ultimo parecer está aprobado en la 
historia de Villaai, por iaau]pcidaci4«ikis^iQa«> 
rineros genoveses que pretenden haber obsec«» 
vado en la China un globo de fuego conside- 
rable 9 de donde procedía el origen de este 
azote , ya porque este metéoro hubiera sali^ 
do de la tierra ^ ,á yá. porque hubiese caldo del 
cielo. Pero el Doctor Mead no da crédito i la 
j^elacioQ.de este prodigb » fundado en que no 
hay nyigua eitempíar de pesie 9 que nos haya»- 
venido de aquellos climas. 

Lo que hay djgno de notarse es que dife-^ 
rentes naciones de Europa han sido mas & 
menos afligidas de la, peste en raaon del mayor. 
6 menor comercia^ que tienen eon el Africa». 
ó con las partes del oriente que mas comu- 
nican con ella» Esta obaenervacion surve para 
resolver el problema, ¿por qué la población tan 
considerable en otro tiempo entre la$ racio- 
nes septentrionales ha disfñinuido tanto en 
nuestros días? porque en tiempos remotos no 
tenian ningún comercio con el Africa 9 y es- 
taban menos expuestos á la peste que nace de 
esta comunicación* Pero, pluguiera al cielo que/ 
fuera esta la única causa que influye en la . 
minoración de los pueblos. Hay un sin nú- 
meco de oteas así mócales oom'póttticast q^ie 
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concurren 4 la despoblación , por manera que 

debemos estar persuadidos de que un atUL^ue 
de la verdadera peste del Afaca hecho cada 
veinte años á nuestros climas » incompara- 
blemente menos funesto (i). 

£1 clima español no es amy dispuesto á 
producir la peste , j pocas veces la hubiera 
padecido sino por 4ina invasión «xtrangeta; ni 
tampoco ntnguiiotro género de enfermedades 
contagiosas » aun las ménos violentas ^ coma 
el sarampión y las viruelas ^ porque ántes de 
la expedición de loa moros en España no hay 
memoria de haberla expedmeni^o jamáa^ has^ 
ta que después de la guerra sostenida contra 
los sarracenos se atendió por este paisy poc 
43Qdo$ los de Europa.. 

di deEaerode 1363» á causa de la mot» 

i>taiidad que habia en Barcelona de landres 
f>y otras muertes jrepentinas se hizo fiesta y 
f>se celebrd una misa sokmne en la Seo 9.coa 
9>sermQn en la iglesia » en Jos cláustros ^ y ea 
f»la plaza nuevar i esta función asistió toda la 
«clexecia de la^s parroí^^uiasv Y á iS de Febrera 

(i) Meadf tratadla dt peste> pág. 5 14. y ^ 1 
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wse publica un jubileo Papal para todos los 
f^que muriesea deatro de las tres primeras se- 
fimanas siguientes.** 

Afra 137 1. D. C» 

« 

13 de Junio de 1371 se biciéron prot 
»>cesioQes de rogativa en cada una de las par«- 
. ftnoquias» po>r la. mortandad que habla en 
fvBarcelona, donde morian de landres y otras 
Mmuertes iuipronsas : lo quai duró cerca de 
•»un apo*'' . • 

' Afio 1375. D. C 

28 de Junio de 1375 hubo una proee* 
»>sioa de rogativa de la Seo , parroquias y con- 
Mventos , por la mortandad que había en esta 
f^ciudad I la que duró cerca d^ un año (i^.'' 

aSo 1376. CL 

El se5or rey Don Enrique Q en su.carti^ 

de 7 de Febrero de la era. española de 1414, 
ydeChristo 1376 ^ dice, acerca del exámen 
que se lak de hacer para indagar si un en- 

(i) Cafmofd , compendio histórico y cronológi- 
co 4e las pestes &c. pág» 66. 
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fermo es malafo ó no^ k> siguiente: si fuere 
*»ráUado qae el comienzo de dicha dolencia ^ é 
»>ea medianía de ella , é dixere que se quiere 
^pensar é sanar y medicinar que el dicho 
wjuez que le dé plaza de un ano é que se piense 
f»egu%resca de dicha enfisrmedad* é siendo el 
ñaño cumplido que este tal doliente no sana- 
rse de la dicha enfermedad y estuviese en la 
ndicha su dolencia , mandamos que no haya 
»otro plazo alguno mas que more , y esté por 
f»doliente en la dicha casa de^ San LásEaró 
>f(}onde adelante/* 

£n esta real cédula del rey Don £nrique 
hay que advertir que en aquellos tiempos se 
recibiéron ea el hospital de San Lázaro lepro* 
sos capaces de curación ^ y por eso el rey les 
permite en su decreto que se curen Jos que 
quieran , y que si dentro de un año no lo 
consiguen -no sie les permita mas plaza. Esto va 
conforme á lo que manda Dios en el Levitico^ 
que el sacerdote diputado para este negocio re* 
conozca á ios leprosos > y si diesen señales du- 
dosas de serio los encierren siete días 9 y sí 
posados se presentaren limpios- les' pei*mita el 
comercio con les demás, donde hay que ob« 
servar la gran diferencia que se encuentra 
entre el año que permite para curar los lepro^ 
SQt el r^ D6a jSuriqtte 9 y los siete dias ^ue 

TomL M 
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prescribe el Le vi tico para ver si es ie4>ra ó no; 
como dando á énteoder que en los siete días 
puede crecer ó menguar. El iiao es término re** 
gulac para probar sí el leproso es curable ó no^ 

y se conforma con lo que dicta la expe* 
nencia : los siete días de la escritura están dis-» 
puestos por Dios y y aunque es cortísimo tiem- 
po y imposible de providencia ordinaria para 
la averiguación que se intenta^ es preciso ce^ 
der y conformarse» á no ser que se dé á las se- 
manas 9 meses y años la interpretación que & 
otros textos. Así se halla descrito este pasage 
en las memorias académicas de Sevilla ^ adonde 
nos remitimos (i)- 

ANO 1380. D. C» . 

£n 1380 fucLoa tan grandes las lluvias cu 
España que los rios se saliéron de madre , é 
inundáron los campos y labranzas^ de que re* 
sultariim las .enfermedades propias de la atmós<? 
fera > cargada de vapores y humedades» El rio 
£bro cerca de Zaragoza rompió los reparos , y 
|;omd.ot|:a camjiiO) qu^ para hacerla. volverá su 
curso > costó mucho tiabajo y no poca di^ 

negrota). ' c ' ¡ im . - 

. ■ ' ■ 

» (O Pág. 270 y siguientes* 

. . X») Sucesión teái^ás Baj^pB» , plinto 5 , pág, 1 34^ 



Digitízed by 



9» 

AHO 1384. *D. C 

£n esta era sufrió, lá tercera peste la isla 
de Mallorca; la qual causó mucha mortandad, 
según refiere Vicente Mut en su historia de 

reyiio -'^ '■ > -* • i.r . -'i 
. • Muphos soldados del' exército del rey . <ie 
csastilla I>oa Juan I ^ que sitid á Lisboa en 
1384 , adolecían en los reales por la^ intempe- 
rie de los ayres á que no estaban acostum- 
brados.,* los daoos^jr d^olencias del campo cas- 
tellano cada día se aumentaban , y en los 
reales moria mucha gente de enfermedades; las 
qúaks preclsáron á dicho rey k lerantar el si-», 
tio y retirar su armada. á Sevilla (d)*; - 

AÑO 1386. D. C. 

A principios de este año y por todo él mu-* 

rieron en Galicia por la intemperie del clima 
muchos- soldados ingleses 5 comandados por 

Tomás Moriax (3). Ignoramos si hubo alguna 

V I 

(1) Desde la pág. 345 hasta 348. 

(2) Sucesión real de España, pare. 3 , pag. 1 5 J 

y 156. 

(3) Idem , part. 3 , pág. i Ó9 , núm. 1 9. 

Ma ' 
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epidemia ; mas la historia refiere este aconte* 
cimiento como ^ cosa muy asombrosa* 

I 

. ' : • a50 1387. J>. Ci 1 r " 



El exército del rey de Portugal y del du- 
que de Lancaster 9 padeció en e^t^ año uaa> 
grai» peste pd^ tierra' de B^vrentery pueblos 
de Malillas de Arzón Vitíalobos.^ Rales y 
Valderasi p6c escasez de vivecea i 

• ' " . ** ' • .. . f ' 'S • ■ » Vil 

í 

• Aña 1394. p-. . 

Hubo este año gran mortandad y pestrlen-^ 
da en el reyno de Valenciji y en el principad^ 
de Cataluña ea el estío , muriendo en la ciijh*^ 
dad de Valencia hasta doce mil personas» la 
mayor parte jóvenes í y desde Xátiva á Alcoi 
fué mucho mayor la mortandad. Esta peste SU:> 

cedió' en tiempo del rey Don Juáxi (2}. 

♦ « * . « 

(i) Idem,part. 5 , pájg. 164, 01]». 13» 

: (2) Zurita , part. 2 Uh. i , cap. 55, fol. 414, 
col. 5. 
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•'A 9 de Diciembre de 1396 el señor rey 
«(ik>tt Maitui ) se tcanfirtó á Id^iH^ de J?erpi- 
itSan^orque Iiábia ^ste en Barcelona (ir)*'*'.: ^ 

AÑO 1402. D. C« 

• f ' »- - -S. T ' , - A 

Francisco Franco , médico de Sevilla 9 vió 
unyeseritx) que trataba del la. pesté que adS^ció 
á ^iai ciudad, en 1402 ^ la qual.iC003Ís^a m 
]aiKÍfaesL'l|aiel at;acabacíil^ ing^^yeSdaacoá , ide 
la qual escapaban algunos con ésforaat Ja vir^ 
tiid> esto es (como dice mismo autoc^i > con* 
«errando las fiierzas comiendo varonjlmenté 
conforme al precepto médico de ^aigupos .áriit 
bes : aqitellos encapan que comen vigorosamente 
^ conservan las!fusrzas^ (2) j donde se ve clara- 
mente 9 dice 9 que aunque se mande usar en 
las dolencias agudas alimentos -líenues ', nd se 
laa de entender de ia peste. Ei lector jiugari 4^ 
lá aserdoq de FtancQiaegun; la «ndicaGiop. i^ttft 
se le presente en casos semejantes : nucsü^Q 
instituto no es de hacer ipritica de la opinión 
de los autores. 

' (i) Cdpmam, en el Iixgar cttadc^itp^, 66.. ; 
(2) Fiíg. 64 , de peste. 



ANO 1408; D. C 

. 19 de Ootubre d& 1408 pos - jcausá Ide 
9>Ia p^ste -qúe^ hábia en Barcelona , eligió el 
'^Concejo de Cieuto cabos de rondas.'* 

AÑO 1410. D. C 



* * • - • I ■ ■ ' '\' •;in , f • : . p« -T 

* * Otra pestilencia hubo en Sevilla en Ja era 
1410-9 la-i^aal empezQ iNir^iebia^^/Gibraleoii: 
y Triga<gri» , y -p4^ iá.fSevflla.^rdoaio[a>:xIíii:éI 
dasde^ el mes de Marzo hasta Affbstpi. (i).. i ^ : J 
' A . 30 Mayo y á 5 de Agosto de 14 1 o íxabt 
bo terremoto en Barcelona ^ty en dicho añ0 
luista.Navidadlaubo pestes- -/y .\.í 

' AMO 1429. D. Q 

t 

- £n el año de 1429 hubo peste en Barcelona^ 
(Ácnó se ^manffiesta^pot la gratificación de ocha 
libras 9 y diez' y seis sueldos que se pagaron ái 
im capellán por su trabajo de> recoger lofirmuec*' 

tos por las iglesias (2). * . ; i 

(i) Franco , de peste , pág. 64. 

(a) Xiafmam ^ en el lugar citado , pág. óó. i 
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£1 día 3 de fioero de 1433 cayó en los 
reyiáos deíAragoti y Navarra ¿la rierasco tan 
furioso que duró quarenta días contíauos^ ei^ 
fcwL^iiiles. fiMsiátíKi uOMifilliMaHis^ persmias .y 

gaioados.,., igaor^jid(>-9Í fue pot spla luuiupcrié 
fiia K ó'Por.razíMti de aigaiia epidemia 6 epn 
apootk producidas en dichos seres. • : 

a6q 1436. P. C , 

Iras hutíaedades qm precediéron loa años 

anteriores fueron tajii excesivas en España, que 

se cueata; b»¡s»f ilovidf y i.oeyado sio, cesar en 
Castillas Idesde 09 <te.Cl9tdbre de 1434 basta 7 
de. £kiero.dei aao ^iguieatq. Hubo muchas des* 
gcadás por tanios' aguaceros., y tal ve^ dima* 
nó de a^uí aquel ,est.ríigQ d^ Ja pesóte .que sufrió 
et. réyoo de Partug^kw .este afiQ » caya ma^ 
lígbídad duró mucho tiempo , y del * qual fué 
keriáo después ei rey I>oa Edoardo qu^ go^ 
bedoabá áquel Deyaoi > y,>$e .cmjaié:fx>ntagia-^ 
da pqr UKdio de una cajeta ¡ de, qiiy^s ^^sui- 
tas .tÉiulióea 1438 , según re$eceei .c^iideaali 
Gastatdo en su tíat^do político-legaji (i , 

(i) avertenda et ^rojllgaada íf¡}e^:S^Z\^f'' 
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AÑO 1439* "D* C. 

f-» ' v t. '.^ ' • • í;'-íí'' tib f. j;ih Li 

La dudad de Huesca eA di teyno de Ara^ 
gon^sufria una tancmelpestilencia por lósanos 
de 1439 i sobre la qüal siguiéiid» Kci»do!idacl 
de su tkmpo^ dk^ Alcmso - de Burgos en su^ 
tiratado de peste (t) , qu¿ cedió m sda pb6 
un voto solemne y general que hizo dicha 
ciudad de celebrar fiesta el día de la Concep- 
ción de la Virgen > y de guardai su vigilia con 
abstinencia perpetuanaente. Si el autor de es- 
ta noticia sigue como es rcgiílar el- óf den 'con 
que pita varias pestes la de Huesca debe sec 
por el aftb dé' 1439 ^ porqué precedeJá la d» 
Milán^ y consta este suceso ^n el milagro 52^ 
fol- 578 , cLiyo título es í pwfítoíte sedáíiiy^ 
y está auténtico en el archivo de San Fran«; 
cisco de Madrid. Después de «¿te.milagiío sigue 
tVsZ^ y cuenta como ^tt 'ta ciudad da 
Basiiéa afligía pestíferamente esta fiera indó- 
mita , y que después de haber usado de ioexe- 
medios espirituales sin fruto ^ deci^^tó la elu- 
did feto junta dtí^i^de iSetiemb|:fe de ^439^^1 dé' 
defender con voto solemne la irimaculadaCoa-^ 
cepcion'de la Virgen , jr faecho este voto cesó^ 
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«la peste con grande adniiracioii de ios ciuda- 
danos. Yo. no quiero hacer traición á la liisto-* 

da 9 ocultando los hechos aunque parezcan los 
mas extravagantes 7 ridiculos i ciertos cridcos; 
notando solamente con dolor que los antiguos 
que pusieron tanto cuidado en referir. <i por 
menor dé las cosas consegi»áas mílagrosamen* 
te,, según ellos, olvidasen el decirlos lo que 
pertenecia á ias causas fiaicas productoras de 
semejantes males , sobre los qu¿iks tienen un 
iofluxo tan directo aquellas* 

1 j de Junio de 1439 los^concelleres en« 
ffv'úvQü, SUS súplicas á los conventos de la c2u- 
ffdad para que rogasen á Dios por causa de , 
«la¿ epidemias (i)*" 

A&o 1441. D. C 

Bor ios años de 1441 Fray Diego de Herre- 
ra se plagó por todo sn cuerpo de una sarna 
ó. lepra. L09 méoycos declacároo -qué el mal 
era pesdleocial y contagioso , y se le obligó á 
vivir fuera del monasterio de Mejorada para 
cuiárse ; lo que prueba que ejustia entónces es* 
ta enfermedad en España , y que los médicos 
copociah su catáctEeff«t£sta noocia: se halla ea 
• . ' • • ... 

(i) Copiiuini citado 9 pág. 67. ^ • . 

Tom L N 
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la vida del ilustrísimo señar Don Diego de 
Anaya, arzobispadie. Granada*. 

jJsa 1443.. Dc.C > 

Por este tiempa el re^ Don Alonso- de Ara* 
gen , llamado el Sabio , habia f a. conquistado 
el reyno de.Nápoles.. Los grandes obstáculos 
que tuvo* que. urencerintes* de: rendir* las: pro* 
vincias.del Abruzo , y las^ hostilidades de una 
guerra: cruel 9, fueron: causa, de que* enferma^ 
se su numerosa caballería de? cierto» género de 
epizootia de la. que se morían sin asisten- 
.da los; caballos: por falta, dé: albeytares*. Esta: 
mortandad dió mativo á que el rey mandase á. 
su mayordoma mayor Manuel Diaz: reuniese 
á todos los. mariscales: de su real! cabídléria y 
exército, para que de. común acuerdo^ forma- 
sen un libra de albeyteria ;. loi quet ^e^verifí« 
có luego,, danda principio. á la:; renayacion de 
las ciencias.*por este: uülfsímoí artevxomo ve-r 
remos en: la historia híppiatríca* ó< veterinaria 
española , de que. hay necesidad^ 

£Í españolt Partazzeav de- quien dice' La«* 
fose el padre ea su nueva practica de curar 
caballos 9. .que se hallden la.|^cra^^ de Nápo*^ 
les , fué el primer- autor que habló del muer- 
mo 9 enfermedad igualmente contagiosa. 
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AÑO 1448. D. C 

Después de las grandísimas Ikivias del aña 
de Z447 sobrevino » dice Mactinez de JUy^ 
va (i) , una gran peste entre nosotros 5 por ra- 
son de la excesiva humedad Junta con la ca« 
lo£. De aquí se ii^ere que la peste de este aRo 
fué extensiva á otros pueblos de España. Y en 
efecto 9 ^'á 11 de Cktubre de 1448 hubo rogati* 
Mvas públicas en Barcelona por los temblores 
»de tierra y pestilencias (2)." " 
- También te ettendió i otros teynos 9 pues 

consta que este año el exército del rey Don 
Alonso el V padeció una epidemia en el si- 
tio de Pomblin (3) , porque detenido en aquel 
lugar todo el estío, le sobrevino un contagio á 
mediados tlel mes de Setiembre ^ con tanto es« 
' trago de su gente , que le fué forzoso levantar 
el cerco (4}. 

♦ 

. (i) En su tratado de peste ^ pág. 14 y i 

(2) Cafmimi citado 9 pág. 6^. 

(5) Gerónimo Zurita en sus anales de Aragón 
y en el lugar que expresa la cita puesta mas abaxo, 
habla de este sitio de Pomblm , cuya precisa situar 
clon no sabré determinar por ahora. 

(4) Zurita , part. $> lib. if, cap« 521 foL 3 ipf 
coUi. 



4 mes de Junio, de 1450 hatua pcfite ei| 
la dadiid de Zaragoza , según lo expresa 2ÁXr 
xitSL en sus anales de. Aragpa^ sía decirnos 
SQlire. el asuntp 

♦ 

^'Sábado 22 de Abril de. 1452 envió la ciucr 

wdad (de Barcelona; su correo á los monaste- 
nrios de^ San Gerónimo de la Murta r. del valle 
»de Ebron, de Montealegre, de Poblet, de Saa- 
»>tas.Cruces y de £scalai..Dei , para que implo«¿ . 
»>ren k- Dios con sus oraciones , quiera- disipw 
>*ias pestilencias de la presente ciudad.'*' ' 

^ A 13^ de Julio.de 14&2, por causa de las 
. »>mücrtes que habia en Barcelona , la rcyna 
»>(Doña Mada) se transfirió á Viilafranca del 
f>Panadé$ y parai dx>nde; ptorogo lasicortesK que 
«celebraba." 

(i) Idem., part. 5 j lib.. i.9 , , íol. 3 21, 
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•'A ijf.de Mayo de 145? se ethpezS á hacer 
«la ionda genéral por la peste que se descubrió 

>9cn Earceloaa, la qual duró hasta 18 de No¡* 

* * 

4 de Enero de i^Bse maimfiésttS peste 
«en Bareelona , porcuyd motivo el rey (Don 
^J4iah <te Na^atra ) ^ isalió'ftierá ^ y '¿a volvió 
«hasta 1 6 de Marzo de dicho año,'* 

6 de Diciembre de r4jÉ!5 pattiéron de 

»la presente ciudad (de Barcelona) Fray Miguel 
wCapeller y Fray Leonardo Crestíá ^ del órden 
»»de San Francíst0-4 del.con vento de Jesús, co- 
wmo peregrinos enviados por el ayunta ni ien- 
' «>to>áSantiagó4eGFalicia paraalcanzar de^Dios 
9fnoSk librase de ¿ciiukiicia." 



loa 

^0 1466. D, C 

* A 7 de Enerare 1466 el Gonoejo de den- 
oto deliberó que se guardase la fiesta de Sao 
jitbastian por causa de 1^ epidemias (de Bar- 
«celona A 9 de Julio de 1507 fué v.ota^ai e$ta 
tffiesta otta vq; ;p(H: t9uss( 4^ jgeste ; y i 15 d» 
«Abril de 1507 se puso la primera piedra para 
«»la capilla.'* ¡ \ > - i 

Jueves i 30 de !^nero>de 1466 el Concejo 
^de XXJ^U resQlvió.nqvie fe inicíese una imágea 
f>dei Angel iCustodio por causa .de la pestilencia» 
wy á 17 de Noviembre se colocó encima la 
»#puerta .Uamad2^ los Muérf anos ^ y se dispu- 
yfso una solemne procesiondeigracias por haber 
.'^cesado la pestilencia (i)." £a este año estaba 
la ciudad de Cádiz casi .despoblada por la pes» 
4te(3). 

, AÑO liffx. D. CL . 

■ 

£1 cronista del i:eyno4e Mallorca Don Vi<- 
•cente Mut prueba .<!ontra Juan Dameto , que 
.ántesdel año 1471 ya habia en esta isla una 

(i) Copmani citado I pág. 67. 
{2) Ferreras ^ üw^ús , faist. cron» de Espaos^ 
pág. 19^ 
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morberia ú hospital contra la peste , y que Lo. 

ciaa ColoaiiaéSriiaíui al de ia aúsma, de quiea 
luego haremos* mencíbo , era ya médico mor-- 
beio ea ella |ipr:los años de 1471 (i). í 

. ' . . t 

m m m • 

* * » . *. 

£üist Alcanyts'y. médico-' vatenmno- ftft^ 

pricaió un tratado en idioma lemosino-^ en le^ 
tra. calderilla ^ sio^ lugar oi^año de impresión; 
y aunque por estas circimstanaas sea difícil- 
averiguar, ei^ tiempo^ ea. que; Creció >• sia em« 
bargo parece que^vivia:en¿''el año?'i474'9' segua'^ 
dice Vicente' Xiraeno . en ios escritores de Va- 
lencia..TaL vez esta; dudada padecería .entóáces' 
alguna, epidemia^ que le diese- motivo para es-r 
críbir ia^ obnu^que* didiá. iuz\cott.esteí titulo: 
Rjegimenrpresmnitiiri cunUiU déiá féstUe'nchfi : 
€úmpost per Mestrc Luis^ jUca^is 9^ mestre en 
mdicihaiMáíitt r ta^ sui bibUbteca: médica (2)9* 
trae un Luis Alcanes^,'. qu&'parece'no; ser dife^ 
«ente: djel autor- ds qoei^se- tratav 9uya i noticia' 
©btuvo'por su. corresponsaLSeguer ^.médico vai-' 
4enciano¿' 

(i) Mur ^ desde Ia pág..34$ilia8ta44 de 34,8¿ 
{%} Toiii.: a 9 pág. 34a*. ' - t 



AÑO 1475. D. G ' 

En esfeiano'foéia segunda peste que pa- 
deció la isla de iVlailorca , segim refiere el cro- 
nista Mut , auáqtte equivocadamente , pues 
h in precedido á esta varias otras , para cuya 
omkokm <fiié iiombxada|)ot la ciudad de Pal- 
mtüd jdoctoF Lucían Colomines , natural de 
la isla , que ya tenia aateJi^ioriQente el titulo 
de uaédico morbero* £a este año iué nomlnra* 
do dicho Coioaúiics, juntaoiente con siete per- 
sonas ^^^»^'p^tsL esccibir algunas, reglas y méto^ 
do precautívb, ^on cuyo motivo fotmároa 
treinta y quatro capítulos , así médicos como 
politiicos 9 dirigidos. 1 la preservadoi^ de toda 
suerte de contagio, y al mejor modo de visi* 
;tair.ia$.alinohddas. £$ta mol^^ia 6 junta de sa- 
nidad , llamada de los morberos 9 la habla esta- 
oUecido elgobernaáor Don Perengano filaneisy 
y se>cDm]Hnuade^k>srjarados<, oh calKÜleifo^ un 
dudadan9 , i^n mercader un médico y unci-e- 
-lujano que nombiabandel mario* Los baylesf 
de las villas tenían obligación de dar sema- 
nalmente noticia á los morberos de la sanidad 
dé" todd lo que ocurriese. 'Nd se'4X>diáá vénder 
ropas en las almoneda^ sin ser. primero exami- 
nadas por los morberos, declarando si sus due^ 
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fios hábiaa muerto de contagio. Consta tam- 
bién en los referidos artículos que San Sebas- 
tian era ya Paxroa de aquél reyno^ k quien 
invocaban en las urgencias de la peste : que loi 
morberos tenían jurisdicción criminal, con 
otros muchos privilegios y prerogativas dirigi- 
das al mas exácto cumplimiento : ^e los- vi- 
reyes teniaá órden de S. M. para no embara- 
zarles en sus disposiciones, y les dexaban obrar 
libremente, considerando que moguna diligen- 
cia era sobrada para conservar la salud , y que 
nadie miraría mejor por ella que los naturales 
* del pais por el interés que les resultaba. Los 
uaviosy otros baxelesdereynos extrangeros no 
podían por uno de sus capítulos desembarcar 
en ei puerto , sin iiacec constar antes por cer- 
tificación el^ado de su salud , y se les pblí* 
gaba á una quarentena rigorosa de quarenta ó 
mas días, haciéndoles permanecer en un la- 
zareto hasta que ó se les quemaba la ropa y 
mercancías , ó se les hacia la piuiñcacion si 
había sospecha de contagio. £1 doctor Ricar- 
do Mead en su tratado de la peste (i) refiere 
que el año de 1484 se empezó á poner en uso 
el método de las quarentenas para evitar los 
contagios, pero consta, según. lo que hemos 



(i) Pág. 310. 

Toís:oL O 
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dicho , que los mallorquines habían ya toma- 
do nueve añoa áatea por lo ménoa esta tan sa* 
bia conta política providencia ( i ). ' 

^'Miércoles á 20 de Diciembre de 1475 la 
f^parroquia de Santa María del Mar nombró 
yydos capel hiacs de su Clerecía para ir ea rome- 
'ma á Santiago de Galicia k implorar de 
"nuestro Señor por intercesión del Santo Após- 
«tol el remedio de la pestilencia que aíUgia la 
^presente ciudad (2).** 

En este año se imprimió también ea Bar-* 
eelona un libro intitulado i De epidemia et peS' 
te Magisiri ^ Vallestii Tarentini artium medi^ 
cinaque Doctor isi eximiii la-qual fué tradu- 
cida al catalán por el doctor Juan Villar , cau- 
sídico de la misma nacioa % segua sospeciia. 
Don Nicolás. Antomo.^ 

ANO 1476- C¿ 

"A 27 de Marza de 1476 el Concejo de 
«^Ciento resolvió se construyese un^ capilla de 
'^devoción á San Roque á expensas de los de* 
>>votos y, porque habia entónces peste en Bar- 

(i> Díuneto ^ pág. 93. Mut , tom. 2 , lib. 

F^g- 347- 

(2) Cafmani citado >>.pág. 67; 
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l»Cek»na^, te qual cdntiauó hasta 13 de No« 

tíviembre.** 

» 13 de Julio de 1476 se hizo uaa solem- 
sfne procesioa de rogativa , que partió de la 
/#Seo., siguiendo la carrera de la del Corpus 
üCfarlsti 9 con el cabildo y el clero de todas las 
«parroquias , en la qual se llevaban el cuerpo 
ii>del obispo San Severó.y el del Santo laoceate. 
t» Acompañábanlo todas las cofradías de los oft- 
wcios ^ y se hiciéroa exequias públicas por lo^ 
«difuntos que habían muerto de la peste (x 

jü¡Q 1477^ D. Gp 

£n tiempo de los reyes católicos Don Fcr- 
Jiando de Aragón y Doña Isabél de Castilla , se 
habia hecho al parecer tan cruel el contagio 

la iepra^ que fué precisa tpda. la autoridad 
real para impedir sus progresos ^ concediendo 
á los protomédicos del tribunal suprQúiio.de la 
medicina jurisdicción privativa sobre su recos" 
gimiento , estr«;chándole al mejor método de 
curarlos. £s$e es en nú coacepto el mayor prjr. 
vilegio 9 y el que tienen con mas fundamenta 
los alcaldes examinadores del real tribunal del 
protomedicato de Castilla. La pomisioa de exá^ 

•■ ' I ■ * f . ■ 

O» 
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minar los leprosos, y deeehaflos ftiera de las 

- ciudades , villas y lugares , fué privilegio con- 
cedido á ios sacerdotes por derecho diviao » se- 
gún consta en el Levítíco. (i). Los reyes cató- 
licos manda ron que ninguo juez eclesiástico ni 
secular, ^'saiva los dichos, nuestros, alcaldes^ 
wconio dicho es , pues la determinación de es- 
99to pertenece á ellos y no i otro alguno (3)." 
Todas e5tas determinaciones fuéron dadas en 
Madrid ario 1477, en el real de la Vega auQ 1491^ 
y en Alcalá año 1498L 

Afio 1478. D. C 

26 de Junio 1478 habiendo el cey 
»dicho á lo»^ concelleres (de Barcelona) que 
"en Aragón y Valencia había mortandad de 
«peste 4 y que por lo- tanto hiciesen buena guav- - 

f>dvd y acoidáiüii nombrar comisarios. Y á 6 
fide Julio habiendo el rey proliibido la entrada 
ffdé forasteros en tod» Cataluña , llegó un sin- 
ódico de Valencia para tratar con el rey sobre^ 
*Mel armamento que se detna hacer contfa. los 
Mcorsariosi mas¿>. M. no c^uiso permitir, que 

* 

(1) Cap. 13 , ws. lí. 

(2) JLey I , tit. ló , lib. 3 , al último de la^ 
ordenanzas ñiodamentates. 
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presto salió el rey fuera aí convenlX). de, Jesas, 
«tpara comanicar coa el sindico adonde los coa- 
wcelkres enviároií también á spjr©.'* 

^En^ et año ^483 hubo peste en Barcelona^ 
*>y^e empezó la ronda á' ijj'dc^Maczo , y dufd 
«hasta «4 de Setiembre.'/ • • ' ' . ' - ' 

A&o 14^5. jr. c 

' En ía hibUoteca médica de Alberto dé Ha- 
•11er <i) se hace mencioa de una obra de^ medi- 
cina española , escrita pot Diego de Torres^ 
cón- este titulo : Medkinas preservativas ji cu- 
ratikm áe hip^tñefficiw^ impresa etíSatoitaan- 
^a , año de 1483^9 en.quacto^ , • ' 

ANO 1486. D; C 

• 

!Zaragoza y oeeos pueblos detfeyno de Ara- 
gpn suffian por los años de 14S6 la terrible 
enfermedad pestilencial de la. landre, cuya cu- 
racign se^ atribuló á iu iutercesion del iijí^uisi- 

ii V : ' . . \ '. /^ - ' ./í * ; 

» í » ■* 

(i) Toin.. X , pig. 469. 
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dor San Pedro Arbties^t como coa^ 4e su vi*. ' 
da(i); |)orque asi en aquel tienijiK> como ea 
otros de ignorancia se atendía solo á las cosas 
sobrenaturales , y aada q/iieda ¿ las J9^iui;;aks 
y fisicas. 

7 de Abril de Jt486 se t^ató en el Con* 
^>cejo ordinario de XXXII de las disposiciones 
f»que se debían tomar por la pestilencia que 
f^se.nianifestaba jC^Q^ajjQeloiia, ú otra parte 
>#del principado) (2>"^'.«. í - . . 

.jao 14S8. D. c. 

V "En 14 de JuriiQ de 1488 ^ volvitf á: tra- 
mitar cu el Concejo ordinario de XXXII de 
9»los medios de guardar ia presente ciudad de 
-í^la peste.** 

v JEiín.e^te mismo aiíp.liubo ts^híen peste ea 
el reyno de Andalucía 9 la qual debixS ser bash 
tante funesta , especialmente en el exército 
que mandaba el rey Doa Fernando 9 pues 
consta que no pudo entrar con él en el cerco ' 
sitio.Ue Bazat por £alta d^ ,g.ent;e ^ par^ la,.em* 

(?) Wg. ttf. 

(jt) Ca^mani citado , pág. 67 y 68. 
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ANO ^489. E). ex i • - » 

• . i • 

En este año insistió el rey Don Fernando: 
el Católico ea el sitio de Baza , á pQsar de que 
la infección de la peste de los años anteriores- 
no estaba, de todo punto apagada , y de que 
continuaban las 'enférmedades de su -exército 
por razón del tiempo caloroso , y de no ser 
muy sanos:los.alinientoÍ9, de que los. soldadoi 
se sustentaban (i). ' ...•.!!• •* 

£n el año d&^r^^ hubo» peste en.>Baricelp->» 
na, y se empezó á hacer la ronda á 3 de No- 
viembre la qual duró hasta. .x6 de Setiembre 
de 1490 j_ ea que se hízo^ procesión de gracias á. 
San Severo ,, abrienda la puerta, de sii nombré 
que hay en la ciudad» 

En el tom. i.o de la biblioteca médica de 
Ualler (a) se. hace:, memoria de las. epístolas ó 
carta» escritas: aña^die: 1489 por* Písdró'MHrtir 
de Angkria del Consejo de Indias en España.- 
£n ellas, trata de. cierta en&rmedad con dolor 
en las articulaciones, de las úlceras y de la fe- 
tidez de la boca , '.y d^ la^pústulas; que::'se tíe*^ 
nen por los; modernos^ por síntomas del mal^ 

(ly MarianiFy, historiade España. o 
(2) Pág. 468.. . . ; ; .: J. \ü55^ 
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gálico. Y en efecto esta carta es la 67 del pri* 

mer libro dada en Jaén á 5 Abril de 14B9, 
Por ella se ve evidentemeute que en el tieni^ 
po que la escrlbia cundía el mal venéreo , así 
en España 9 como, en la Francia y en Italia. £1 
que quiera valerse de la autoridad de esta car** 
ta podrá probar contra Astruc y Vanswieten 
que el mal veaéreo no vino de ia isla de San» 
to Domingo ; pero en obsequio de la verdad 
debe confesarse que la existencia de Pedro 
Mártir en Jaén ^n la época citada es muy du- 
dosa ^ aun^eiio.delxodod^utodzada* 

AÑO 1490. D. CL 

Entre las efudemiag notaUes que se .refie* 

ten por nuestros historiadores^ es la que tu- 
vo principio en tiemjpo de las guerras cli'iles 

de Granada , acaecidas por los años d.^ 1489 
y 1490 4 cuya £n£sriínedad se comunicó .des- 
pués á loa españoles:, como vetemos al tratar 
de la peste de 1557. Esta enfermedad fué una 
calentura maligna punticular, naclda.de los 
cadáveres insepultos, según algunos; 6 traída, 
según otros 9 por ciertos soldados que viniéroa 
de la isla de Chipre á la guerra de Granada, 
de cuya isla era peculiar esta fíebre , donde 
peleáron contra ios turcos á fiivor de los ve* 
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tieciátíos:, f: cotíduxéraa ti stmiaio de este 
mal contaminando no solo los españoles sino 
también los sarracenos. Como quiera que sea^ 
juzgaron los médicos de aquel tiempo que la 
fiebre puuticuiar era contagiosa y nada agen,» 
de la naturaleza de peste (i). 

Ya sea que la peste de que acabamos de 
hablar se comiinicase de los campos de Gra*> 
nada al exérdto de Don Fernando el Católico-, 
ó bien, por qualquicra otra causa , al pasar re« 
vista de él á la entrada del año 1490 hallaron 
los xefes militares , que faltaban en las listas 
veinte mil hombres 9 los tres mil muertos á 
manos 4e los moros , y los'diéz y siete mil de 
enfermedad , y no pocos por la aspereza 
éd invierno se helaron de puro frió 9 género 
de muerte, dice Mariana, muy desgraciado (2). 

Por estos años padecía también la .ciuda<} 
de Zaragoza aquél rigurdso azote de la ' peste 
que llamaban landre , en cuya ocasión rega- 
teando tal vez lo preciso á los médicos curati- 
vos, el capítol y eoncello de dicha ciudad hizo 
voto (dice un autor moderno) de tener perpe-- 
luamente eñoendida una lámpara de plata en 

♦ 

' (i) Líüs ii€' tm ek febti ftmctícuiari ^ part» i^^ 
pág. 26 y 27. 

(2) « Mariana cap. 13 / p4g^447a 

Tomo I. P 
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el ^pulcro dd maestro Éfnla , et qual hacia 
cinco años hábta muerto en opinión de San- 
to al funesto golpe del puñal de ua j^idío: conis- 
tando que el maestro £bri , - médico catalán» 

jque exercia su facultad ea Zaragoza^ enteor» 
dió en la curación de la mortal herida. 

"A 13 de Agosto de 1490 se tuvo conce- 
f ijo de XXXU en órden á las providencias que 
9»débian tomarse contra la pestUeoda (en Bar« 
«jQglgiia u otra parte dd principado) (i^ 

AHO 1492. D. C. 

' La epidemia de las viruelas fué descono- 
cida de los indios hasta que desde europa se 
extendió á las Indias orientales por medio del 
comercio de los holandeses ^ y á la América 
pat un negro esclavo de Pámphilo.Narvaez 
quando este general español pasó á México 
contra Hernán Corté& su enemigo» £1 fatal 
esclavo que pasd .esta enfermedad entre los 
habitadores de Zempoala ^ les dexó la mortal 
semilla pant perpetua memoria de su infdiz ar^ - 
rivo , de suerte que seiscientos mil indias fué«- 
ron víctimas de este terrible contagio » porque 
ignorantes de su carácter venenosoj^ se bañabaa 

(i) Caprpam citado^^ pág, 69» , ' . . 
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para limpiar las manchas que observaban en 
la piel , y repercutiendo así el humor les ma- 
taba prontamente (i). 

' Ea el mismo año^ sí merecen crédito los es* 
eritores fidedignos , saliéron de España mas 
de quatrocientos mil Judíos por mandamien- 
to del rey I>on Fernando de Aragón , y de 
Doña Isabel reyna de Castilla. Los quales no 
solo recibiéron un gravísimo daño ^ sino que 
fuéron causa de que muchos otros los retí- 
hiecau y porque habiendo Uegado á Ñapóles 
nueve caravelas con gran niimero de judíos 
por el mes de Agosto, heridos de pestilen- 
cia Uevada verosimilmenté de España , en el 

mes de Setiembre siguiente se corrorupiu el 

ayre , de, modo que muxiéron de aqueiU in*- 
feccion [dentro de la ciudad mas de veinte mf 1 
personas, y de allí se extendió por todo, el 
reyoo, iducando.k mortandad quasi un año 
entero 9 y fue de las muy señaladas que aquel 
¡^yno ha. pa4edda(a). ... 

(i) Valcarcd » dbpata epidémica , pág. 37^ 
•Fran&sc^iGiVf s«bre el.modo de fr^caver hu rinuS^ 

J*S.,,pág. II. l . i . .i 

(i) Zurita f part* j , lib. i , cap. x% , fol. 9^ 
col, 2. .. . ^ 
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- . AÑO iit93. D* C ' . 

4 

En este ano sucedió , dice Mut , la quin-» 
ta peste que acometió á los mallorquines de»» 
pues dé la coaquista. JLlamóse peste de bo^ 
ga 9 porque un hombre ápestádo ^ Uamado 
así , la introduxo por medio de un bolsillo 
de diaero que no se tuoiigó ai se ventiló coa 
las demás ropas, por haberlo escondido en 
una cueva , de donde lo sacó después de ia 
quarentena (i). 

^£a el de 1493 hubo peste en Barcelo-* 
nna , y se empezó á hacer la ronda á 13 de 
Julio , la qual duró hasta 4 de Octubre (2}.'* 
' Que la lúe venérea no fué traida de 
América á Europa el año 1493 por la tripu* 
lacion española del almirante Chrístobal Co« 
loa 9 es ya un punto demostrado en la his- 
toria. Astruc empleó una erudición profunda 
para manifestar, que esta enfermedad no había 

sido conocida antes del año 1494 hasta 1496. 
f ero el portugués Sánchez y el autor de la 
América víAdieacb de no ser madre de la lúe 
venérea > hacen ver que España ^ Francia é lea- 

(i) Muí citado. 

(a) Cafmani citado , pág»69* 
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Uá la padeciéron algunos afios antes , y que 
verosimílnieate la con^unicácoii Im españoles á 
aquella parte del mundo por medio de sus 
expediciones maritioias. ... 

En el catálogo 4e los escritores del tej* 
no de Valencia poc Vicente Ximeno ^ se lee 
que Pedro Pintor nació en esta capital en 
1420 5 y murió en Roma en 1503. Fué mé^ 
üco de Alexandro VI , que tamiñen era vá« 
lenciano , natural de Xátiva , el qual estuvo 
de cardenal en £spaña en calidad de legado 
del papa Sixto IV , desde 147a hasta 14799 
residiendo en la Corte y en Valencia , de don- 
de era también arzobispo. £s verosimil que 
conociese entonces á Pintor, y que le non^ 
Inrase médico de ^su cámara despue&Ide su re* 
greso á Italia ó de su elevación á la tiara que 
sucedió en 1492. Lo que iiay de cier^ .es 
que Sialot' estaba en Roma por el mes: de 
Marzo de 1493 > como > se evidenciará mas 
abano V y que se nombra médieo de A}exaa<« 
dro VI en la obra que dedico á este santo pa- 
dre con este titulo: : 
' ^^¿regatQr sentmtiarm de preservatione 
»eí curatione pesiiknthtf.^ icapv^o . ea.Roma 
por Eucasio Silver año 1499 y en quarto y Oh* 
yo libro se halla en la biblioteca de las quatro. 
nadones en .Paris. Por h» /hedtos taisixktcm 
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sacados de Pintof y de otros escritores coetá- 
neos^ parece evideate 9 .dice d. doctor Saa^ 
ohez, que la lue venérea ea l6s primeros años 
de su aparicioa , era una fiebre pestilente que 
se cotnumcaba no solo por contagio 9 sino 
por genenicion, y que entonces uj era désho-* 
ñor ni contra 'las buenas costumbres el pa-^ 
deoerla. £1 autor valendano , siguiendo las 
ideas astrol<%icas de su tiempo , señala tani^ 
bien dosr causas de. Ja peste ó epidemias, peftn 
tiienciales. Si la una , dice , obra separada de 
la otra, entónces la peste no es tan univer» 
sal ni tan mortífera. La primera de estas dos 
causas depende, ¿egun su iparecer de ia ion 
fluencia de ios astros sobre el globo terra-^ 
<|ueo , á la qual llama radix superior* La^ 
segunda i quien llama ráfdix inferior ^ con^ 
sistc , dice , en la alteración de los quatro ele- 
memo 9 como también» en las glandes s&- 
qtiiedades, fnos violentos » inuadatíones j 
trastorno de las estaciones , calamidades que. 
ftfligíéron á toda la Italia desde el año 1491^ 
hasta el de 1495. 

> £n: el eq|iifk>daí de la piiimavera 1493 

empezó á encenderse 'm*\á ciudad de Romar 
este género de peste 9 segua lo expresa por 
estas palabras ; Taiis autem ^epidemia in urbe 
mnam 4;ontigit. arma 149 1 meme Martii poU. 
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introitum soUs in primum mirwtum arietis* 
La misma ettfertneda4 obsenró^ en el .mes 
^ de Agosto del rnismo año que duró mas de 
seis meses siendo ix^y fuerte en los tres 
prirneros, y aunque se dismihuyó algo en 
ellos , no se quitó del todo hasta el mes 
de Junio de 1494- Por lo que acabamos de ' 
decir se vé que solo habia ocho días de dis- 
tancia desde . que ]?edra Pintor, indicó el maj 
gálico , comprehei^ido baxb et nombré de la 
pestilencia hasta el 13 de- Maizo de 1493^ 
en que se verificó la primera vuelta de Colon 
á España de la isla española. ¿Escreibk que 
la en&riBedadtvenérea se <^muntcaaeiei|íOclxá 
dias de las costas de España áltoina , >aun en 
el caso de que la tripLiiacion española, vinie* 
se inficionada { Convengamos, pues , en que 
el origen del mal de que se trata es deseo? 
nocido » y que la época fixada por Astl^uCíiy» 
Vanswtcten queda destruida por la verdad dé 
la historia , y que este maL fiié .conocido y 
observado en: i Italia por ped^o Pintor .en jel 
mes de Mar/o d«^ i493> baxo el jcarácter y 
nombre de fiebre pestiLeocial^ la dispon 
slcion del mbmo autor , de Helic , de Capí 10- 
li y de Fracastoriq* Esta ejíi&rjQcdad no siem?- 
pre atairaba las p^rtt^ genitales de- los ^n&r*; 
«IOS , ^era pestileQci^l.ea Aw pjigcipiftij »josej 
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manifestaba en los contagiados , con granos^ 
jen la cara^t úlceras y costras en todo el 
cuerpo. 

£ate Pintor es aquel :&moso. médico que 
fiegua Gotunnto , profesor de-anatomía en Ná*^ 
poles , fué el primero ó de ios primeros . que 
escribiéron de la lue venérea en su obra intitu»- 
iada de morbo fosdo bis temporibus afiigentl^ 
publicada en Roma año ijOQ*:£stíi obra fué 
muy buscada y deséada de los 1 i re ra tos. Co- 
tunnio f que dió noticia de ella en el libro de 
sedfhts varíoiarum , fué el único que poseyó 
un exemplar. Riveyro y. Sánchez,. médico de 
h^empeiatriz de <R3USÍa no- piído conseguir sif-: 
QO una copia de ella después de muchos em-« 
peños , porque su poseedor la estimaba cpmb 
libro único en su género que adornaba su 
copiosa biblioteca ; lo. que nos . dará, n^otiva 
para^ hablar con mas extehsiofa ei^ otra psnrtct? 
Pintor^ atribuye el origen de esta enfermedad' 
á la^conjuncion de los planetas ; y sin embae*' 
go no ignoraba -que se contraia el contagio ^ 
pOtentísimamente' cohabitando oon-míigér in*>: 

festada de esta enfermedad , lo qual sucedió 

i muchos hombres en Roma el año 1493 i y 
continuó hasta el de 1491^9 añígiendo á los 
miembros con dolores y pústulas , por lo qual 
m opmééc^^ etbJfos «médiccts «on el unj^en^ ^ 
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to mercurial , mezclado con plomo; iarencion» 
dice 9 debida á UA portugués. 

Este autor fué el inventor de la confección 
de jacintos , moviéndole á esta composición 
uno que üevaba en un anillo ^ habiéndole ii« 
brado de los accidentes repentinos , qúe sin- 
tió visitando una enferma , quedando él li- 
bre, y el jacinto roto , según lo refiere el doc- 
tor Don Andrés de Games en su discurso fi- 
losófico ^ BezoB en su tratado de peste» y otros; 
causando no poca admiración , cómo estos 
hombres científicos por otra parte pudieran 
creer tamañas necedades. 

Quando la supuesta aparición de la lúe 
venérea en España, dice Rui Dtaz de Isla , xia<> 
tüial de Andalucía , donde vivia entónces^ 
que losceyes católicos Don Fernando de Ara- 
gón y Doña isabél de Castilla se hallaban en 
Sevilla , y mandáron á sus protomédicos cu- 
rasen los apestados de esta enfermedad en ei 

hospital de San Salvador , y que de su boti- 
cario tomasen las medicinas que fuesen necesa- 
riás. Congregados : mochos protomédicos y 
otros profesores con ellos , ti abajáron siete lí 
ocho meses en observar los síntomas de tan 
terrible azote , y gastáron un millón de me- 
dicinas sin ningún fruto ni provecho i de to- 
do lo qual dieron parte á SS« MM. ^ cuya no- 
Tom.J. ' Q 
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vedad causó . mayor trastorno por haber fa« 

Uecido de ella el famoso médico maestre Fran- 
cisco de Gibralidn ^ por el qual se tejaian p:an« 
des consultas de los mejores físicos plúsicos , err 
tre ellos el doctor !6odega , el doctor Aragor 
nés, y el doctor Infiinte , y otros muchos, que 
unáiümemeate acordaron que ^ra castigo del 
cielo, que acometía á todas las complesúones y 
edades , y en qualquier ciudad , villa ó aldea, 
para la qual ninguna ^ca alcanzaba. Conve* 
nidos en dexar de curaría y. abandonar los en* 
fermos al que tuviese mejor experiencia de 
ella , dló cuenta de esta consafta á los re* 
yes el conde de Cifuentes , asistente de Se- 
villa 9 y le mandáron que permitiese curar 
. esta enfermedad á quien quisiese, sin exámen 
ni apremio , dándole á él comisión de bus« 
car el sugeto que hubiese de mas experiencia, 
y eligió á Gonzalo Diaz , texedor de man- 
tas, el qual hacia algunas'curas con .una unción 
que tenia , y entregándose del hospital de San 
Salvador , curó allí mucho tiempo coa la es- 
peranza del premio que le ofreció la ciudad 
y dicho asistente. . . . 
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Afio 1494. D. C 

« 

"A 14 de Juüo de 1494 se turo Canee- 
„jo ordinario de X3tXII para tomar provir 
wdencias á causa de la peste : y á 9 de Se- 
fítiembre del mismo año se volvió á juntar 
wCoucejo ordinario acerca del nombramiento 
nde comisarios de la guardia*'* 

* « ■ 

> 

AÑO 1495. D. C. 

Ei rey Don Fernando mandó convocar 
cortes para 26 ^e Agosto de 1495 en la ciu- 
dad de Tarazona , porque habia pestilencia 
en TAmffm , y mucha parte del reyno cSp- 
taba dañada desde el invierno anterior. Pre- 
cedieron antes manifiestas señales de la mor- 
tandad que hubo aquel año en la mayor par- 
te de Aragón , por la muchedumbre de lan- 
gostas , de que la tierra quedó tan emponzo- 
ñada , y cl ayre tan infeccionado , que no so- 
lo hizo gr^n daño en los panes y viñas , pe- 
ro aun (lo que parece increíble) en todos los 
montes. Y por la gran tempestad que de ella 
cayó en el llano de Fuentes en la Torrecilla, 
y en otros términos de Zaragoza, fué necesa- 
rio señalar personas para que entendieran, en 

Q2 
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las providencias necesarias para disiparla 
y destruirla. Siguióse ticas eila< gran pestUeii- 
da en muchos lugares del reyno , de que en 
fin Mayo comenzó i mcyrir mucha gen- 
te en esta ciudad. Fué tan general el daño^ 
que se proveyó que los jurados se pudieran 
salir por ciertos días.. CesároA las. audiencias 
p^liqas , y casi todo. eL exercida de la ju?» 
ri^diccion ordinaria 

Hubo también este año en Granada una 
peste de secas y carbuncos i de la qual mu- 
rió mucha gente ^ según cuenta. Francisco 
fiermudez de Cedraza.(2}^ 

AÑO 1497. ^« ^* • 

**En el año 1497 hubo peste en Barce?* 
»»celona :. y se empezió á hacer la. ronda á 18 
wde Julio s la qual diiró hasta 1.8 de Octu- 

Gaspar Torrella >. natoar de Valencia, 

médico, obispo y prelado doméstico de Ale- 
xando VI > escribió un tratado sobre el mal 
gálico, iüiprcso m Roma según Hallec (4J 

(1) Zarhn f part. 1-5 , lib. a, cap. riypi^. j^ 

(2) Historia eclesiástica y pág. 190.. 
- ($) Cápmam&taáa^ pág.. 68. 

". Biblioteca médica , tom. 1 , pág. 
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añoT 2497. Astruc tiae otra edtckm de la mis- 
ma, ciudad, sin ano de iii] presión. Trátase en 
él de las ülcecas , manchas ^ pústulas maiigr 
ñas , y de Ids dolores univecsales del cuerpo* 
Trae igualmente la historia de los sugetos quQ 
contraxéro^ esta enfercnedad: tx. caifa cum 
impura muliere. Hay otxa obra suya con este 
titáío :.Dia¡<Jgus de dolore. cum. fraaatu. <k. u¡* 
cerHus ímpudendagr0 evenire soUtis , escrita 
el mo ¿499: 9 é impreco en 1^0. Refiere en 
ella muchos enfermos, de este, mal: que se 
puede extinguir recogiendo las mugares im* 
puras , y curándolas en. un- hospicio . 1 ejcpei^-^ 
sas páblieas que *eL ungfiento mercurial e;c-f 
cita el tialismo ; pero que este méto^ d©^ 
Bia reprobarse 9- porque- muriérón con él al-i 
gunos hombres iiusucs: que las úlceras del 
penne se detergían por medio de la succión^ 
de qualquier persona^ 

j&o Z498. D. c: 

Este año- Francisco López dé Villalobos^ 
médico de. Cárlos V y de su hijo Felipe II, 

imprimió en Salamanca un libro en folio con 
este titulo i. Sumaria de ta medicina y en verso 
mayor ; y un tratado de la enfermedad de las 
bub as 9 que na hemos visto.- 
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' "SX escorbuto de nuestros días no es mas 

aatiguo ea ios países del norte y del medio-' 
dia que la aparición del mal venéreo pesti« 
Icncial. Juan de Varros , en la primera Deca- 
da de los viages de los portugueses iíechos á 
las IfMlas- orientales el año de 1498 , hace una 
relación circunstanciada de la enfermedad que 
atacó i Vasco de Gama y su flota , después 
de iiaber pasado el cabo de Buena-£speranza« 
Comenzaba este mal con erisipelas y podre- 
dumbre de encías , de tal suerte que la infla- 
mación y puuidez impedían á los pacientes 
el tránsito de la comida n, el hedor era into- 
lerable , y todo el cuerpo se resentía de los mas 
crueles dolores» 
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TERCERA PARTE. • 

. - > . , . , • i 

idío isoi. D. C. 

Sumergidas las ciencias en una tenebro» 
89 obscuridad casi' hasta. la época presente, la 
medicina se hallaba igualmente sepultada en 
la misma lobr^ez ; y sus profesores no pu^ 
dieron transmitir á la posteridad sino ideas 
vagas , y nociones poco exactas de las altera- 
ciones morbosas que afligiéro» 4 lá humana 
naturaleza , pero el feliz descubrimiento de la 
imprenta produxo una reTolucion ventajosa en 
el arte de curar , y los discípulos de Apolo, 
ilustrados cada dia mas y mas por la múoia 
comunicación de sus ideas ^ dieron un nuevo 
aspecto á esta ciencia. Luis Lobera de Avila ^ 
uno de aquellos grandes ingenios que ha teni- 
do la medicina española, de quien hablaremos 
luego } hace mención de una epidemia pestikn- 
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cíal que sucedió ea España el año de X501 i la 
qual empecé- á manifestarse -á mediados del 
mes de Octubre , atribuyendo su causa á uaa 
consteladoQ celeste 1 según la credi|lidad de 
su tiempo (i). 

^£a 15OX hubo peste en Barcelona, y 
»se empezó la ronda á 3 de Mayo , que duró 
»hasta 30 de Noviemlure. A 10 de Julio vo** 
tftó la ciudad fiesta 4 San Christóbal.** 

**£n el diario de Ramoa Vila se dice : mor-. 
f^tandad hubo en ia presente .ciudad y fuera 
>íde ella por buena parte de Cataluña y Ro- 
Msellon, que duró pasados de ocho meses » y 
f»el día que mas murieron quarenta y una{>er-> 
^^soaas } y asi se dixo que pereciéron mas de 

' f»tres mil personas, y.iiafinde.ieste año pa* 
wsáron de este número (2}." 

£0 este mismo año empe^só á conocerse ea 
España eüuso del guayaco, ó palo santo , pa^ 
xa la curación de la lúe venérea , y después 
pasó á Italia en 1517, donde extendió su sa- 
ludable uso ua píK:búero español , como ve- 

. remos luego. * 

(i) Aviia. ea su libro de pestikacía» 
(2} Cafmam ^ pág. 68. 
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AÑO 1506. D. C 

■ . "A aa y 23 de Noviembre de 1506 . buba 
^Concejo de Ciento (en Barcelona) , y otra 
^ordinario de XXXII para k eieccioa de guar* 
niai contra peste . > 

aSo igo^. C 

* 

' Este año fué muy desgraciado para la £s« 
paña 9 por jsbioo de unaenfecmedad tan vio^ 
lenta que todo lo devoró , de tal suerte que* 
según la expresión del célebre cirujano Mi- 
guel Martínez de Ley va , que edcribia, después 
de Jsip. siglo , de esta catástrofe aun estabaa* 
los campos yemsos ', 7 sin reparar loa edífi^^ 
íkios que arruinó (2). £n la catedral de Cadis 
solo quedáron jquatro prebendados (3). 

^En 1507 hubo peste etf Barcelona , co- 
f>mo SfijcoUge d&'^la partida^ de.quafiro fray-. 
f»les que saliéron en romerfa i ig Mar-< 
9>20 para Santiago de Galicia 9 y de haber los 
raci6nofUe|re^;eQi;k; e3td' moiim üombiado car' 

(1} Cafmaiú f pág«6S* * \ ' 

(2) Leyva , en su prólogo sobre la peste. 

(3) C(^¿^ú ilustrado 9. Eb..^ pi|>« 19. - \ ) 
TomoL R 



wbos de ronda para resguardar la ciudad. Ea 
»f 15 de Abril se. puso la primera piedra para 
»»la capilla de San Sebastian , que el Conce* 
de^Ciento había dídibemdo, jconsuuir ea 
nbonoi del Sánto.^ 

' 16 de Julio , por haber, cesado la peste, 
9»los concelleres mandárop depusiesen sus ha»^ 
w tonas los cabos de ronda : y á 18 del mismo 
»>se hizo una.solerhoe pirocesiou de gracias 
f>coino la del Corpus.'' 

. el diario de Ramaa Vila se.dices fué- 
MCdn las dNieites die este.a&b tHii; .graiiide&, que!, 
»en el mes de Febi<¿i o murieron en la ciu-' 
»>dad ocheota y seis personas , ea el de Mar-. 
M20 seiscientas treinta y dnco , en el ide Abril 
9iS£tecientas .treinta y. seis, en .el 4^ Mayo. 
niSaSl .qoiAieatas; .naventii y- cinco;, ea^ Junía; 
^trescientas noventa y seis , y acabaron en 
a» Julio; pero subieron ei^Noivie^bce d€ noven- 
*»ta hasta cientí).*'" •i- í r■^'fí r-^- - 1 

* ^'£a 14 .de -Agosto 4^^4507 los xoncelkr^ 
wres escribieron cartas al Gobierno de Sicilia,- 
>>de Mallorca, y de otras partes como la pes^^*- 
*f»te>habia ya* cedido «jeon Baccefama $:^3t;ÍÍ9De^iar« 
«real Audiencia y ios Nobles se liabian icsii- 
^tuido á la ciudad (xV 
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£1 portugués Pedro Bayro que exercia la 
medicina en Ios)páise£:e^fran^ros, y de quien 
no hace memoria Don Nicolás Antonio , es- 
cribió uáa obra titulada*: ^Novum^'^fieru- 
wtile opuscülum de pestileatiii et de curatione 
jfeíusdem .per umunque régimen - peeflqnEat»- 
0man ^ licét et cui!atíiraraJ*^rTuríi» 1507. L& 
bemos visto ^ y no es4e gcaa' importaocia* / 

i. AÑO 1508. G i - 

í: 'Xa dudad de'SeviUa fhé también acome- 
tida de la peste del año anterior ; la quai sub«* 
sistia aun isoU j en diyo tiempo murié 
mucha geáte- de^us resulta y por la grande 
liamibcé qit&ie pad^diái' Frandsto iFianca 'tuv6 
fioucia de ella por los informes que le dieron 
muchos, viejos qup se acordaban del desastre^ 
porrenyA motíxr» ^eobseja ai inédiccrtSd^tSiblb 
mé denlos aritiguqs para' saber qué r^me^oi ^ 
l>robabkniBejQc én lai^bfermedade^ pestil^^r 
tes, &c. de cuyo informe, dice, se pueden sa* 
car laucha^. veat^'ási(i)^''^ L.r'iJi. i 

(i) Franco f de peste , pag. 64. 

. • • • ' ^ ' . - 
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En este aña* repitió en la ciudad de Sevi- 
lla otra enfermedad pestilencial , sobre la qual 
-el.expresado Fraacisco Eranco (i) obsenra co^ 
isno.cosa stngúlar , sin serlo , que las persona» 
que entraban de nuevo en Sevilla se contami- 
naban de los miasmas/mas pútridos que existían 
en ella. Por eso encarga que la vuelta á las 
ciudades contaminadas ha de ser muy tarde 
quando se tiene ya ásegurada: la éxtidcion 
del contagia 9 para que no nos acaezca , d¿<- 
«ce^lo que 1 uno de los excelentes duques- de 
•Medina Sidonia^ que huyendo de la peste de 
Sevilla i itna.de sus villas ^ volvió á eUa antes 
de extinguirse el contagio , y por mas ditir 
{;encias que se biciéron de quemar muchas su- 
mas de pebetes y pastillas^ cargas de rome-» 
JTO y . otras yerbas olorosas pai^a perfumar los 
parages por donde había de .pasar el duque 

para ir á su palacio , no pudiérou librarle de 
una calentura pestilencial ^.de. que .nii2fió:,á 
las veinte y quatro horas. 

(i) Uem , pág. 1 5. 
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« 

AÑO 15x2. D. C 

i * * b • * ^ ' 

La iue veoérea ya se ha dicho que es 
tmiertuedad coougiosa 9 y. el afio 15 12 se 
imprimió , según Astruc 9 la obra de Juan 
Almenar 9 ooble valenciaoo y titulada de tmr^ 
to gaílico^ la qual 9t reimprimió en Pavía 

1516 en folio. £n León 1528, 1536 y 153^ 
en octtvo^ 7 en fiarUea en^i^só en quarto^ Al« 
menar trata de las úlceras del penne , dj las 
pústulas de todo el, cuerpo 9 y de ios dolores 
de las articulaciones : alterna las unciones 
mercuriales con un xarabe alterante. No ig^ 
fioraba qué se excitaba la salivación por el 
mercurio , promoviéndola cun el baño , pe* 
ro inclina este efecto por las vías inferiores^ 
como dice Haller en su Ublioteca médica (i). 

^ . Affo 1515. D. C. * 

♦ 

^£n3Z de. Mayo de 1515 el Concejo de 
s»XXX 9 considerando que por motivo de la 
apeste 9 ni. ^ gobernador general de Cátalo* 
uña , ni el veguér de BarceloiCiá ^e hallaban 
ven la ciudad 9 acordó que además de los tres 

- (i) TQm. I. p;%. 499. / , ; .y.. r : 
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wcabos de rondas , se nonibrasen mas para el 
^resguardo del'pu»bk>» 

"A primera de Julio de 1515 se sintió el 
ffcontagia en Barcelona ; y al día 10 se cele- 
- »>bró fiasta á San ChristóbaL. £1 Cabildo de la 
con el Ayuntamiento mliéíron en procer 
nsum z fiiápoñ á, la iglesia rni^ jdeSaa Sé- 
«bastían , llevando las reliquias del velo- de 
f»la Virgen y la Verónica^ A 14 del misnao 
whiciéron otra procesión, que se dirigió á Santa 
itEulaliai Emérita: 9 y ^ea la capUla de Saa Rail 
f>que üekbcóée una Misa, stitemne , y etr este 
f^dla sacáron el cuerpo de San Severo. A 2i 
ftse biza otra procesión ^ .que fué á la. capilia da 
*>Santa Matrona ^ sita al pie de Moqjuicüi : á 
ffla vuelta t^axéroa én publico^ los cuerpos de 
wSanta Mation:i, de San Fructuoso y sus com*- 
fipáñerosy y los couduxéron.á la catedral. A 
f»i6 de Agosta TOtvi6> la procesión á Santa Eu^ 
tflalia Emérita , y á la capilla de San Ro- 
nque ; y á 24 se cantd el te Deam en la Seo, 
«con asistencia de todas las parroquias, y 
»á 3& de Octubre se acocdé levantar jd res-^ 
wguardo." * ^ ' . ^ 

*^A 28 de Noviembi:e4e 1515 se> acordó ttt 
t»el Concejo de Ciento , que fuera la puerta de 
f>la Altarazana el hospital general comprase un 
9>terreno para edificar aUi.un h[o^itail>de apés* 
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iftados, baxo la invocacioa de San Chris- 

AÑO 1518. C. 

s 

Masilio Ficino,ensii obra de peste, cs^ 
crita^^egua Haller e| año 1518 ^ alaba la práo* 
tica, de los cirujanos españoles , que aplica- 
baa la& vento&as en 4a parte interior deicap^ 
bunco para su curación. ^ 

En la ciudad de Cascante del reyno de 
N^v'arra -. hubo este 'año únm ' epizootia que' 
atacó á los caballos de un regimiento ^ue exís* 
da en ella j la qual conaktíd en unas aposte- 
mas producidas en la cabeza y garganta , que 
les causaba una consunción é iiB|)iacable sed^ 
Feró ' López de ^Zamora , proto-álbeytaf de 
sa<^el reyno , pasó desde Tudela para obser- 
var semejante cimstitudoii epidémica ^ y atri* 
buye la causa d^ ella por tomar los caballos, 
el fóriragé iS.. verde de^^un campo » «donde el- 
año anterior 9é habían sembrado ajos , y con 
el método curativo que estableció aquel hks- 
bll profesor ^ .solo se murjéroti un cahaUo.ba? 
yo y otro alaaap que e&tabaa ya édcos* 

(i) Cajfmani , pág. 68 y 69. * 



AKO X$l^. D. C 

■ * 

A los últimos temblores de tierra acaecí- 
dos ea Xativa el año 1517 siguió una pesd-* 
leuda que se extendió i la dudad y reyoa. 
dd' Valencia el año de 1519. £ste coataglo 
pestilendal 9 infídonando el ayre y la salud; 
común , hizo tantos estragos en la capital, que 
huyó de allí su gobernador á 12 de Junio» y r 
se retiró i Monriedro. No es extraño que hu-^ 
yan los hombres de ios lugares apestados, pq- . 
ro los magistrados deben dar exemplo con su 
constancia y permanencia (i). 

A 4 de Junio del mismo año se trasladó «1: 
consistorio de los diputados del reyno á la vi- 
lla de Azuara, y el de 4a corte del Justicia 
de Aragón & la' de Cariñena , por iiabcr pea* 
te en Zaragoza j y á 15 y 18 de Junio dio el • 
rey licencia á los demás- oficiiiles «reales .pa«».: 
'ta dexar la ciudad , y Ies mandó que in- > 
fbrmaseo adonde podrian llamar i cortes.: 
sin peligro de 1» saludy en cuj^a . ocasión px^r 
vo mucho cuidado Micer Artes. En el Di- 

V . - ' ' . 

( i) Aaales de Aragón por los Argensoks , lib, i , 
pág. 668. 
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cktnbre había: ya cesado i Ja pestílen<?ia (i)..'*. 
- : 4'de Mayo de igigcse fnisiécoa ^uaiy> 

»das á las puertas de esta ciudad (de Barce-. 
wlona ) por temor de la mortandad qüe habla; 
^ í#en Zaragoza y otras partes de Aragón. La 
«'guardia se hacia por ciacueatejias » ma^ pa-f 
«»rece no dexó dé-'Sentirse el contagio ea aqueL 
waño , porque consta que á 4 de Enero del 
t»sigidente 1530 se hizo procesión de graqiass 
wbiea que. no seria furioso , porque el rey se 
>»retíró á Molins de Rey, y siempre hubo co- 
wmunicaciün y platica.'* 

•'A 25 de Noviembre de 1519 por^ quanto 
»fen' la ciudad de Vique y otros pueblos no 
Mdejtabao entrar k los4e Barcelona , con mo-r 
fitívo que* aquí habia peste , y á» ello aya* 
*>daban algunos barceloneses que se hallaban 
*»alli ; acordd el Concejo que estos fuesen pri«e 
>*vados de entrar en Barcelona por d¡^ 
9»anos(2V : » í '■ * <■'../ 

Para el conocimiento de esta peste casi 
general, era preciso alguna instrucción que 
manifestase al pueblo su f Carácter: y Pedro 
Ciruelo , natural de l)arooa'^ en el^ceyno^e 

(1) Dormcr , aaald$ de JUagoa , cap« .24, 

foh 106 f col. 2. V . 

(2) Capmani , pág. 69, 

TompL S 
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Aragón , teSlogp y filósofo , y matemático io-» 
signe de su tiempo escribió : Exameran Tbeo'^ 

logal sobre el rcgimientQ medicinal contra ¿a 

peste y impreso en Alcalá de Heoares por Ar-* 
naldo Guillen de Brocard año 15 19, en quar* • 
to , en cuya, obra habla de las causas y xo-^ 
medios de la pestilendá 9 asi teológicos ^ co^ 

mo filosóficos y medicinales , en seis capítu- 
los 9 que dedicó á sus conciudadanos afligidos 
de peste en defensa de su doctrina. 

•♦ • . » 

AfiOl52I. D.C 

f • * - 

' *A 7 de Junio de 1521 el Cabildo de la 

,wSeo delibe(ró hacer rogativas por causa del 
f»contagio que babia en Barcelona : y á 90 de 
f>de Julio se suspendió la ronda de los muer- 
titos 9 ' y se cantó el te Deum en acción de 
«gracias.'* 

*El diario de Ramón Vila dice : la mor« 
ótandad duró desde 10 de Marzo basta iji de 
fjMayo , en cuyo tiempo muriéron pasadas de 
t»se¡s mil personas > y el dia mayor fué de 
«tiento y se8.enUj^:aii^.lps faq^pi tales (i^.^'. 

<i) Cflpmflm, pág;69, „ 

■ 
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-1 > . . ; AÑO 1522. D. Q. ' . ■ • ' 

• ? No sabemos si eíti este áSc hubo alguna 
peste en España , pero poosta que. Pedro de 
Cartagena, 'medieo saguatitio, eM es , de 
Mórvledo y escribió un libro con este título: - 
- Sermón en medicina faro, preservarse en 
tiempo dañado (de peste)* Don Nicolás Anto- 
nio dice , que se imprimió por Aroaldo Gui- 
llen año lijad v eti quarto » y aunque no cítá 
el lugar de la impresión ^ fué sin duda ea Al-r 
calá de Henares 9 como ponsta por el impresor. 

La última peste de «Mallorca 9 deque nos 
da noticia el eoronista Vicente Mut , filé en 
2523 , de la qual murieron muchas personas, 
^: iuíade que desde, este 'tiempo hastk Í65O9 

en que vivía , no hubo semejante enfermedad 
en la isla , porque tienen un brazo de San Se- 
iKistian ; y que en aquellos tiempos estaba la 
isla mas expuesta á este contagio por razón 
del comercio con los de levante , cpntanüna* 
dos comunmente de este mal. 

En esté año fué también acometida la du* 
dad de Valencia de una cruelísima peste 

S2 



por las mismas causas que acaba de refkrir 

Vicente Mut , y de la qual hace mención Mi- 
guel Juan Pasqual , según diremos en la pes- 
te de 1555. F^t^ Ift cosecha : se ardían fd^ lur 
g^res ea pestilencia (i). 

him de Lucelia 9 doctor en artes y rnedíd-^ 
na^i, natjjr^l de Guádalaxara y después de haber 
peregrinado por todas las partes de k Euro-* 
pa 5 se trasladó á Tolosa de Francia 9 donde 
exerpió su facultad , y en esta ciudad escribié 
un libro , qu^ dedk»^ á Juan ChavanhacOi 
juez privativo de aquella Jurisdicción ¿ cuyo 
título es : ^Deiuenda presertim á peste ^ inte^ 

yygra vaktudine , d¿ que buius morbi rcme^ 

ndiis.^ £n Toipsa por k viud^ de Juan Fabre 
afío 1523) en quarto. En la Biblioteca de Ha-* 
Uer (2) se da noticia umbien de este autor es- 
pañoL 

(i) ]>prmAryreyesdeAfag(m>Gap.339p%.i53^ 
col. I. 

. (2) Tom. I j pág. 509. 

i 
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AÑO 1524. D. C 

La ciudad de Xátiva , hoy San Felipe en el 
reyno.'de Valencia,, «ufnó cin este año uoía 
peste de landres , de que hace mención su hi-- 
jo jutural el doctor Francisco Franco (l},de 
quien se ^hablará otras veces 9 el qual obser-* 
vó en uo^ deuda suya, que tuvo nueve lan- 
dres ,á .4a: v-esé:,. lo que j¡üa^ por mejor y mas 
saludable y que en tales casos se descargue la 
aaturale^ca por muchas partes , que no pon^i^ 
lona sola en peligro de' mortificacionw 

Uaa de ks maj^ores pestilencias que sufrió 
la ciudad de Sevilla , y que duró mas tiem- 
po en ella , fué la de este año de 1524. Fran- 
co supo de un hombre anciano y veraz , que 
.guando estaba 'en mejor disposición la dudad 
4Íe este azote , se hallaba por las listas de I03 
curas párrocos , que cada día morían ocho- 
Jcientas personas : añadiendo que el niejor ór* 
den curativo que entónces se tenia, era, al 
sentirse alguno herido de la peste, tomar un 
.cordial de peso de uu real de teriaca con agmi 
de lengua bobina , planta biení conocida. ; 

Miguel Juan P^s^ual ^ u^dico suesano, ^ 

(i) Pág. 11. -/-r - /: 
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gUQ Haller en m biblioteca médica (i) escri* 
bíó : De morbo ^uodam composito , qui vulgo 
apud nos gallicus ^ppeUatur , impreso en Ná« 
poles año 1524, en quarto. Astruc, y la colec- 
ción de Luisiní traen edición. En ella se 
dice , que el hldarglrio extinguido con la sz* 
liva después de buenas digestiones y es útil pa« 
ra el mal gálico 1 refiere otras tniraciones pos 
sudor sin el uso del mercurio : que un hom- 
bre puesto en un baño füé curado con «1 vá* 

por de la marcasita puesta en vinagre j á es-^ 
ta curación contribuyó mucho un poco de pa^^ 
lo santo t que i la unción mercurial siguió 
salivación como cosa no interrumpida. 

AÑO 1527. D. C. 

El ya referido Franco hace mención de 
ima peste que hubo este año cu Xátiva su pa« 
'tria , en la qual observó que los pudientes que 
sallan á sus lugares y alquerías se libraban del 
contagio f celebrando en esta ocasión lo que 
decían los aragoneses de su tiempo 9 que una 
^e las cosas para que los hombres honrados 
deben tenér dinéro de contado, es para huir 
-de la pestíieneiai y atienen mudia ra^pn, di- 

(0 Tona. 2 , pág. ij* • . . > 
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ce , porque entónces no hay lugar de aprove- 
charse de los cen$os ni jtributos corridos > si- 
no de lo que esti ea el arca. 

Aflo 2528* D« C 

£1 cardenal Gastaldo (i). refiere que el rey^ 
no de Aragón filé invadido en éste año de lac 

peste i la qual fué anunciada por un toque da 
la campana: deBelilia , pueblo situado eii las ri-* 
beras del Ebra , donde se hallan vestigios de 
la íkmoaa y antigua Julia Celsa i pero estos 
presagios de peste , dice el mismo cardenal» 
son siempre, equívocos , y sola son temibles 
guando concurcea otras- señalies: mas ciertas. 

El proto-médico de Carlos. V y de Felipe II, 
el célebre- Andrés. Vesalia liabla algo de peste 
en su cirugía magna citada por Haller (2) , es- 
pecialmente de aquella, pestilencia del año 
que consistió en un ataque de buboni^s 
y carbuncos y y quizá será la misma que aca^ 
l)amos de dtar.. 

' (i) Tratado político legal de avertenda et pro- 

Aíganda peste , pág. 454. < : 

^ (2) Biblioteca inédica 9 iom. a ^ P^* 5^ ^ 



. AÑO 1539. D> C» 

Los españoles , que conociéron primero que 
otros el arte de curar el mal gálico ^ espar- 
cían también los remedios por Europa. Fraa- 
ctSGo Delgado , presbáterb español, escribió ea 
italiano : T>el moda de adoperare el liqm de 
India occiderUñk * salta if ero remedio^ ad ogrU 
mal incuraiUe. Venecia 1549 ^ según Capde- 
vila 9 citado por Hailer (i}. Pero Astruc trae 
ptra impresión mas antigua con alguna dife* 
reacia en el título : Del modo de adoperare el 
legno sa¡nt9 di India occidentáUe salutífero re^ 
medio ad ogni piaga. Venecia 1429, en quarta 
£1 mismo autor , que padeció en los hospitales 
el mal venéreo, y convaleció de él el año 1526 
con el uso del cocimiento de palo santo , com- 
ponía un dectuarlo con este leño , y lo ven-r 
dia como un arcano que reservaba para sí, se- 
gún refiere Astnic aunque Haller asegura 
que no se encueatra ea la colección de Lui- 
sini. 

El cardenal Ximenez dé Cisneros , aquel 
' español si a segundo j que previendo con mu« 
cha anticipación el iiambre general qiie ame- 

(1) Biblioteca médica , tom» t. pág. fio. 



* 



Digitízed by Co 



HS 

nazaba i España^ hizo grandes almacenes , don- 
de acopió trigo para abastecer los pueblos y 
remediar la indigencia , era amigo y protec^ 

tor de Don Antonio de Cartagena , profe- 
sor de medicina de la Universidad de Alcalá de 
Henares , y destinado después por el cesar 
Cárlos V , por su probidad y mucha ciencia á 
ser médico del delfín de Francia » y de su her- 
mano el du^ue de Arlés , todo el tiempo que 
permanecieron estos príncipes en rehenes en el 
castillo de Berlanga , de resultas de laprisíoa 
de su padre el rey Francisco L La calamidad 
de la peste qiae sufria por enténces la Espa- 
ña y era objeto demasiado interesante para no 
Ilaaiar la atención del cardenal Cisneros , que 
deseaba una obra que indicase los medios de 
precaverla , y aun de extinguirla , y encaD- 
gó de antemano al doctor Cartagena que 
desempeñase este asunto i el qual la escribió 
miéntras se hallaba asistiendo á los prindpes 
franceses en el referido castillo , con el titulo 
siguiente: 

Antonii Cartaginensh d$ctor$s exímii in 

complutensi gimnasio medicince profesor is , mnc 
vero Caroli casar is juUu , gaüiarum delfim ^jus^ 
quefratris Arliensis medida Uber de peste u de 
, signis febrium et de diebus criticis. jMditus 
est ttiam iuic operi Ubelhts ejusdem de fastP' 
Tomo /. • T 
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fiatione , impreso en Alcalá por Miguel Egícía^ 

año 1529 5 en folio , de letra gótica. Esta obra 
trata con bastante extensión del asunto en 
qaestion : se halla recopilado en ella todo lo 

• 

mejor de la escuela griega 9 arábiga » y sequa^ 
ees de ellas hasta su tiempa Conviene con 
Averroes en que en España es mas sabrosa la 
carne de carnero que la vaca 9 por razón de 

la seqLied:ui , y que en la parte de Portugal, 
llamada Galicia » por la demasiada humedad 
del clima , e& superior la carne de vaca & la 
de carnero (i). Conoció 9 dice, i Antonio de 
Nebrija, á quien debe mucho la lengua latina^ 
el qual tenia siempre los pulsos desiguales, 
cuya desigualdad se conocía en todos los de- 
dios , y no obstante víviá sano (2). ReBere que 
ea su tiempo estaba introducido en Espña el 
dar vino muchas veees 4 los enfermos con ca« 
lentura , especialmente los tarraconenses 9 qui- 
2i por su disposición á la disolución^ por los 
alimentos ténues de que usaban , sin aprobar ni 
reprobar esta costumbre (3)^ Se inclina á creer 
la observación de un médico de Sevilla , el 
qual afirmaba que morian todos los pleunti- 

(1) Fol. 12^ 

(2) Tratado 4 1 cap.. 2^ 

(3) Lib. I , rub. 5. 
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eos pestilenciales saa^sjrados de la parte opues- 
ta dd áoío£ (j.)* Los médicos españoles pro* 
movían el sudor después de esta evacuacioii 
en qualquier tiempo , edad , temperamento y 
calidad de la peste (d). La marquesa de Ville* 
na y ia de Priego al octavo mes del embara- 
n> curáron de una pleuresía espuria. 

El sudor ánglico era una de las enferme- 
dades epidémicas no muy conocido en Eu- 
ropa , y Jayme' Castro , por cuyo* apellido 
no puede dudarse que era español u oriundo 
de España , escribió por este tiempo un libri^ 
to que cita Vanderlinden , y refiere Haller ea 
su biblioteca médica (3) con este titulo : EpiS'» 

tola de sudoí^i epidémico quem anglicum vocantp 

impceso en Ambeces en 1539 , en octavo. 

AÑO 1530. D. C 

En el mes de Marzo de este año hubo pes- 
te en algunas partes de Aragón , y en la ciu« 
dad de Zaragoza se puso mucho cuidado pa- 
ra precaverse de ella* Se salió mucha gente, 
llegando á faltar los jurados y consejeros para 

(z) Idem f cap. 5. 

(1) Idem , cap. 8 , rub. 2. 

(3) Tom. X , pág. 520, 

T2 
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su gobierno : procédimienta que aumentarier 

ti contagio. £1 Consistorio pasó á celebrar cor- 
tes ála villa de Azuara á i8 de Mayo ^ donde se 
tuviéroa el dia primero de Junio en la iglesia 
de- San Juan* Parece que no estaban allí li- 
bres del contagio , porque á 2 del mismo, me» 
resolvieron ios diputados mudarse á Calata* 
yud por mas comodíilad. Cesó la peste,, y se pu- 
blicó la saüidadcn el rcyuo á 31 de Octubre (jrj» 

Al hablar die las enfermedades tnaUgnaa 
de Valencia del año 1555 se cita la de este 
año 9 y aUí puede verse el carácter y modo» 
con que acometió á los habitantes^ de la. mist-^ 
ma ciudad. 

La. Italia y la España fíieron atacadas este- 
mismo año. dt: unas esquinaiicias gan^rcaosas^ 
á las que dieron el nombre de garrotiiio, cu- 
ya enfermedad' repitió- en este año de 1530 y 
siguientes, y vino á £uropa desde Astracán (2}. 

(1) Dormer f cap. ^5 , pag. 481 y 82.. 

(2) . Aj^parítioxL de k, maladte venneriemi^ 
pág. 3^- 
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Ai5o 1531. D. C 

Reynando Don Juan de Portugal , terce* 
fo de este nombre y hubo una peste ea este 
reyno que despobid muchas ciudades , y prin- 
cipalmente la de Lisboa^ segua refiere el cat» 
denaL Gastaldo 

^0 isaa- D. c ... ' 

El rey DO dé Aragón, por la gran carestía 
de trigo que experimentó* este año , por no 
haber Jiabido cosecha, en el pasado , ni espe- 
eanzas deella, pos la gcaaa sequedad deHla tier- 
na , padeció una alteración general en su sa^t 
lud y y entre las providencias que se tomáron 
contra la saca del trigo > se publicó la. Bul^ 
del pontífice Adriano VI contra los» regatones 
ó negociadores del trigo , y estovo comísio"^ 
nado para su observancia el ducior Dua Juan 
Marton: , obis(^ titular de Bricia. y canónigo 
de la santa iglesia metropolitana de Zaragoza. 
Mas sin embargo de esta providencia padeció 
hambre la gente pobre , y del mal alimento y 
fi^cesivo caior del verano se encendió la.peste, 

. Dé avertfflidíi.et pi?oílig^dar p^ste y. P%-)' 7- 
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pattícukemaite en la ciudad de Huesca, doa- 
4e muriéron níuchos , y cesó la enjermedad 
lipr .iatecce^on de la Virgen de los Dolores , que 
se yenjraba en una iglesia antigua , parroquia 
de los lugares de Monflonite y Vellestar , dis- 
tantes una legtta.4e Huesca^ ó por m^r decir, 
porque Wamó á ruegos 4e la Madre de Dios 
ocho días con xal abundancia ^ que se purifí-* 
cé la tierra^ x^tescé el ajre , y cesó el con- 
tagio (ij. 

AÑO 1$^ 

Nicolás Poli ^ médico de Gárlos V , escri- 
trió este año un libro qué intituló : De jara 
morbi gallki per lignum guaiacum. Veoeda 
1535 » BasUea 1536 , en ^arto, León » en el 
mismo año , y además en la colección de 
Luisini. Contiene una carta dedicatoria del 
año 1507. Refiere que los alemanes sufren 
meaos la dieta que los españoles é italianos; y 
que aquellos jtoleran mas el uso del mercurio 
vivo : enseña el pormenor del uso del gua* 
*yaco y con él qual vió curar un enfermo des- 

ahuciado , y añade que los españoles usaban 
8u decocción 9 alternando otros remedios £n 
el tratado de morbo gallico de Leonardo Scha* 

' (i) Dmory^ 61 , pig. zao , ool 2«v 
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maussi, impreso ^ igiS, he Icido- tam^ 
faiea que los españoles usaban el guayaca en 

polvo (l). - ' ' 

* ... 

El famoso Ruiz Diaz de hld y no natmal 
dé" lisboa, cx>ii]o se ha ««etdo> «ino^ dh Baea 
•en Andalucía (2) , y véckió -db U ciudad de 
Sevilla 9, escribid este año uoa de las mejores 
. obras que se habían» víb^ hslsta' esténcesíjso- 
•bre el mal venéreo ¿ y para, no ofender á 
•ninguna' noción con mote denigcatÍTO tque 
•cada una^ se imputaba 9< nonibrándule mal 
Aancés> n^litano» pc^rtugués^ italíanoy cas^ 
telIanO'y &c. isomó^ un? nuevo rumbo intitur 
lando su obra^ de esi^ aianera»*^ . 

Trasudé-, Hamado fruta de fados hs Skftto^j 
contra el mal serpentino , venida de la isla e^' 
foñola 9 ieúi0' j¿ ordenado en ei grande fikr 
maso hospital de todos los Santos de la wsiff^ 
ne iiti0i nombrada eiudM de iJisbea.t ímpf^ 
so en* folio 9. sib lugar ni nombre de impresor. 
. \Esta.obra tiene la. particularidad de estar apro^* 
bada por elehipieasulor GárlofrrV^ pop. su. ceal 

' ■ , ' ' • . - : r 

* 4 

(i) ££9¿/^9 bibiídCeca médica, tonu % ^ pág^» jo^^ 
(.2:), Como ¿1 misma lo confies^^^ yi^^'S^ . 



cíclala , ftcha en la vitla de Valladolíd á lo de 
Julio de is^J 9 y dedicada ai xey Don Juan 
' de Portugal > tercero de este nombre^ con un 

epigrama encomiástico latino del cirujaao y 
bachiller en medicina Francisco Methina , que 
podría presentarse pór modelo de la' bella li« 
•teratuia méáico^hink gica de aqael tiempo. 

Su autor, sigiáendo la opinión de su tiem- 
po, atribuye el origen de esta enfermedad á la 
isla española y donde ios naturales le llama- 
-ban buatnaras , tipas , taynas ó lias. Da la ra- 
8<m de nombrarle mal serpentino , compa- 
rando la fealdad de la serpiente tx>n el espan« 
toso de esta enfermedad (i). Propone á los pue- 
blos el modo de libertarse de su contagio 9 y 
cree que coasiste en la elección de un ciruja* 
no instruido que conozca el grado de infec^ 
don y la cure ; para lo qual persuade que nin- 
guna muger debería úsar del impúdico oüdo 
>8in certificación del profesor , y esto después 
de un año de curada : que la muger prosti- 
tuida lleve alguna señal con que sea conocida; 
y si no se prestase á estas condiciones, que se 
ponga en rociusioa de cárcel^ isospital u iiosf* 

pido (2) : confiesa que estuvo curando este 

f ' ^ ■ ■ 

(O Pág. lyj. 

(2) Pág. i^. 
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mal en muchos pueblos de Castilla , Aragón y 
Portugal 9 especialmente en la ciudad de Lis- 
boa , en cuyo hospitaL estuvo asalariado por 
el rey. Don Manuel para la curación de los 
dolientes de este mal, donde se curaban mas 
que en ningún otro hospital de la Europa to- 
do género de galicados* Finalmente podemos 
decir de este escritor , que si no fiié el pri« 
mero que administró el mercurio , descubri- 
miento que debe la medicina á otros españo- 
les mas antiguos , es á lo menos el que alia** 
nó el paso para hacer de él un uso mas ex* 
tenso ; y para dar uná prueba del casi infinito 
número de enfermos , que sanó con este mi- 
neral, concluye con estas palabras: no 
9> quiero mas decir del mercurio , sino que con 
pféi he ganado mas de doce mil ducados»'' 



Tomo L 
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1543. D. C. 

Hubo en este año una plaga de langostas 
bermejasy pestilenciales que veoiandeTurquía, 
pasaron por Esclav^onia , Croacia , Austria é 
Italia I y llegáron á España con tal velocidad, 
que lo destruían todo , por lo que se puso to- 
do el orbe suspenso j contrito > pidiendo i 
Dios misericordia (i). 

Entre otras obras que escribió el proto- 
médico de Carlos V » Luis Lobera de Avila, he 
visto la que pertenece á nuestro asunto coa 
este titulo : *^Libro de pestilencia curativo 7 
«^preservativo ^ y de fiebres pestilenciales » con 
wla cura de tgdos los accidentes de ellas y de 
•lias otras iiebres 9 y habla de flebotomía » ven- 
«tosas 9 sanguijuelas ^ y de las diez y nueve 
»»enfecmedades súbitas que son útilísimas, y 
aciertas preguntas muy interesantes á la me* 
9>dicina en romance , castellano y latin j y 
•»otras cosas muy necesarias ^en medicina y 
f»cirugia.** Está sin año ni lugar de impresión en 
el |blio ; pero seguu Don Nicolás Antonio , se 
imprimió en Alcalá de Henares por Juan firo- 

(i) LuferáoFanzmio^ anales de An^ron^pág^Sp» 



card año 1542. Desde el primer folio hasta d 
octavo 9 trata- de la materia en castellano ^ y 
desde allí en adelante la continúa en latín ,cons* 
taado todo de ochenta y quatro páginas , y 
atribuyendo la causa de la peste & la conste^ 
lacion del cielo ^ según el uso de su tiempo. 

En este año se hallaba fil célebre Andrés 
Laguna en el ducado de Lorena curando la 
peste que allí habla , y testifica que la infusioa 
de la carlina 6 camaleón blanco, bebido has* 
ta una dracma diariamente > le preservó á ély 
A toda su familia del contagio > y que solo 
murió un pagecito suyo por no haberla que« . 
rido tomar (z). . 

AÑO 1543. D. C* 

• ♦ 

La ciudad de Metz se hallaba por este tiern-^ 
po en un lamentable estado de pestilencia* £i 
doctor Laguna, que se hallaba á la sazón en 
dicha ciudad, perteneciente entónce9»4 la Fian- 
des española , dice que usó con feliz suceso 
de un preservativo compuesto con veinte ho- 
jas de ruda f un poquita de sal y nt» higo¿ 
Aunque por la lectura de algunos escritores he 
visto recomendado este remedio preservativo^ 

• • • - 

Va 
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tomado en ayunas es muy repugnante conce- 
derle taa exceieate pierogativa. £n este año 
se sospechó qile había peste en Alcalá de He* 
nares , y el conde de Cifuentes , mayordomo 
dejas serenisiaias infantas, qi2Í$o cerciorarse de 
ello para pasar á otra villa sus altezas , y en- 
tónces los catedráticos > entre ellos Francisco 
Frasco , determináron que no había peste nt 
mal contagioso > pero aconsejaron en su con- 
sulta que se. sacase y cerrase una grande y 
honda laguna que estaba á la puerta del va- 
do, lo que se verificó después , quitando igual* 
mente otros charcos, de suerte que Alcalá , que 
era ántes muy enfermiza y sepultura de na-* 
varros , aragoneses y vizcaynos , se transfor-- 
m& en otra tendplanza de tierra y en un lugar 
muy saludable : tanto puede la actividad y 
eficacia de un buen gobierno^ 

üfio Z551. IX C 

Un trigo corrompido que se ¿ntroduxo en 
Valencia para sustento de sus habitantes pro* 
duxo peste eo esta ciudad^ de la quai hace 
mención Pedro Jacobo Estere , médico ralen- 
ciano , natural de Morella en el comenta-^ 
rio que hizo al lib. 3 que imprimió coa este 
titulo : In Uippúcratis Ubnm secmdm epiáe^ 
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tniarum sen popularium morborum commenta- 
rium. Valencia' por Gaspar Hurtado año 1551 
. y 1552 , en folio- También cita ViUena esta 
peste ea su relación de la de Valencia (x). 

En este año se empezó á descubrir pcsib 
en la ciudad de Sevilla , siendo Asistente en 
ella el conde del Villar ; y convocados por la 
triudad los médicos hlciéroo unos apuntaniien«- 
tos sobre, este asunto , y se imprimieron en ca- 
sa de Jllonso de la Catrera ; que no tenemos 
presentes , dicen los doctores Don Diego Ga* 
vira y Don Juan Isasi é Isasmendi en su apro«- 
badon al sistema ñsico-médico»polit¡co de la 
peste, que escribió Don Juan Díaz Salgado: es- 
ta peste se extinguió al parecer , pero volvió 
á encenderse en el año 1565 , 1568 , 158 i 
y 1599 9 y á excepción del escrito del doctor 
Zamudio, no han quedado detestas dlttmas mas 
que los avisos y pareceres de los médicos que 
se ball&roaen la ültima de estas tres; de que 
iiablaremos mas adelante cronológicamente^ 

(X) IMg.4. 
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aSo 1554. D. C 

Rodrigo de Molina , médico 7 cirujano 
de la ciudad de Granada^ escribió : ''Afodo cu- 
»rativo y preservativo de pestilencia,** Grana- 
^ '554 » ^ octavo , citado por Don Nicolás 
Antonio. 

Íaiís Mundella parece que escribió de pes-» 
te en' este tiempo , oponiéndose al dictámen 
de Nlaoardo que en su libro XÍII , epístola i, 
quiere que sfe purgue el apestado al tercer dia 
sin cocción en la materia. Miguel Juan Pas- 
quai y de quien vamos á liablar^ le cita en et 
tratado de febre pestilenti {i). 

La ciudad de Valencia sufrió este año uoaf 
viruelas y sarampión pestilenciales , dé que 
pereció mucha gente , y entre ellos el noble 
jóven Jacobo de Silva 9 de edad de seis años, 
con sentimiento de muchos. Miguel Juan Pas- 
qual , médico de aquella ciudad , da noticia 
, de esta pestilencia (2) en su obra titulada mr^ 

(i) Lib. % f cap. 9 t pág. 245. 

(a) Lib. 2 , cap. 10 , pág. 238 y 242. 
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borum internorum cutath ^ ifripresá en Va^ 
leacia año 155$ 9 ea octavo , y reimpresa en 
Salamanca por Juan María de Terranova en 
1563 , ea el mismo tamaño. Esta obra fué 
ilustrada por Pedro Pablo Pereda ^ médico de 
Xátiva 9 de cuyos dos autores se hablará con 
extensión en la biblioteca universal de los médi- 
cos españoles. Como en este propio año sufrlé- 
ron no solo Valencia sino otros muchos pue- 
blos algunas ñebres malignas que acometié*» 
rop en d otoño ^ creyeron algunos médicos 
que provenian de las aguas estancadas en las 
albercas donde se maceran los cáñamos ; pe* 
ro nuesuo autor , instado por los inquisidores 
de Valencia ^ escribió la qüesúon médica si- 
guiente* 

jín cannabis et agua in qua mollitur pos-- 
sittt aerem inficere ; ja que va impresa al fia 
de la referida obra. En ella prueba , según 
su parecer , que diciias materias no inficionan 
el ayre y alegando que Tarragona , Alcañiz, 
Requena , Utiel (Utilium) , VillaquéTa de ios 
Iu£intes , Alcaráz , y otros muchos pueblos y 
ciudades de España , donde se sembraba y ma- 
ceraba mucho cáñamo » gozaban de una salud 
robustísima ; y al contrario que se vjeian mu« 
chos pueblos atormentados de fiebres , donde 
no se cultivaba el cáñamo; La misma ciudad 
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de Valencia filé acometida de una horrible pes-- 
te el año 1533 y 1530 (de que hemos hecho 
. meocion) , en ciiyo tiempo no se cultivaba es* 
ta planta i y aunque desde estas épocas has- 
ta la de isss se había aamentado excesiva* 
mente su cultivo y maceracíon , sin embargo 
no se originó en ella ninguna ñebre t>estilen- 
te. Finalmente concluye con el doctor Lede^ 
ma, y que Valencia no era entónces pueblo 
muy saludable , y que aunque casi todos ios 
valencianos eran biliosos , padecían enferme- 
dades húmedas y pituitosas 9 añadiendo que 
los viejos morían de apoplegía , y los niños de 
enfermedad commicial > lo que atribuiré no á 
las aguas estancadas , ni al cáñamo qué en 
ellas se macera , sino á los malos efluvios que 
despiden los insectos y otros animales mueC'* 
tos , de que abundaba Valencia , y á los va-*' 
por es de las cloacas mal construidas » custodia- 
das, ^c. Pero para saber si las aguas estanca- 
das para la maceracion de los cáñamos son- 
perjudiciiales i la salud pública 9 nos remití- 
mos á la época de 134a j donde se trata de los 
perjuicios que acarrea á la salud la siembra de 
los arroces» 

En est© año de 1555 , invadiendo el empe- 
rador Carlos V á ios bastimentós franceses, se 
originó,, dice el cardenal Gastaldo , una peste- 
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que contagió á los paisanos y soldados (espa- 
fióles) 

AÜo 1556* C 

£n este tiempo el segoviano Andrés Lai* 
guna 9 médfeo de Cirios V, de Felipe H 
y de JuHq III 9 Con motivo de haberse halla- 
do en la peste de Metz , de que hemos be- 
blado , escribió una obra con este titulo: 
Discurso breve sobre la cura y preservación 
de la pestiiencia\ hecho por el doctor An* 
drés Laguna, en Amberes , en casa de Chris- 
lóbal Planttn » cerca de la Bolsa nueva f año 
^5565 en octavo , y en Salamanca año 15 
traducida al latín por el oiismo autor 9 y la 
' escribió en conseqtténda de haberse eactendí- 
do una peste en los estados de Brabante y 
de Flandes. Asribnye la festitencia al ty^e 
pestífero que respiramos por la traspiración^ 
que es la que se administra con el pulso de 
tas arterias ; siendo digno de notarse (i) ío 
que dice : que este sucede asi por el comercio 
que las venas y las arterias entre si tienen^ ex- 
presión que se aproxima á la klea de la drcu- 



(1) Discucso politicQ legal de aYertenda et pco« 

fliganda peste , pág. 17;, 

(2) Pág, xa. 

Tom.L X 
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kdon de la sangre y de los vasos absoF- 

ventes. 

Entre las precaucioiies qae ha de observar 
el médico, dice (i) que visite loa enfefoios at 
amanecer y á la caída de la tarde» que mo» 
vido de la caridad christiaaa del amor & su 
próxhno y y que debe huirse como de la pes* 
tUeuda de aquellos médicos ambiciosos*, que 
por una he£oada y vil gananzuela se nieteii 
en peligro á si , y de quantos con ellos tratan. 

Por esta causa añade que en qualquíer 

bien ordenada república debería Iiaber ckrÉos 
médicos y cirujanos a^ariados con grandes 
iuremíos en pas f ea guerra j dbtinguidos coi^ 
unifbraies para que solo ellos , ofreciéndose la 
la ocasión, coraaeo los tnücionadD&de pestí^ 
lencia , sin introducirse á visitar enfermos de 
otea especie mientras la tai in&ccion durase^ 
y esto so gravisúnas' penas ; porque es derto 
no iiay instrumenta mas apto que el mé- 
dico para introducir la. pestilencia por todas 
partes; visto que puedüs fidlmente yendo á 
sanar un panadizo inficionar toda una 
xnilia. 

La trilla llamada salmonete , ¿ colara , en al- 
gunas partesdeEspaña es úái^ ^e^ para la pes^ 

(I) Pág. aj. 
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te (1) : refiere que el maestro Juan Portugués 
le dixo en Roma que con ua pedazo de soii- 
ikián , atado ai sobaco izquierdo , se preservó 
muchos años en el hospital de San Juan de 
Letráa de los pedentes heridos (2). Aihade. 
€Sta obra trae algunos preceptos contra las tí« 
y sarampión. 

áSo 1557. R G 

Una nueva enfermedad desconocida de los 
s^Ios antiguos lusta las guerras civiles de Gra- 
nada apareció en España el año 1557 f la. qual 
despobló h mayor parte de nuestra peninsu* 
k , ' y no egapezó á corregirse ai mitigarse 
sino hácía el año 1570. Esta nueva pestilen-^ 
cia se cree que tomó su origen de ios sarra- 
cenos después de la guerra de Granada ; esto 
es^ después que el rey Don Fernando de Ara- 
gón y Doña Isabel ^ reyna de CastUia 9 con-« 
quistáron dicha ciudad , y después de ha- 
ber sido dispersados los moriscos por decreto 
del señor Don Felipe U. Que esta infección 

(i) Pig. 26 f esto deberá entenderse como un 
alimento de fácil digestión 9 y no como remedio pa- 
ta curar la peste« 

W Pág i+. 
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proriniese de los árabes estañóles , se colige 

de que casi todos ios que fuéroa dispersados, 
iaficionabaa con su comutucadoa y trato- á 
los habitames de las aldeas , villas y ciuda- 
des , como refiere Luís, de Toro ea su tratado 
éf ftbri punticulariii); á cuyo carácter perte- 
nece, y se liallará su descripcioa en la é^ocsL 
de 1570 y 1577. 

« 

ANO £558. I>. C. 

• ■ -■ 
9 

£n- este año estaba, la ciudad de Murcia 
con la peste hecha un teatro dé- miserias ; y 
atemorizados de su iafeccion se saliéron de 
ella* el obispo y casi todos los clérigos y reli^ 
l^os , quedanda tan poblada de dolientes 
quanto desierta de medicinas espirituales (2). 
Este fatal contagio se extendió á la huerta de 
Murcia , é infectó también al reyno de Va- 
lencia* Los padces Jesuítas se encargaron de 
la curación asi espiritual como temporal de 
los apestados , y muriéron en este exercicio 
0 doctox Pedro.de Cabcera-, liyodel viecon? 
de de este nombre ^ á 16 de Agostoi el padre 

(1) Pág. »Ay 

(d) Chrono-historia de la provincia de Toledo^ 
dkcada segunda ^ a&> 9, cap. i , sec» j* 
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übrcela ¿te Salazar á 6 de Octubre, y el pa-* 
dre Marco Antonio Footovará 24 del mismo 
mes j de donde se deduce la gravedad y du- 
lacion de la- peste- 

*'Año 1558 hubo peste en Barcelona , y se 
«empezó á hacer la ronda á ij de Enero , que 
wduró hasta 21 de Julio- La. c¡uda*éligió-mu- 
«chos cabos^ de rondas con cédula real dada 
nen GraooUers. donde estaba entónces la Au- 
«diencia real en 9 de Febrero. En 14 de Ene- 
wco-se babiaa publicado bandos contra- los oié? 
wdicos y cirujanos que se ausentasen , baxo 
f»pena de privacion^del exercicia y honores de 
ffla' medicina- y de los. oficios públicos de la 
ifcasa del Ayuntamiento ; la qual suí rieron 
t»dos de ellos con público pregón, (i) " Esta 
peste dice el doctor JIomII (2) que produxo mur 
€hos extragos, por las dispustas de. io$ mér 
dicoSiM ' 

(t) Cápmam t fi§¡. 69» 
m 4.1. 
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AÑO ij¡6o. D. C 

Por este tiempo poco mas ó menos ^ huba 
peste en la dudad de Burgos. , de la qual mu* 
tiéroo todos los reverendos padres j^e laCóm^ 
pañía de Jesús que administraban los Sacra^ 
snentos y ayudaban 4 bien morir á los apes* 

tados. Franco refiere este caso (i) en prue- 
.bá de q^e la pesite no perdona á nadie ^ ni aun 
á los bien arreglados en la comida y bdñda, 
xomo eran los padres de dicha Compañía. 

'^£n jel año 4e i^óp hubo contagio en 
tiBarcelona desde 14 de Junio liasta 13 de No- 
Mvieoibre, aunque no fué 4e consideracioüi 
f»pk>rque ni se establedéron rondas , ni se mo^ 
wvió la real Áudienciai pero á 13 de Setiem-^ 
f f bf e d conceller , el regente, y los doctores 
fídei Consejo real , fuéron al Consistorio de la 
tfcíudad llamados para tratar de ios remedios 
f>y sanidad (2).'* 

(1) Pág. r. 

(2) Cafmam , pág. 
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El aib 756» trae el* baroiif Alberto de 

Haller á Gabriel de Ayala ; el qual escribió 
upa obra titulada; Popular i^spégrammafa me^ 

medicina , impresa en Ambe* 
res- en el mismo año ea quarto , á- la qual 
a&adió im tratadb é¡e tue pestiiemh. Fué es-* 
pañol y médico de dicha ciudad , según Don 
JSücolás AatoQÍo y gu^o- aotas 4 este üití*« 
mo libra^ 

£1 mismo médico d'e los Cantones cita á 
tto bárcelojiés 9. profesor en loedicina^, 41aú)ft* 

do Gnofre Bruguer , el qual escribió una obra* 
coa este titula*: Nov0 et moíúfesta destUia^ 
tíonis qmreivitiUi Barcinónensl ac finítima 
eir9itep Hyemah ^olstitium ama a Christo na^ 
to i^Z y^Sc* accedió, ^evis^ enarratíe* BaX'^ 
eelona 3001563. Haller tuvo noticia de este 
autor por- la que le diá Gapdeviia ^ médico- 
valeociaae (^)* 

^% Notm Se dá natÍGla..d8 esta obra-poiqiir 
es. de creer que se trata en ella* de la& destilacio- 
nes catarrales, epidémicas que corrían ea aquel tieobi- 
Jfi'r y porque se aventura pOGa eitdada.ácoaoGei; 
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iáSú Z563. D. C 
*A 90 de Julio de 1563 deliberó que 

i>el diputado y oidores de las generalidades de 
itCataiuña , y Doa Oiiofi:e Uoms que venia 
•»del RcMeOofi , ao entrasen ea Barcdooa sia 
fique hiciesen áates quarentena , d&ndoles ua 
if guarda 9 y -que acabada la puga eatraseii 

f>con ropa nueva.* 

^ A 4 de Diciciembre de 1563 los conce* 
itUeres nombriron para resguardo del conta» 
«>g¿o dos comisarios caballeros, diez y seis guar- 
idas y lio cabo , ao dando entrada mas que 
#fpor tres puertas á la ciudad.* 

"^Míérccdes 5 de Abril fité condenado i 
«fBiucrte un sepukureio dd leqiar de San An*- 
•>dres de Palomar , porque habiendo enterra- 
ni0 cuerpos apestados ^ entré -en fiarcelonn 
«»contra los bandos (i). 

> 

(i) Ca^mmú I pág. 69* 
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^En 1564 hubo peste en Barcelona desde 17 
9fde Mayo, basta xo de Julio i mas no fué de 
«consideración , pues no hubo nombramieii^ 
wto de ronda (1).'* 

La dudad de Zaragoza empezó á padecer 
una cruel peste desde primero de Mayo de 
J564 hasta el Diciembre del mismo año , la 
qual ea este espacio de tíempo mató solo dea« 
tro de la misma ciudad cerca de diez mil per^ 
fiooas. Esta pestp tuvo origen de la ropa que 
entráron algunos hombres que vloiéron de 
Francia, donde morian de contagio (2). Cons- 
ternada la ciudad con tal calamidad » y ha^ 
biendo muerto los seis cirujanos que curabaa 
los pobres heridos , y enfermado litortalmea* 
te uno de sus fisícos , los diputados de ella 
Juan Liopez de Tolosa , Pedro Inxausti, y Mi? 
cer Juan Bautista Sala , ilamáron al doctof 

Juan Tomás Porcell , discípulo del doctoc 
Alderete en Salamanca (3) que se hallaba en 
la ciudad i punto de marchar á Cerdeña su 
f auia» £ste hombre singular ^ con ayuda de 

•t. . . 

. (i) Idem. ' -i 

(a) Forcell^ de peste^ pág. 17 y ^9, 

(3) Pág. 71. . , , . . ■ ^ , 

Tomo L Y 
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quatro cirujanqs, tomó á su cargo la curacioa 
de todos los apestados ea el hospital general 
por espacio de siete meses , desde donde se 
trasladaban los coavalecieotes á la torre que 
ñaman del Pino , que sin duda seria mayor 
que en el dia ^ pues llegaron á entrar en ella 
iiasta ochocientos heridos. £L doctor Pdrcell 
fué tan feliz en la curacioa de esta peste, que 
se libertó de su contagio, sin embargo de es- 
tar curando diariamente tres ó quatro horas 
por. la mañana , y otras tantas por la tarde á 
tnas de ochocientos enfermos , de cuyas resul^ 
tas escribió una obra que dedicó al rey Don 
Felipe XI con este titulo : Información y cura" 
€Íon de la peste de Zaragoza 5 y preservación 
contra peUe en general ^ por Juan Porcell 9 tfor* 
•do i doctor en medicinal Zaragoza, por la viu- 
da de Bartolomé de Nágera 1565 , en quarto. 
£1 autor describe así esta peste : sallan á los 
pacientes tumoics, ó apostemas, muy sensibles 
y' dolorosos, que el vulgo llamaba landres: 
eran de diferente figura y magnitud ; redon-p 
düs , largos , llauos ó puntiagudos , del tama* 
fio de garbanzos, de ai^llana , de AÜkiendra^ 
de castaña , de ulmíz, hasta de un huevo. Ata- 
caba indiferentemente tras de las orejas , ea 
el cuello., espaldas , brazos , nalgas , barriga, 
ingles , y junto al empeine. Saiiaji.á diferente 
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tiempo , unos juntamente con la calentura , y 
era por la mayor parte i otros uno ó dos dias 
ántes ó después de la calentura* Y al mismo 
tiempo le soliaa salir carbunclos > antraces, pe- 
queños como un garbanzo , ó mayores» de la 
magnitud de medio 6 un real , hasta la cir« - 
cunferencia de uoa taza ó escudilla, quan- 
do era uno solo era grande , pero si mu^ 
chos eran entonces pequeños. £1 tozuelo > cue- 
llo » cara» pecho s espaldas , barriga , lomos^ 
nalgas , muslos , piernas , toviilos , y aun 
encima de los- mismos tumores eran partes in«» 
diferentes para nsianifestarse. Estos carbunclos 
estaban por la mayor parte acompañados de 
pústulas mas ó ménos semejantes á las que se 
hacen de quemadura, ó caen de yerro quemado: 
ésta pústula por lo regular tiraba á un color 
de azul claro , aunque algunas tiraban á ver* 
de obscuro , amarillo ó negro » eran tan do- 
lorosos- y molestos 9 que parece que tenían 
atada con cuerdas la parte donde los tenían* 
También solían salirlea al pecho , cuello , y 
aun por todo el cuerpo , lo que llamaban 
pulgón , que eran unas señales como pulgas, 
de donde le viene este nombre. La 'orina co- 
munmente era como la de uq sano en color, 
substancia é hypostasis » aunque algo siemprd 
citrea. La cámara dura y muy hedionda. La 

Ya 



fiebre no les tomaba á todos de una misma 
maaera , sino con alguna diferencia 9 porque 
á unos después de aalirles el tumor no les 
daba pena ni fdtiga el mal , sin sentir da- 
ño ñi dolor en alguna parte ^ ni aun en el 
tumor i ni tenian sed aunque estuviese ia 
lengua seca y negra ^ y entonces el pulso era 
chico , lánguido y raro. Otros desde el pun- 
to que enfermaron tuviéron fuertes y gran- 
des accidentes 9 atormentándoles la fiebre, de 

suerte que parecían apaleados, con tanta debili- 
dad de fuerzas , que parecía estar al extremo 
con anxiedad y desasosiego en la cama y y con 
una turbación y calor que parecía se abrasaban 
interiormente , teniendo el exterior frío : el 
rostro desfigurado , libido y amarillo como el 
ahorcado > y el pulso vermicular y formican- 
te. Otros en los tres primeros días tenian los 
accidentes remisos , y esuban de buen temple 
y valor ; el rostro y color como de sa- 
no 5 tranquilidad interior y exterior mente, 
calor templado , el pulso, na muy fuera de 
m natural, y luego al quarto dia caían en 
desmayos ^ el rostro mudado , y en la muerte 
por la mayor .parte. Casi todos tenian graa 
dolor de cabeza , sin poder dormir , y muchos 
ae volvían, frenéticos las anxkdades ^ ios vó^ 
l9Ítos de ctiera de varias calidades , la ina- 



Digitized 



173 

petencia , sed urgentísima , bascas , inquie- 
tudes y desasosiegos acompañaban á ua fuer*- 
te dolor de estómago. Finalmente , concluye 
el autor , que aunque esta peste no tuvo sia« 
tomas ó accidentes tan propios como los sue- 
lea tener otras enfermedades ; sin embargo, 
ocurriéron algunos mas de los que suelen te-* 
ner otras calenturas : como son salir tumo- 
res ú apostemas , carbunclos, pulgón , la ori- 
na buena , aunque algo cUrea , el pulso no 
muy fuera de su natural , graa flaqueza y de- 
bilitación de virtud , temblor y desmayo de 
corazón , y tristeza , por la mayor parte poco 
calor en las partes ejcteriores , y grande en 
las interiores , sed urgentísima , grande desa- 
sosiego y cansancio de todo el cuerpo , ma- 
la condición , náusea, vómito ^ y grande pos^ 
t ración de apetito , dolor de estómago : el 
aliento , excremento y quanto salia del cuerpo 
muy hediondo. 

£n diferentes aaatomías que hizo , no ha- 
lló ningún vido en la masa de la sangre , ni 
en los demás humores , excepto en la vexiga 
de la hiél » que era muy grande , y estaba He» 
na de bilis adusta, faeruginosa y porracea, cu- 
ya vexiga halló en cinco cadáveres tan grande 
como un gran huevo , y algunas mayores. Lo 
mismo liüUó en el caaai Qolidico , pues esta- 
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ban tan Itenos y grandes que pareda increí- 
ble , siendo tan pequeño : observó que del ca- 
nal iolédico que va al intestino duodeno 8a^ 
lia otro canal que conducía bilis al fondo 
del estómago 9 lo qual fué causa de que vo* 
mitasen los enfermos mucho humor bilioso (i). 
Sacó muchas ventajas de la inspección ana- 
tómica (3) 9 y encarga al rey Don Felipe U 
que en otra peste semejante á la de Zarago- 
za 9 no conviene sangrar , sajar , ni sacar go- 
ta de sangre ántes ni después de abrir el tu- 
mor , ni purgar , sino quando las landres se ' 
resuelven (3) : encarece con tanto extremo kr 
composición de un agua para precaverse de 
la peste > que dice al rey que el dia que se 
toma no hay que temer ni aun i los vene- 
nos que se propinen (4). Declamó contra el 
abuso que habia en Aragón , Cataluña y Va- 
lencia de mezclar yeso con el vino , lo qual 
trae mas males que la peste. 

El cardenal Gastaldo refiere qu6 la peste de 
este año fué anunciada por el sonido espon- 
táneo de la campana de Belilla 9 y la que acó* 

(O P%.f- 

(2) Pág. 8. . . . 

(3) IbideiD. . 

(4) Pág, 103, 
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metió á todo el reyno de Aragón , sobre cu^^ 
yo raro acontecitnieata puede verse lo que 
se há dicho en el año de 1528. El doctor Ro- 
$éíi (i) y Bezoa (2) se quejan de los médicos 
que no querían reconocer por peste la que se 
extendió este año en el principado de Cata^ 
lttña« 

AÑO 1565. D. C. 

En la ciudad de Sevilla se encendió este 
año otra especie de peste de la misma natu- 
raleza que la que sufrió el año 155 1 , según el 
parecer de los aprobantes de la obra del doc-» 
tor Salgado (3}. 

I^Jo será extraño referir aquí como por di-« 
gresiou una anédocta curiosa 9 perteneciente á 
la materia de que se trata. Una de las causas á 
que atribuye Miguel Martínez de Leyva el 
aumento de la peste y el mal éxito de ella, 
es el miedo que tienen las gentes de ser apes- 
tadas en tiempo de contagio 9 de lo qual te*« 
nemos funestos exemptares en la historia de la 
medicina. "Yo soy testigo, dice este escri-' 

(1) Pág. 41. " • 

(2) ,Pág. laa. - 

(3) Don Diego de Gavíria, y Don Joan Isasí ¿. 
Isosmendi > otras veces citado* 
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Mtor (í) 9 por haberme hallado ea tal ocasión, 
i»7 haberlo visto por mis ojos este año de 
«1581 en la ciudad de Sevilla , de semejante 
^suceso ea una. muger ^ qut el miedo exte« 
»rior le hizo perder la vida ; y porque ea 
»#oti'a parte de este libro hago mas larga iii^ 
wtoria sobre ello 9 lo dexo aqui de decir , 7 
wdiré otro por venir tan á pelo y apropósito, 
nde lo que decimos » que aconteció en la cbh* 
f»dad de Burgos en el año de 1565; , en fin de 
»»Mayo , quando S. M« el rey Don Felipe II, 
^nuestro señor , y la serenísima reyna Doña 
wlsabel de la Paz , qtie sea en gloria , quisié- 
«roa entrar en hi dicha ciudad , yendo la rey^ 
»ma á verse con su madre : estando ya gjos 
if leguas de Burgos , hubo cierta diferencia en-^ 
tftre el regidor mas antiguo de la dicha ciu«» 
«dad , por su antigua preeminencia, y el car- 
»denal Don Francisco de Bovadilla , sobre 
wquién había de ir debaxo del palio con S. M.' 
fimc^trando las cosas de la ciudad , como se 
f»acostumbra hacer ; y como el cardenal no/ 
«pudiese salir con su Intento y pretensión, 
. «atento que el* regidor no quiso perder la 
«preeminencia de su antigüedad , para cl cicc- 
iy to fingió , publicó y escribió. á&M. que no 

(i) Pág. 7 5 y siguientes. 
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ff entrase en Burgos porque bahía peste: y 

f>era una enfermedad de teixrianas ordinaria. 
tíY esto hizo el dicho cardenal á efecto de 
«quedar coa su honor ^ sin aquella nota pü;. 
ftiblica , por haber él pretendido y pedido al 
•^Cabildo: y atento á su gran personage» se 
wdió crédito á lo que representó y se hizo¿ 
fpues S. M. ni la reyna no entráron , no obs- 
«tante que todos los cortesanos fuérón á la 
'^ciudad , sin padecer de la fingida peste detri* 
tomento alguno. Sucedió que ida la corte , los 
»de la ciudad se atemorizáron tanto del sonido 
»>de la peste en haberse publicado » que todos ios 
ffque pudiéron ticos se &éron y desampáráron 
9^1a ciudad 9 y los que por pobres no se pudiéron 
*^saUr quedáron: y como no tenian que co- 
*»cner , y amedrentados con la pestilente in- 
^vención, sin peste se morían de hambre (qu{> 
wera bastante ocasión) , y sí salían de la ciu- 
«dad a buscar en los ricos el socorro , los re- 
»>dbíán con escopetas y ballestas ^ arrojánd(K 
wles l>alas y jaras en lugar de pan : y si at- 
figo les daban , arrojadizo como á perros ; y 
«tast los miseros pobres morían ahuUando y 
wrabianuu de hambre como perros , sin pcs-- 
»tty que no habia, ni hubo. Visto el dislate por 
f»algunas gentes de buen seso , que aquella 
9>gente mas padecía iiambre que dolencia» hu* 
Tom. I. Z 
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s»biéfoii su acuerdo , y volviéronse i la ciu^ 
*>dad 5 y proveyéron á l» necesidad' que hdii* 
9fhuL y á su necedad^ De suerte ^ que no mu- 
i^rid mas. persona alguna y y asi se cobra-^ 

ffioa muchas vidas con la muerte de la ham^ 
librea Fué este un caso que puso m condi-» 
Mcion á Burgos de perderse por la> aoibicio-* 
Hsa invencioa del cardenal : y asi viene biea 
•»con la segunda causa este infeliz y verda- 
wdero acontecimiento. Donde se infiere ser 
«^cosa muy sin duda , que el temor causa^mu» 
9fd!H> daño , y la imaginación autorizada dé 
apersona auténtica, con apariencia de verdad.** 
£1 rey Doa Felipe U en su' pragmática^ 
dada en Madrid á 7 de Agosto de 1565, , que 
es. la ley 26 del Ub« x 9 tit. xa , de los pcAres 
y romeros peregrinos 9 manda guardar las le- 
yes prevenidas en el. año de 40^ de que ha- 
ce mención en otra parle> y ea los* capítu>- 
los de corte en ella insertos relativamente á 
los que estén tocados, del mal de San. Lazara 
y de San Antom En estos mismos términos se 
explica la ley citada ^ dirigida á recoger los 
leprosos y atacados del fiiego de San Antón* 
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1 

Airo ij¡66. D. CL 

La Francia , que á este tiempo se hallaba 
infecuda de peste per casi todo su reyno^ de- 
bió á España el precaverse y curarse poi el 
uso de la uiaca » que el rey católico Felipe II 
" envió en gran caniidad al tey chriatianismo 
Don Cárlos IX , si es verdad lo que dice Fran« 
cisco Lorenzo Aviles ^ como se rdecirá en la 
época de 1630. 

« 

I 

La ciudad de Sevilla ^ acometida de peste 

en este año , tiiaadó al doctor Andrés Zamu- 
dio de Al&ro que escribiese un tratado sobre 
el mismo asunto, como lo verificó, según cons- 
ta por la aprobación de los doctores Gaviria 
é Isasí Isasmendi , al sistema médico polkico 
de Don Juan Didz Salgado año 1569 : en es- 
te año Francisco Franco , natural de Xátiva 
del reyno de Valencia , médico del serenísi- 
mo rey de Portugal , y catedrático de prima 
en el colegio mayor y. universidad de Sevilla, 
escribió: LibrQ\de las enfermedades contagiosas^ 
y la preservación de ellas : impreso en Sevilla por 

Z2 
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Alonso de la Barrera , en quarto , trata des- 
pués de las causas , pronósticos , preservacioa 
y curación de la peste ; del unicornio , de la 
esmeralda , escorzonera , pimpinela , came- 
drio blanco j escordion y asclépias , entila y 
otras yerbas t de las pidras del águila , celes 
donia y otras ¿ de la tierra sigilata y arme- 
niaca; de la teriaca , mitridat»» y varias otras 
confecciones contra veneno ; de las pildoras 
de Rufo f did pan, vino^ cerveza , pescados 
y frutos que se han de usar en tiempo de 
peste ; del modo de obrar algunos medicamen- 

• 

tos contra esta enfermedad « de la sangría y 
purga en este tiempo ; del modo de curar las 

apostemas pestilenciales, proponiendo algunos 
^ectuarios , pomadas^ confecciones , perftic 
mes , polvos , aguas , emplastros y pildoras , asr 
para precaver y como para curar la pestilencia. 

En la aprobación' que le dió el rey para ta 
impresión de esta obra , consta , que Fran- 
ca compuso algunos comentarios sobre el 
Itbk j de las enfermedades populares de Ifi* 
pócrates ; y en la dedicatoria promete dar 
etros UbroS: en latia 

El mismo Francisco Franco en su libro 
antecedente nombra (i) .al célebre poeta Au- 

4 

(i) Pág. II. 
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sias Match 9 cuya obra dice es digna de ser 

esculpida en letras de oro , citando algunos 
versos suyos en corroboración de la materia 
d^e que trata^ 

Merge scient no te locas per jodi 
Gom la calor no surt á part estrema 
Lignorant veu que lo malat no crema 
He jutíal sa puix que mostra bon tocbt 
Lo paciént no podrá dir soa m&l 
Tot aflebit ab ileagua mal diserta ■ 
. Gests é color asats £an descubertar 
Gart de la fan que tam com lo dir val. 
Pedro Pablo Pereda escribió en este año 

♦ 

alguno» escolios á la ckfa de Miguel Juan Pas^ 
qual , arriba anurQciada 9 y á la qilestion mé^ 
dica r HancannavfS et aqua^ m qua molUtur 
possint aerem inf^acre. La trac tabien Kallci: 
en su biblioteca médica (i ), donde nombra 
también (3) a TomáS:Alvarez> portugués, que 
escribió : Regimiento para preservar da ¡a 
peste y. impresa e&Coimbra año* 1569 9 y des* 
pues en Lisboa en 1580, en quarto, de la cual 
tuvo noticia por Capdevila. el. señor doctor 
Haller; 

Lo mismo, hizo Mariano Segucr ^ médico 
* - 

(1) Tom. a , pág.2>», 

(2) Toaxi, 2 y pág.. 102^ 



mdeatíaiio» eon un códice que poseia de Alon^ 

so Barba , con este titulo : Libra de la ver-* 
dadera Reservación y curación de la peste^ 
Cimforme A h que se vté de ella en dicto para* 
hle (parage querrá decir) , año 1569 en folio. 
£1 doctor Haller trasladó esta obra ¿ su Ublio^ 
teca médiaa (i) coa alguna equivocación , &e- 

guo parece* 

É&o 1570* Dl G. 

Algunos años ántes de esta era hubo una 
pestilencia en España llamada fiebre diacia 9 y 
' otra nombrada fiebre sudorífica de las qua«* 
les dice Luis de Toro (2) que fuéron desco« 
nocidas de los antiguos. Nótme festilens aü'* 
guando diaria et nostris diebus quesdam apel^ 
Jasa sudfirifica vissa sunt , quorum nec ^men 
ftddem Prisci audieruntl 

Hemos dicho en otra |iarte que la fiebre* 
punticular 7 contagiosa empessó en Epaña A 
año 1557 5 y que ap dio muestras de corre- 
girse iiasta ^1 año 1570. £0 ^ este tiempo ei 
• marqués de Mirabel Don Luis de Astuñi* 
ga y Avü^ , deseando tener escrita la historia 

(1) Tom. 2 , pág. 172. 

(2) De febri punticuíari , pág. 17, 
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«b esta enférflsedad , solidló de su amigo el 

doctor Luis de Toro la escribiera. Y conside- 
rando este sabio español que apenas liahia al- 
go escrito sobre ella , tomó la resolución de 
obedecerle á causa de que , como dice á su 
amigo Jayme Olivar ^ doctísimo proto-médi€0 

de Felipe II , se empeoraba y crecía cada dia 
mas el mal con profundas raices , arrastran- 
do consigo una gran parte de los ciudadanos^ 
siendo entonces aquella parte de Portugal > que 
Samamos Extremadura (quasi.extra^dortum}r 
la que mas padecía , y donde estaba en su- 
mayor iuerza y vigor. £1 titulo de la obra es 
este: De febris epidémica j et nova qme latine- 
^unGticuiaris , vulgo tabardilh et pintas dici-r- 
$ur ^natura y condUioneet m^afe/ü;. Burgos 9 por 
Felipe Junta 1574 , y en Valencia en 1591, 
en octavo. Don Nicolás Antonio (i).y Albej>- 
tOi de Halles (2) dtan una obra coa. el misma 
título que la precedente , pero de diverso au- 
tor r ¿ quien llaman Alonso de Torres ; y aun-^ 
que veo coinfírmada la autoridad de estos dos 
bibliógrafos por Blas Torquato López TureU^), 
citando al mismo Alonso de Torres^ parai 



(i) Biblioteca hispano noreat, tom. x ^ pág. 40»- 
{ 2) Biblioteca médica y tom. 2 , pág^ 1 94,. 
(S) ^^tr ^ ' X ^ apología»- . 
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confirmar su opinioa en el uso de las coicíq* 

ncs frías en la declinación universal de las 
cakaturas de tabardillo , me afírmo siempre 
en que le nombran con equivocación ^ y que 
el verdadero autor es Luis de Toro » el qual 
refiere que unos llamaban á esta fiebre ptdi'^ 
eular , ó punticular ; oTw ¡entkuíar ; algunos 
puigon f y ia mayor partee tabardillo ó tabar-^ 
déte 9 aunque el vulgo español la distinguía 
con el nombre de pintas {i). Dice que esta 
fiebre no solo era nueva 9 sino que apareció 
de repente entre nosotros , de la qual nada 
se acordaba haber leido en los escritores an-> 
tiguos ni aun obscuramente. Confiesa sin em- 
bargo que se hacia alguna mención de ella 
en ios moderaos , pero coa tanta brevedad 
que apénas podía colegirse de sus escritos lo 
que debia hacerse lí omitirse. Solo el insigne 
Pracastorio dió la descripción de esta fiebre 
y sus indicaciones curativas ^ y sin embargo 
que omitió mucho ^ ignoraba si algún otro lo 
habia hecho con alguna puntualidad. Si Ama* 
to Lusitano escribió en sus centurias algunas 
cnradoaes pertenecientes á la fiebre pulicular^ 
ñié muy brevemente y con poca exáctitud. 
£aiopio , Juan Andernakc , y Bautista Moa- 

(O Píg.ii. 
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tanO) éxtrangeros; Alonso López de Coreila, 

Gómez Pereyra , y Juan Bravo Pctrafitano, 
^pañoles y hiciéroa mención de esta fiebre en 
Isüs obras; y otros han tratado también de 
ella , cuyos libros no han llegado á mis ma- 
nos (i). Observó que el año 1571 adolecian 
los hombres de cierta especie de fiebre pun- 
ticular ; unos con fiebre ardiente contagiosa, 
otros con tercianas , ya continuas , ya pura- 
mente intermentes 9 ó ya acompañadas de 
temblores , entre los quales visitó á un her'- 
mano del doctor Andrés Laguna , y á un 
tal Acevedo , írnosos abogados en la ciu- 
dad de Falencia (a). Recuerda los medios de 
que se )ialían los médicos para curar esta 
enfermedad , eii que se observa el gran uso 
que hacían ác los subácidos , especialmente de 
los limones del monasterio del Yuste » donde 
murió el emperador Cirios V (3). Cuenta que 
las mugeres de aquel tiempo , como por una 
invención nueva 9 daban á los €nfermos déba- 
les caldo de peudiz , gallina y bcrraco (4). Re- 

'comienda la piedra bezoar para la curación de 

# 

• * ■ \ 

, (I) Pág. i7yi8. . 

1 (2) Pág. 64. ; . ; , . ' 

(3) P'íg. 107- 

(4) Pág. II 

Tomo L Aa 
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esta fiebre , porque promueve el sudor , im- 
pide el contagio , y corrige la malicia vene- 
nosa de los jugos ; y aunque suelen adulterar- 
los por malicia , refiere que el doctor Gabriel 
Panlagua le remitió una de la magnitud de 
una castaña , de color ceniciento , y variada 
de algunos puntos á manera de oro (i). £1 re- 
f-TÍ4p Gabriel Paniagua , que se hallaba en el 
-Cu2CO 9 escribió al autor que entre aquellas 
gentes se descubrían diariamente medicamen- 
tos que purgakin y liacian deponer el vientre 
con mucha suavidad y blandura» 
- ^Esta fiebre punticular , que desolaba los 
pueblos de España > como acabamos de decir 
pasó á las Américas por medio de«auestra& 
cavés y comercio, y acometió con tanto ri- 
gor i la insigne ciudad de México ^ que cau- 
só en ella no pocos estragos. El doctor Fran- 
cisco Bravo ^ natural de Osuna , y médico de 
aquella ciudad» escribió sobr» ella iin largo 

^ discurso con el nombre de tabardete , que se 
halla en su rarinma obra titulada: Opérame-^ 

^ dkinalia in quibus quam pluríma extant scitú 
medica necessaria^ in quaíor libros cUgesta^ im* 
presa en México por Pedro Ocharte año 1570> 

en octavo. Esta obra dedicada ai príncipe Doa 

• • • « 

(O í^'^g- . 
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Martin Enriques , contiene la descripción de 
este mal , causas , señales » síntomas y cura-^ 
cion de él , con otros tratados^ de que dare- 
mos noticia á su tieoipo. 

AÑO 1572. D» a 

« 

La ciudad de Augusta de Alemania ^ fué cour 
tagiada , según Agrícola 9 de una cruel peste^ 
en la qual no pasáron de ochenta y dos los 
españoles apestados por la separación que el 
emperador Cárlos V mandó hacer para ellós^ 
porque pudo mas el remedio puesto á tiempo 
por órden del gran monarca ^ que la fuerza 
del contagio , y de estos ochenta y dos solo 
murieron dos » tanto puede el socorro de los 
males en su principio y el cuidado y la bue- 
na medicina, que corta los malos sucesos, efec- 
tos de la perniciosa causa (i). 

(i) Carta antiapologética de Pedro Biosca Casa* 
nova, pág. 48. 
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I 

♦ 

AÑO 1574. D. C. 

El rey Don Felipe II , celoso de la salud y 
conservación , de sus vasallos , conforme á la 
ley de las doce tablas saius populi suprema lex 
est 9 inandó á su protomedico Luis Mercado^ 
que escribiese un tratado sobre la peste ; el 
qual , segua consta en la biblioteca iiicdica de 
Haller , se dió á luz la primera vez con es- 
te título : De esentia 9 causis ^ sígnís ef curo!^ 
Sions febris maligrus in qua maculée rubentes 
Símiles morsibus pulieum erumpunt per cutemit . 
Valladolid, año i¿¿45 en octavo , Basiléa 1584» 
£sta edición , dice Haller , está algo aumen*» 
tada : trata de la fiebre epidémica ptechial ma- 
ligna y contagiosa , que juzga se halla entre 
los antiguos. £n la curación se admira que 
recoiiiieiida las cajcnes y caldo de gallina. 
Aconseja las ventosas , y también las sangui- 
juelas , y la purga ea el principio áz la en- 
fermedad > y usa después de los catorce dias 
la confóccíon de jacintos ^ y otros antídotos* 
Escribió además: Defebrium esentia^ Hfferen^- 
tia 9 curasione^ et de febr^ pestilenSialii im- 
preso en Valladolid , año .1586 » en quarto ; y 
umbien en el tom. 2 de sus obras* La doctri* 



na da esta obra , dice Haller , es galénica , pe- 
ro sia embargo hay que alabar en ella la des«> 
cripcion de una terciana peligrosa por su cu- 
ra particular. 

AlonsQ López de Corella , médico de Al- 
calá de Henares , y de la ciudad de Tarazona^ 
reyno de Aragón ^ éntire otras obras dió á luz 
la siguiente : De morbo postulato , sive Un- 
ticulati quem nostrates tabardillo appellant ^ IS" 
¿?er unas : Zaragoza , por Miguel Huesca , año 

1574 9 eo octavo. Véase también el año 1582. 

AÑO 1575- C. 

■ - « 

Andrés Alcázar , uno de aquellos ingenios 
inspirados por Apolo para el exerdcio de la 
parte chirúrgica en la medicina , fué el pri- 
mer catedrático de cirugía que tuvo la uni- 
versidad de Salamanca , en cuyo tiempo es- - 
cribió : ''QururgioB libri sex in quibus muita 
fiantiquorumetrecentiorum obscura loca^ hac- 
»nenus noa declarata interpretantur.*' Salaman- 
ca , por Domingo Fortonarios , 1572 y 15759- 
eñ folio. Él libro serto deísta obra, queper^ 
tenece aqui^ se titula: Idib&r sex4us ifk qu^ 
agitur de pesfilenti constitutione et curatione 
bubonum , sive venenosarum inflamationum tem" 
pore pestis evenienfium. Por tal en su histom 
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de la anatomía , y Haller en su biblioteca 

* 

médica (I) , hablan eco elogio de nuestro AW 
cazar. En el cap. i del lib. 6 de la peste , trae 
un preservativo contra ella que bubo de, los 
médicos del duque del Infantado; herencia 
propia , dice , de su noble y piadosa familia* 
£n el lib* 5 trata también del morbo g&Iico^ 
y opina que esta enfermedad es antigua , la 
quai se exasperó el año 1556 por el uso.. 
4e las carnes humanas; el primer grado de 
esta enfermedad si ataca 4 las fauces • se cura 
dice con la leve decocción de palo santo : en 
el dolor de las articulaciones se requiere el 
legitimo cocimiento de dicho palo : si se com- 
plicaren úlceras y esquirros , hay necesidad dé 
la unción mercurial : si hubiera caries se ne* 
ce$itan el emético , ó el antimonio-, ó el.hy-* 
drargirio precipitado rubro , y otras unciones 
mas fuertes. 

_ Gerónimo Cardano 9 citado por el doctor 

Rosell (2) , cuenta que en una poste que hu- 
bQ ..en . BasiléSk ao, ac9n^t^ó . sino á .los sui^^^ 
sia tocar .ni daña^r i los .españoles , italianos. 

' • « . . 

. (i) Tona» 1 , 131. 

. (2) ^^ü' IZO. . * . ■ ... 

«. tv, . - ' ' ....... 1 
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ni franceses. Esta predilección que auncia Car« 
daño 9 debe mirarse con alguna restricción^ 
es decir, scguu iiu paiccer , sin tocar ni dañar 
su salud coá. graves males ^ ni de mucha 
conseqüencia% 

Aíío 1577. D. C. . ; 

Francisco Valles de Covarrubí^s , proto- 
médico del rey Felipe H , viendo la necesidad 
que habia de comentar los libros de Hipócra- 
tes, que tratan de las enfermedades popula* 
res , por razón de los grandes males que las 
crueles pestes producían por aquel tiempo i 
la afligida España , empleó su vasta erudi* 
don médica , animado de su gran zelo, para el 
desempeño de tan importante empresa. E^doc^ 
tor Piquer dice> qué enseñó esta materia co« 
mo maestro consumado í y ántes que él , decia 
Amato Lusitano 9 que los libros epidémicos 
de Hipócrates y necesitaban^ la; interpretacioa 
de un médico maduro y ^expectQ , qual . er4 
Francisco Valles 9 en cuyos comentarios , .se^ 
gun el juicio de los doctos , se encerraban 
todos los proyectos , especialmente de la me-» 
dicina práctica ; por lo qual Alberito de Ha-4 
lier (1} k llama alma de Galeno. £sta obra;, 

(i) Biblioteca médica , tom. x^ pág, 123* 
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tan deseada como precisa en aquel tiempo, sai- 
lió á luz la prícnera vez en Madrid año 1577, 
•en folio , y se reimprimió en Colonia , por el 
librero Ciotti ; en Nápoles por Lázaro Scorá-? 
gio en 163 1 f también en folio , que son las 
ediciones que trae Don Nicolás Antonio. Ha- 
Uer aiíade otra hecha en Nápoles en iSS2y re« 
gistrada por Gaudio Aurelio , é impresa en 

^^4S 9 y ^ P^^^ ^^439 ^^^^ ^ 

es en Turin por los herederos de Ificolás Be- 

bilaque , del año 1589 , en octavo mayor. Co- 
mo autor español añadió en sus comentarios» 
á esto algunas observaciones hechas en el pro- 
pio país que la hacen mas recomendable en 
la época presente. Sabemos , dice (i), que los 
bárbaros y otros hombres de remotas tienes 
que emigran á la Grecia, Italia y España 9 por . 
razoa de los ardores del sol y mutación de cli-» 
ma, se hacen débiles, y no pueden resistir gran^ 
des curaciones ; lo qúe he experimentado en 
los etiopes. Asi conviene que á los etiopes, in- 
dios y bárbaros , transportados de lej^ tierj^as, 
se les cure con cautela, y no usar jamás ett 
ellos de grandes evacuaciones , pues se hallan 
bien con las medianas ; y las toleran mejor 
gue los españoles. Conozco , dice 1 un barón 



(l) Pag. Ó9S. 
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muy amigo mfo^ tí quai aielfe.padocer dolch' 

tes á un mismo tiempo ^ ó alternativamente ^ii 
los iatestiaos ó articulaciones 9 como si, el unQ. 
quitase al otro. Padece diuchas veces dolor 
cólk^ sin descenso del intestino , otras cqii 
desceoso al escroto 9 otras xron podágra y cb^ 
ragra , y algunas veces sciática (i). Observó 
también que lo^ bárbaros de algunas nació* 
aes acostumbrabam y ara curar muchas en* 
fermedade$^üirari/S<;i2r posteriormente las mi^ , 
mas XHcejas , lo que apcendid de los árabes esf- 
pañoles , lechados de los conñnes de Gratiada 
á lo interior del réyno 9 convencidos de rebe^ 
lion en tiempo de Felipe II , los quales usaban 
la escarificación aoriculac deliiiiismo -modo que 
I0 aconseja Hipócraces^aunque ló*considerabam 
de poca eñcada para los españoles (2). Coao-^ 
ció de Jos pnimeros que . el g;áüco no era en- 
fermedad nueva , -sino muy antigua (3). En 
opinión de Haiier la mayor parte de estos co« 
Alentarlos de Valles extensos , y parafrás» 
ticos. Tal qual vez añade alguna nota. No cono" 
ció la calentura qiuatapa y la llamada qoartiH 

(1) Pág.908. 

(2) PágySto» f -r . - 

(3) Pág' . : • 
TamL Bb 



M tétafiiada;! obsonrá qoe tio^ verdadera pieu-- 

ritide guardaba el typo» de terciana. Que el. 
año 1557 reyi»haiLuaa»üebre&. perniciosas cooi 
manchas^de las quale& la^negras.eran mas pe- 
ligrosas. quQ k&. rubicundas.. Que. el. tabardiilo^ 
coo^ manchas. era.mas.freqftente'entáaQes que. 
en otto 'tiempo, y que duió en.Espaüaquiace- 
a&os 9, sin que el ayre. padeciese. nien.sus:cali?' 
dades , ni en su substancia. Que^no» estaba aun 
bien determinado el tiempo^el;pactarv£aaúea« 
da en esta parte, el teztoipor;*^ algunos^ códices; 
y disputa coa Jayme-.Esteve sobre estás correc- 
ciones*. Trae, en. estos; comentariosv-coni mas 
claridad y precisioo. lo.que dixo.Riverío , de, 
que .el .añoj iÓ23^salian en, Mompellei:; paróti*- 
das á los- enfermos;, los guales seicurabancon 
saugria.,Esto . lo . tomó , ó á lu menos pudo to- 
marlo I de« nuestro^ Valles (i)^ £ste - médico es-- 
pañol se .llevó.la atención de los profesores exr 
•trangeros por. las i lucesjprácticas . que difun- 
dió relativamente á las-enfermedadésiepidémi- 
cas (2}.. Tomás. Bajtolomé: en Sicilia., y Luis 
-Mercado. en.> España^^.usáron: felizmente del 
agua de nieve en la curación de la peste ^ y 

(1) Ortiz, pág. y 144, 

(2) Rodon 9 pág. 167. 
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fiebres ardientes por ver recomendado en Va- 
lles su uso $egaa.(C0Jistt| ;|K>f ^estimomo de 
Alberto de Háller (i). 

£o Tomás de Veíga , , dice £sdov¿r (a)/c*- 
tao .denotadsfó ciertas iteiriánás que fuéron: 
CQQXa.giossí$. adproxrmum.i y no encomcáadaw> 
se otro autor :español de este nomlnré , sino élr 
eborense Toíiias Rodríguez Je Veiga, nos per- 
suadidlos querserá éste; y que. iiablaráde csm: 
ta materia :€n*^us amentarlos á los librx>s d¿j 
Galena ; De fehrium xi¿j^irentíi£.^ imf€esQ resu 
^577 ^ segua Don i>ricolis Antonio. C ^ 

* ^ 

' . i£a este año Andrés ;Zainudia;.de' ¿Alfinró^^ 
examinador y proto-fnédieo general , escri- 
bió la obra titulada; Orden para la cara^y pr^ 
urvacion..de Jat niruelas x Jftadrid , por-iuto 

Sánchez , año 1579, octavo. • • ? -it, 

(l) Biblioteca tmédka , tom. « , -pág. 6 j ó. 

(a) Pag. 248. ; ; 
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• i i aSo 2580. B. €t ( 

A ¡}2 de Agosto de f ^;j3o empezó eft fiipa^ 

ña la enfermedad contagiosa del catarro , ía^ 
qual. casi diíspobió. á Madrid- y otras. niucbaS' 
villas y ciudades. 

- La ciudad de Sevilla seiafkioadeste mis^ 
ma año de una: epidemia dei viffuelas:^ que* 

dtíspues de ser funesta á los niños , na per- 
donáis laauchos viejos que las^ iiabiaa Seiiidot^ 
siendo Andrés, de Leoa el observador de esta 
raro suceso (i)- 

1580 iiubo ta: enfibmnodiait det catata 
yfxo que cundid tanto que dentro de diez d- 
tfdo^ diasienfermároa eala ciudad (de Bsurce- 
felona) oías de veinte! mil personas, de que mu« 
MCiéron mucbos: iiallandose anotado que ea^ 
niíti Setíen^bre: estabaa coa.esl3i^dolenc¡a todos 
wlos líedaos (2}^'** . . 

(I.) Pig. 7- 

(2) QiBk^tmm I pág. ópw 
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• • jí5o 1581. D. c; 

t 

m * 

Este año aun había peste en Sevilla y se- . 
gun ios doctores Gaviiia', Isasi é Isasmendi y 
RoseU y el< <faaX refiere que el padre Calatra^ 
va y compañero del venerable vacon Diego 
Peses » le dise que h9bia' estado en dicha tiem^ 
pO' por algunos negocios en* Sevilla donde 
4ft detuvo veiate días sia coataminarsey con 
un pedazo- de solimán C^) , envuelto en un pa» 
peí de estraza^ aplicado sobre el corazón 
permaneciendo sani8Ímo> sin embargo de habeií 
tratado con diversas gentes , y atravesado po» 
muciias-calles^de: aquella ciudadl- 

No se limitó la peste- dt este* aifo á la ciú^ 
dad de Sevilla y pues refiere Miguel Martinez 
de Ley va» eirsu dedicatoria^al-serenisimo peía- 
cipe Don Felipe , tercer hijo del rey Don?' Fe* 
üpe H:, que. desde.- los- años* 83^ y 83^ y aun án*- 
Jes , sufirió la Españai tan cruel' pieste , y los 
pueblos quedaron taa arruinador y devastan 
dos y que na se £estau£arian.en.mudios.año8:. 

(1^ .Nota. En lá coitiiIiittación<* dé ssta ebsa se 
hallará algún otro autor, fiene' al solimán por 
preservativo de la peste : pero todo* ei' mundo^ 
biá¿ wLi i ne fi cacia .;, .y esta 8irva.de advertendai. 



. de suerte, dice á su real Alteza, que la España 

nada tiene qué temer aino la peste , por no 
estar ea nuestras manosea ,prev,endoa y .de- 
fensa cófitra tan itemib^e ¡enenáiga. ^ 

En la villa de Lora , pueblo;del .Baylío a© 
Malta , junto ¿al £ruadálguívir ',;fiu]onde le Ikh 
mé Sil cabildo , lobservó Leyv^ en esta p^te^ 
que los perroi^ txx)cüan Ila ^rne ihuqoana que 
hallaban por los olivares, adonde se habían 
refugiado los. apestados y Jos que no lo .esta* 
han; y á persuasión rsuyaseirolvíéronálpue^ 
blo , y se xuráron los que áiites morían qo-» 
mo. saltages, Xo ^mismo sucedió .en Leen y .en 
la villa de Utrera . adonde también fué lia- 
mado. Precedíérony^^un dice;(i), á estas prin? 
ci pales pestileaxrias acaecidas en Sevilla, grandí- 
simas lluvias ^ ^aguaceros. £stex^ontagio , des- 
pués de haher.ticoinetidoü los pueblos vednos^ 
pasó á la Extriemadura y á ptros pueblos co- 
mo Llerena , 'Fuentes de .Cantor , Segura de 
León , Bodonal , Fregenal , Cumbresaltas, 
Rivera, Almendralejo y.otrospueblos (a). Ley- 
va opina que esta peste .de Sevilla pudo te- 
ner principio de los negros que venían en- 

iermüs rea las galeras de Portuguar coU Jas 

(i) Pág.49r 
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ropas que habían saqueado ; y añade que sien- 
do Asisteate. el coadd de.Vüiar averiguó haber 
Goibenzadó >last landres, dé Ma cali de tintore- 
ros (i). Disculpa: á los médicos de no haber 
.conocido. esta:enfi¿rn]édad^,* por-ser mal nue- 
•vo y nunca; visto > que vina á Sevilla, con los 
soldados y/ negroa: que r vimos ^ andar * px las 
calles enfermos , sin advertir que con su do- 
JLencia^ podianj contagiar^ laa ciudad.» (Véase la 
-Braüé'.»i597V- 

Alfonso- López dé CóreUa v 4¿ quien he- 
'Xnoá''babiado*en la£ra de i574iJQiprunió este * 
ano dos obiitas ; i saber , , primera. : : De mor^ * 

pestiknti Valencia^isS i. , . y reimpreso en 
•Sütragoza ^ . en 1584 , . en quarto ; ;segund4 - De ' 
£ebre maligna ex plácitis Galcni , , en d mis- - 
mo^año y, ciudad 'y, en^octavo. * 

Cómo la peste y; ñebre punticular cundía' 
•|iorf variás.proviñciaS'defs^fia ; jel célebre mé- - 
dico y , íüósoíb y regidor perpetuo ' dé Xlérena, • 
; dóetor» Juan*i de Cárnsc ttia*54 quisoi.» iñanilb^tar ' 

al publico su opinión sobre. el referido cunta- • 

gip^ ama ohritajque^titulá; Jlw/ii/itf f^sfe^j 

» 

(1) Eág.:4^,,49y6j.-- .. . . 
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úe fehrihus tm 'pumtkuUs ^ f}t¡lgo ^tahari^ 
tío f año 158a) en Sevilla, por Fernando Mal«- 
donado. £a esta obra^ dedicada al tribunal de 
la inquisición de Llerena , intenta probar que 
<U fiebce pantiaúaLt^,£úé desconocida de ios 
rantíguos t que las sangrías del brazo sur* 
tian muy bien ea las fiebres pestilenciales , y 
fuéron admitidas por los médfeos de mejor 
4:iota ; que el acaor curó con este método (*) 
mas de diez mil personas , y siempre con fe- 
liz suceso ^ si no escab^a contraiadi cadas 
por bubones 9. carbuncos 9 fluicos menstruales y 
hemorroides (i). No Imlló la Acacia que se 
atribuye á la .piedra bezoar para semejantes- ca- 
sos , aunque estaba muy ea uso entre los mé- 
dicos sevillanos, y de otras ciudades d^^ rey- 
no (2)* Para indagar la causa de ¡las enferme- 
dades disecaba los cadáveres por sí mismo , y 
refiere la inspección anatómica de un joven 
hecha en is6g^ á presencia de toda la uni« 
versidad de Salamanca (3). 

La obra que aicabamos de referir se reim- 

(*) Nota» Esto es , saogcaiuio y iutci^ado joccas 
lanedlos qué se creían (peumos» 

(2) Fig. 104. 

(3) Pág. 12. , ^ , ; 
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primió añadida eñ Sevilki el año 1590 ^ coa 

este titulo : Tractatus an Astrologla sit me^ 
dicis necessaria* Accésit praxim utilissimam 
ac nd curandtím cognoscendamque pesHIentiam 
apprimé necessariam : sive de peste et febril 
ius cum punctíCuHs vulgo tabardillo adversus 
Joannem Fragosstm qui negaverat pestilentes 
esse buyusmodi febres^ en Sevilla por Fran-' 
cisco Pérez 1590, en octavo. La ciudad de 
Cádiz dufrió taaibiea en este año la peste (i). 

<r 

É 

AÑO 1583. D. CL - 

• ■ 

Hubo también peste en diferentes partei 

de España este año , de la que hacen mención 
Miguel Mactinez de Ley va en su prólogo , y 
Christobal Pérez de Herrera en su obra del 
Garrotillo , diciendo que fué una epidemia 
de carbuncos 'anginosos y mortales. 

•'En 23 de Marzo de 1583 el Consejo real 
f>maiítló á un capitán de un galeón, que ve» 
»»nia de Cerdeña , que baxo pena de la vida 
»no se detuviese en los mares de Cataluíia por 
»4a peste que iiabia entónces en aquellá isla; £1 

#r Ayuntamiento, mirando este acto conjo que- 
f^brantamiento de la potestad suprema que go« 

(i) Cádiz ilustrada ^ lib» ó , cap. 19» 

TomoL Ce 
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»zaba en materias de sanidad » recaniót al 
ffvirey (i)." 

Hablando el historiador Morales de las pre - 
ciosidades Que condene el real monasterio de 
San Eenito de. la ciudad de Valladolid, hace 
mención de una peste que sufrió dicho puebla 
y monasterio anterior al año de 1584 , con 
motivo de celebrar una reliquia , por medio 
de la qual dice que se había libertado de aquel 
Cüutagio la ciudad y el monasterio (2). 

Francisco Valles habla de la lepra en él 
libro intulado : De iis quct scripta sunt pbisi** 
ce in libris sacris y sive de sacra pkilosopbia^ 
impreso en 1583* 

• « » 
aSo 1585 y 86. D. C 

£n el arzobispado de Toledo hubo en e$«» 
tos dos años una epidemia de viruelas taii ex* 
iraña^ que casi todos los que las pasáron eran 
viejos , según lo refiere Andrés de León en 

jsu pr^tico de morbo gálico (3). 

. (i) Ca^am , pág. 70. 

~ (2) Viage de Moiaies á la ciudad de Vallado-^ 

«lid 9 tom. XO9 pág. 14» ^ 

(3) Pífg.7- • 
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aSo 1587. D. C. 

£1 año de 1587 hubo en Madrid una epi« 
demia de viruelas ^ de que munéron mas de 
cinco mil criaturas por el otoño i á algunas 
les resultaba de una vexigaela una Uaga eos- 
trosa y negra con muy profunda raíz, á 
la que los médicos daban el jiombre de car- 
bunclos. Juan Fragoso^ que da esta noticia 
en Sil glosa sobre el carbunclo , dice , que cu« 
ró alguna de esta^ vexigüelas , y que las mun^» 
difícaba con el ungüento apostolorum. El mís~ 
mo autor dice que en la peste de Burgos hu-;- 
bo muchas; carbunclos , y que aquellos en^- 
fcrinos , á quienes salían tres ó quatro, o m¿is 
á la vez , curaban mejor que de uno solo, por« 
que la naturaleza , dice , se descargaba mas 
echando aquel humor maligno á diversas par- 
tes de la periferia; Tal vez la peste de qué acá* 
Im de hablar , sucedió este mismo año en la 
ciudad de Burgos (i). 

(i) Juap Fragoso , tratado- de las apostemas. 
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ANO 1587 , 88 y 89. D. C. 

La terrible enfermedad del año I583 reto» 
ñó en los años de 1587 ^ 1588 y 1589 y la 
que doró tres años consecutivos 9 7 atacó con 
inas crueldad á la ciudad de Sevilla y sus 
contornos; é hiriendo todavía con mas acri- 
tud, se extendió este mortal contagio al 
año % 1590 y 1591* Volvió después el año 
1598 y 1603 y 1604 , en cuyo tiempo se 
derramó por casi todos los reynos de Espa- 
ña 9 y atacó principalmente' á un número in- 
finito de niños y jóvenes de ambos sexos, coa 
tanta fuerza y vigor , que los que na mu- 
riéron , llegaron á los umbrales de la muerte, 
como refieren Christóbal Pérez de Herrera en 
m tratado del Garrotiilo (i) , y Alonso Nu^ 
íicz de Llerena en el año 1615. 

''A primero de Febrero de 1588 el vir- ^ 
nrey (de Barcelona) hizo ponpr en la cárcd 
«á un hombre , por motivo de que venia de 
9f parte infestada* Mas los concelleres pidieren 
y? al virey revocase la orden , por ser priva- 
púvo del magistrado municipal el cuidado é 
»9Ínspeccion en este asunto, y. les prometió 
«^revocar la providencia.*' 

(I) Pág. I , 12 y 13. 
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- "A 5 de Febrero de 1588 , porgue Ve- 

*>gLier de Barcelona no quería executar los 
»vaados publicados de paite de los conce- 
wlleres, prohibiendo las máscaras y baylesi 
«represe ntáron al virey para 4¿ue les auxi- 
iiliase (i).'* 

Alio 1589. D. C. 

^£q el año 1509 hubo peste en Barcelo- 
wna desde Junio hasta Diciembre , y se to- 
»niáron varias providencias por los conceller 
i9re$«£n 20 de Octubre cscribiéron al goberna- 
»>dor de Gerona que el número de muertos 
nhasta aquel diá era de diez mil novecientos 
wtreinta y cinco, los mas gente pobre 9 mas 
«que conocían .gran mejoría. Consta que solo 
y^desde primero de Julio hasta 16 de Agosto ha- 
»bian muerto tres mil trescientas y trece per- 
«fsonas , y que á x i del primer mes man- 
9>dó el magistrado municipal dar doscientos 
«^azotes por el executor de la justicia á dos 
y^bómbres que habiria entrado contra lo man- 
'^dado en ios vaudos. Y martes 10 de Oaubre 
'^consta que Mr< Bernardo jRigaldi^ de aadon 

(i) Cafmam » pág» 7p. Esta pcohibicion recaía 

«in dada respecto de haber peste , como puede ior^ 
íerir&e del articulo aote^edente. 
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9>fraacés,fué condenado á muerte porque ca-^ 
»^raba de peste sin ser médico , ni haber estu- 

adiado la facultad : y su cabeza se fixo en 
»una jaula de hierro en el frontis de las ca<- 
ffsas consistoriales (i).'^ 

Sobre esta peste decian algunos médicos 
de Barcelona que no podía caracterizarse de 
tal j pero los doctores Rosell y Bonet hi de- 
iendiéron públicamente en la universidad^ y 
se veriBcáron sus opniones (2). Muchos mé- 
dicos observaron en esta parte que. las ori- 
nas cocidas 9 y bu«nas al parecer , era una 
señal mortal (3). Todos los hombres se infi- 
cionaban por contagio comunicado de los ape^ 
tados , y no de otra manera , y se libertá-» 
ron los monasterios de religiosos y religiosas, 
las cárceles y muchas casas particulares don- 
de hubo poca ó ninguna comunicación con 
los apestados. £ste contagio vino de Francia, 
•donde hubo pestilencia declarada C4). 

El Roseilon pertenecia ej;itónces á la Espa- 
ña , y hubo en este mismo año cierta géne- 
ro de peste , de la quui se preserváron al- 

i - 

(1) Capmani , p;íg. 70. 

(2) foxe//, pág. 13 y 3i. 

(4.) Pág. 49 y 50. 
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gunas casas con cierta cuaiposicion que trae el 

doctor Bezon 

Don Nicolás Antonio y Alberto de Ha- 

11er (2) nombran á Pedro de Acevedo, natu- 
ral de Canarias , y teólogo de profesión , el 
qual escribió un libiito que intituló: Remedio 
mitra pes4e , impreso en Zaragoza , por Pe- 
dro Puig , año 1589 y en octavo. 

* 

aSo 1590. D. C. 

En tiempo de Felipe II sufrió la ciudad 
de Valladolid una constitución epidémica de 
fiebres ptechiales contagiosas , que amcna/a- 
baii mucho peligro á la corte 9 que se halla- 
ba allí. El célebre Francisco Valles de Covar- 
rubias principió á curarlas sacando sangre, 
por medio de ventosas sajadas , con cuyo mé- 
todo y sin preceder otra evacuación de vasos 
mayores , libertó á la ciudad de semejante 
contagio ; siendo testigos de este feliz aciertó' 
el no menos famoso Alfonso López de San- 
ta Cruz , como lo expresa en su libro da im* 
pedimentís magnormn auxilíoyum (3). 

(1) Tratado de peste , pág. 249- 

(2) Biblioteca médica . tom. 2 ^ pág. 287. 

(3) Cap. 9 , pág. 196. 
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97 de Abril de tgqo los cdncellerM 

«escribieron al rey de la cesación del contagio 
Mcon la rebcioQ de los muertos : el 27 hu-* 
wbo procesión p^eneral de gracias , y á 15 de 
»Mayo se celebraron exequias generales por 
ntodas las iglesias*** 

25 de Agosto de 1590 los concelleres 
ocondenáron á uo boticario que daba médici^ 
. wnas falsas en el contagio ^ á quedar inhabi- 
9>litado y desinculado de todo3 los oScios pd« 
9>blícos de la ciudad ^ y á privación de tenier 
^'botica en Barcelona ; cuya sentencia fué pii- 
f^blicamente pregonada (i 

El ftiego de San Antón , llamado tambiea 
de San Marcelo (quando hay una mortifica- 
ción total de algún miembro) , se llama así, 
dice Fragoso , porque según Santo Tomás, 
concedió Dios á San Antón el privilegio con- 
tra esta enfermedad , y así se hallan muchas 
hermitas de este Santo en varios pueblos de 
España; y en su tiétnpo se conservaban en ellas 
algunas piernas y brazos cortados de resultas 
de este mal, pero hace ya siglo y medio qué 
€S desconocido dentro y fuera de España (2). 
*^£I mismo Fragoso da noticia de cierto au- 

(1) Ca^mani , pág. 70. 

(2) Fragoso f de las apostemas , pág. i $8 y i ff. 
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wtor anatómico, que escribió sobre la lepra; de 
t>Ias señales , dice ^ para que esta eafecmedad 
t»se coQOzqi todos los autores están llenos , y 
f^párticularipente un autor sin nombre qu» 
itanda en la cirugía^ y que de diversos auto- 
f>res formó un tratado que intituló , eximen 
»>de lepra > y escribe muchas tomadas de los 
MOjos 9 de las orejas y de las narices , de Ui 
wbüca , de la cara , del pecho , de las manos 
ny pies 9 de todo el cuerpo y del pulso (i)/* 
£1 msl de la lepra es hoy mas^raéo en 
España que en otro tiempo > pero ^e descubre 
no obstante algcma veK por desgracia nuestra. 

La real Asociación de caridad para los pre- 
sos de Ú3, cárcel > encargó al doctor Dcm Ignacio 
María de Luzuríaga y á mí , como indiváduot 
de ella , la curacloa de utia mar fea blanca, 
albarazos «n castellano 9 que padeda un 
vien preso «n la cárcel de Corte, el qual con- 
siguió felizmente su curación par medio de 
49años^bios, el cocimiento de dulcamára^la 
leche , el sublimado corrosivo , la manteca 
■oxigenada ^ y otros remedios que pueden ver- 
se en el mercurio de Abril de iSox. 

(i) Fragm 9 «n la glosa á las Hagas TÍejaS| 

pág..2$3. ^ 



Tom. L 



Dd 



AÑO. 1592. D. C 

« 

*A 31 de Mayo de 159a el gobernador 
Mgeneral de Cataluña pretendió que los coa<-' 
tfcelleres no. podiaa formar bandos: rdatíiros. 
*fk contagios , sino por parte del Veguer , y 
f»que por tanta él quería* prQniu]|^rÍos..£L oía* 
wgistrado. hizo representación al Consejo real, 
^mostrando como tenia esta^ jurisdicción, pa- 
tera lo qual se juntároa las. tres. Salas (iJJ'* 

Én la dudad de Sevilla á. quatro días del 
mes: dé Octubre de 1593^ el licenciado. Martin 
Pérez de Bernl , oidor de la real audiencia de 
esta, ciudad , y visitador dé- la casa de San, Lá- 
zaro por comisión especial del rey Don. Fe« 
lipe ií maiidó que se j[un tasca en. su presen- 
cia, los. doctores, médicos, que en: aquella: épo- 
ca florecian en Sevilla , Andrés de León ^ na- 
tural de. Granada^ Francisca Sánchez de Oro- 
pesa Salceda Coronel,, PedraVerduga, So- 
sa de Sotomayor , y i^líbnso Diaz Daz¿i , pa- 
ra que todos juntos. diesen: su parecer sóbrela 

(i) Ca^mani , pág. 70. 
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enfermedad que han de tener las personas que 

habían de ser recibidas en la casa hospital de 
San Lázaro de dicha ciudad. £sta consulta 
tá firmada de todos, y empieza asir . 

**Máadasenos que demos nuestro parecer 
»»en razón de qu¿ enfermedad es la que han 
nde tener las personas que han de ser traídas, 
nú recibidas en el hospital de San Lázaro?^ 
El doctor Bonifkcío Ximenez de Locite hace 
algunas reilexiones con niucha sabiduría y 
prudencia sobre el mencionado parecer , de 
que hablaremos en otra parte* Pero de nin« 
gon modo accede á que los médicos y ciru- 
janos se gobiernen por dicha consulta , aun- 
que los reyes Don Felipe II en su cédula de 
Madrid de 17 de Noviembre de 1593 > 7 
Felipe lil jpoT otra de Sevilla de 9t de Seúém-* 
bre de 1613 ^ manden que para recibir Jos 
malatos -en este Sx>spital9 se «observe á la 4e« 
tra quanto se previene en la consulta ; por- 
que la imposibilidad fisica que hay para di- 
cha olsservancia , ha hecho y hará siempre ilu« 
sorios los reales decretos ¿ pero como las rea- 
les resoluciones en estos pnntos penden de la 
rectitud del juicio médico , interprendo co- 
mo debemos que la mente de los monarcas 
solo se inclina á la felicidad y bien público; 
tenemos la satiáfacioa de esperar en fuerza de 

Dd3 
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lo dicho t qtie se reforme la conducta del ho^ 

pital de San Lázaro de esta ciud.id , en quan» 
to al cecibo. de los eaiermos » abjuraado ente* 
ramente la «consulta que le», sirve de gobier^ 
no 9 y abrazaado la iastruccion que exhibí- 
moa 9 deducida con mejores principios de 1» 
observación y experiencia. Hasta aqui el sq-^ 
ñor Locite. 

Parece que en el tiempaen que s& hizo 11» 
consulta antigua se había pervertido la discipli- 
na del hospital 9 fundado ántes del año 1953^^ 
como queda, dicho en su lugar. Muchos en* 
fermos s& curaban^;: pero otros se recibían síq 
ser leprosos con enfermedades análogas á la 
lepra , y entraban también otros ^ aaaquc xiia- 
latos >. ájnies de ser contagiosos;. 

Este año fué muy abundante de lluvias, 
las quales prodiixéron algunas inundaciones 
en diferentes- partes del reyno> causas pre-* 
disponentes de las enfermedades epidémicas 
que se sufrían siendo tan exórbitantes en 
^ciertos parages r que en 25 de Agosto tomó 
tanta agua el rio Eresma de Segovia , que 
se llevé los molinos , batanes 9 árboles y |ie* 
fiascos. 

£1 portugués Pedro Baez y doctor en me* 
dicltia:^ escribió también en este año: .^iP^ 

medicina : ac¿e¿i( e¿r¿^Ja censura di 



^esecthne in fébf4bus putrtíls «r Cttrathm-* 
puncti^ dgnique epístola medicinales apprimé^ 
utiJes^y /besscéiotMk^' ^593 9 ostanro*. Ha» 
11er (i) dice que en esta obra defiende Baez 
á Qaieno ^ coatra- Acgentejrioi 7 á Fraacisco 
Valles contra Pedro Pablo Pereda ; apoyán- 
dose en raciocinios'.y autoridades. En la» fie- 
Inre petechial x^niéb» lo» oÍQdkaniqDtQ» as^ 
trjgentes y alexif^mácos ; sang^ra ,> usa* db 
medicamentos^ atemperantesf para quitar la 
ebstrúccion:^ Hailctr' teniar esta^obr» en 6u bif!» 
blipteca , la que no vio Don Nicolás Anío^ 
nio y el qual nos da nodcia de ocsa oon en» 
título De epidemia pestiienti iiber itnus » Va* 
iencia, po£ Pedro Patricio Mejí ^ 1601 ^ ea 

octavo. - 

Por autoridad' dé Ibs" escritores Rosell y 
Bezon sabemos que en StorHla hubo una pes- 
^ 9 que duró 108*' quátro'añcK5*cofisecutívos de 
J594 , 95 , 96 y 97 r de cuya calamidad si$ 
eonserváron saciisimas algunas casasprincipales 
del pueblo» perfiunáitdolas con unas pastillas 
hechas con arsénico cristalino y cinabrio i'ul-^ 
gat^ tres onzas de cada ^no ^ incioiso^.nair- 

(i) BibÜQteca médica^ tóm. 2-ypág.^2o6^ 



n y Sftfooooh y pez griega » de cada cosa nos 

onza , picado todo en ua almirez y ^tnajá-* 
dado coa vioagn^ para^cer |»asitiUaSv(i)^ 

1 ' AÑO Z596. D. C . 

£n este año fué universal la -peste en £s« 
paña t ;araiiaó jnuchas rg^at^^ 1 «cep^ 
cion de las personás reales ^ m por preserva- 
tivos iiumanos , como dice el uutor del Poli- 
thismo ilustrado t9) 9 '^que í tan desatada iui» 
wria también se rinden las coronas , dj que 
nhsiy exeaiplares ea ¿spaóa ^ ea cuyo caso 
f^todo es horror «qtianto se mira ^ y horroii- 
»iza quaato se oye ; j£altaQ reglas á la msdici-* 
f^na 9 y no sobra proiridencia en el Gobierno. 
♦»Si alguno quiere jactarse de político , Apolo 
9ies el que mas mata. Sepültanse los vivos , y 
«tquedan sin enterrar los difuntos.** 

*'Por eso dice el historiador Colmenares, 
f»que desde <el año J596 estaban los pueblos 
f»de Vizcaya, y algunos de Castilla, inficiona- 
>»dos de un mal activo , maligno y contagio- 
f»so ; prendía en complexiones coléricas y de 
#>que tanto abunda ¿spaiía, con secas ó tumo* 

(1) Rosell 9 pág. 59. Bizon , 142. 

(2) Pág. 125. , 
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ffvfes , y carbunclos eo ingles , garganta 9 y 

yidebaxo de brazos : pulsos freqüentes y des- 
ff ocdénadoS ), con^ sudores ^ vómitos ,1 señales 
f*todas de ponzoña y contagio^ Sobrevine tan 
»»gran: falta, de paa por Isu poca, cosecha del 
«Agósto de: I5$ff^ que e» las¿ eras- Uegd á 
>^vendeise la fanega de trigo á treinta reales; 
fty con.el;poco/ susl;eato> y . Q)alo»,la: dolencia 
wcobró> fueczas;' IHérnés; 2& de Febrenrde este 
Maño enfecmd' ea nuestras ciudad el primero 
-wde esta, dolencia: con: unat seca:. 6» tutnbr en 
»la garganta ^ y con los accidentes: referidos, 
*»munó' iÚQCS' sigilen te.^ Cóatinuároa aiguoos 
's»enfe£nx>s t' y ef. puebla se llenó dé. temor. 
«Decretó la cÍLidj.d. se tapiasen laseatiadas; y 
>^n las>.principale&se. pusieron: guardas distri^ 
Mbuidas^ por casas y fámiUas r medios: son im- 
99portantL^ para: el. consuelo' mas que para d 
Miemedia», puest al.cast^^deLdelO'y oorrup* 
«cion del ayre mal se dcnaa puertas. Esta- 
a*ba.el obispoyDbn Andrés* Facheco en Madrid^ 
ff^^ avisada de la! añiccioa de la: ciiidád acudió* 
wluegO'Conio verdadero* pastor al rebaño- afli- 
»gidó entró^en consistorio ^ com autoridad 
fry prudencia- anknó L los regidores al i^eparo 
míe la. comua fatiga: ofreciendo el primero su 
f^fiacitnda: y- persona. ^ á cuyaexemplo y asis- 
«itencia, se disponía y executaba todo.'* 
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El mismo hhtoriador refiere Tas providen- : 

da que tomó la ciudad en los térmiaos «• 
guientes.' 

. i¿ •^írimeramente se prohilMéron todas Jbs 
«juntas ó ooocursos , comedias., escuelas , y 
s^aun sermones, 

a. . *!I]áputáronse personas en parroquias y 
«barrios , que witando las casas avisasen ^ 
nlos enfermos y sus enfermedades.** 
¡ 3. ^SkCuácoose hosjáiales fuera de la po- 
wblacion : las ermitas de Santa Luda, San- 
i»ta. Cataüna ,y las plagas, al oriente : y A 
«fhospkal de Saa Lázaro , al poniente. Tam* 
9»bien sirvió el Jiospkal dfr Ips convalecientes, 
«que entónces se üa.bc¡caba.** 

4. •Rcaet^ronse dentro de la ciudad el 
•itiospital general de la Misericordia y el de 
vlos J>esamparados , paca enfermos no apes- 
wtados.'* 

- 5, **Decretóae que cirujanos , barberos y 
«todos sirvientes de los hospitales vistiesen 
«cuero (*) ó bocací, para xesistir algo al con- 

ntagio." 

♦ 

. (*) Nota. El vestido de cuero no es mas apre- 
.pósito en tiempo de peste para no contagiarse , án- 
tes biea es muy expuesto á recibir y mantener el 
contagio 9 como dkemos mas adelante. 
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f >ft í'-f'Que cádk día al pofter del sol en plá-** 
i9tS|ii ^ kállés^ se i^nceiiiliéséa bogáeras de eoo^ 

#rse tféijteáe' dé^ 'lü5 moiates de Sepüiveday y* 
étodós sahiú^a^lsás.cdsas con olores/^ 
i - ^Que las boticas «e visitasen y proveyc- 
á»óek -cúíú'^tiidado y-*al3uadancia : y á los «^•^ 
f>dkr¿S ^íé Ibs ^'ác!^(%ntíis¿i» Uft «akrids^ pfc^ 

-''8.\ .^Qúe 4o9 idifeiitoii fiieáeii sepultadoi 

"*^dentKí'^díé ' sds horas á mas tardar.'*' ^ ' < 
(H^^ . '^Que lá''i:ó|)a áe caknas y casas^pesta-^ 
ifdas s¿%U^ésé^há-i^éí'k li^^ se&álidtis 

»para quemarla».'*' — • » 

*Lptágá ^íénéí^t' í^díá generar cuidado, y 
#>amor^ Goa ids añigidüs. ' Y procurasen apla«- 
9Kkt ta Ira 'divioa o^bras de peintenéia.** 
• 'f^Muriéron en seis meses mas de doce mil 
npé^ríét} borrof , éníermos y diñtntcts ^ qvé 
oHenabán l¿s^'téfri0os y cMeriteñw^biÁdA^ 
•fveres. En io ardiente de Junio y Julio fué 
ti4d ma> fuerte de la éiiferttiedad , y sis 116^ 
finaban las cuevas y campos de camas y en- 
«uJeflnÓs<9^poe tió'cábef-*¿ii!: tantos tN^piáiíles* 
»»Cón tan horrible espectácdló" se* <dr^i 
Wél otoño ^ siempre enfermo \ despoblarla la 
Mciudad y su comarca ^ pero á mediádo dé 
Ton», /• Eq 



itA«o9lo Íi(i|m> un HNrtJenU^ {mjoxim y que el 

•leonas , en el dia 4 del de San Lázacon seís^^ 
Mcienta» veiatQ.jr aeis., y sucesivamenteLíieilos 
tidem^s hospi^li^ otC0^^ucbo9«: Después del 
wdi^ 10 de;SejLteml?re >^^d^cí^<^Ja:'^idadd^ 

wmercio interrumpido, hasta. entánces^ La 

voté Ij^ fB$4vid4ít,4^.3aftiRQqg^ ,.y ia- 
nlió de1f\hpsiM¿|íilKiíMi^ p^t)íí^pjip>ett,q«^^ 

»Éí^b^ilp4Qa^ac5:i4|He&ib ciruianos Iwprberps, 

El carbunclo, angihosor»; por otro^ nonj^ 
br^ gS^^otfflQ.^ '^]3ia. .s|4o^ desQOjiocido, en 
paña;,, segua loSr divrtoces. Sel^^ 
Francisco Goozakz.de íiepüivcdLi , cuya enfe?r 
nijedad: tuvo; pri^igior est^. ^.^en. la. ciqd^d 
de Granada Navarra Castilla, y: sus^ pue- 
CQ^narcano? su^i^n. 4- azote^ de l^j^ 
^e^aunt en las. estaci6ae&.&ias:.ideia4a(9^^^ 
í " En el tesoro de la veidadera cirugía del 
jjocw Don. Bartolomé.Hidalgo. fie; Aguf^o jse 

•í'.](í¿.r^''''^^— >í.^¥9%c%i$egsvía^,^,^^,47, 

^á¿;. í9Q,jysiguientes^^ LMirtoi! inj 

, . (2> Leyva^ p^g. ipv P/flf S^ígfiyo ,^^en l^^r 
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hallan "áos tratado^' esddtos en este 2Ao\'<i\ie 
sáti' el XULy^V. £1 (Primero ;peArteiioce4 la* 
p^ste^ y el segundo át ^bái^dUto.^Re6pecto <!e' 
estp dice que pof ser enfermedad tan ofdídá'' 
ria íen^Españaivy participad por sü maU^iiit^ 
de la naturaleza de peste , le pareció hacer 
aqu^l «breve trompendio dé su esencia y 'Cura| 
y en qáanto til primero^ ^después de ésedUr^ 
lo^^ue es^ pe&te^ y su curación préservativa 
y curativa ^ ha<je tnttcho elogio del ibolo armé^ 
«meo preparado > con cuyo remedio se preser- 
v&0oil^ ^odos'ioS'4e m .¿Eianlia ^ jbebieildo 
da^'^maSgana^l peso ^de ^n>t'iWl> ^dkúeltb *^ 
aguaicoman. Pero yo .á nadie .acOñsejariá pU-^* 
aieae mx «onfianza semejánfó preserva^vo^ 

-* Míéntias que los médicos extrangeros ob- 
aervabaú la influencia del iclitíaa e^ñoi sobré^ 
sil aptitud párá 'áldját '¿ detterrár la peste , ló» 
médicos españoles ^e empleaban en su cura« 
don teií los ^saises^distanstes «de <su patria. 

medes ylmici en sü 4ib* 'de pest42enti morbo , im- 
presa en Vaieeia año 1596*^ 'dice /^'«cierta 
«»eosa -«s ^e-^ds «^afos iolbées' ofenden ^hee^ 
wrebro y corazón , y al contrario los buenosi 
t^ni á creer 40tra.«o^ tne puede persuadir lo 
wque de muchos lugares v particularmente de 
f»Madrid en £spaña^ se dice que ios exére- 
f^mentos 7 otras cosas de mal olor se echan 
^ ' . Eea • 



f»por las caUes ¡r ph^r y >tiiá9i9t<lkir!vHtof 

nptU)^ ea Qsie pocblq i pues^ ^sio no« viene iS&r 
«!JiQ ppr 419». WSl?»^ ittsppwitm de Jqs^ ay^ 

tires muy salu4a.bl^s, y, yient^s buenos , qu© 

f»para que los malos olores; no le efetldáb, 

^^kuJQ ^m.^ jeu placas faxt,e3 causaxii pe&f 

, El portugués Rodrigo de Castra, doctoí 
ei| filfisQfift y in^cioa «. d^spi^ di^jfaáber es^ 
tudiado estas dos fibcultades ea'la ciudad de 

^r«jM4tí'^ú,.cfei]fiia ^ te curacioo, 4e<perf» 

te que süfiiíi el año 1596, dexó escrito ui tra- 
bado * sigMÍeote Tra£taíui brevis de ^mtuM 
tít causis pestí4 qva útm iSUXCF'I t Mam* 

propulsar i possit j impreso en la misnja ciu- 
dad » pdc Jay pie Luck) el jóvea , año IS979 
cxir,:qpt^tOH Ya oO'tie podido- conseguir esta 
g¡bf^j9 pero ipuestro Eft?pyar ^ . dice (r) , que 
Giwo atiribjiiye el orig^ii» . f€8|tQ};Goatagio^á 
im m,eteoxisaiQ espontáneo^ : 
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i^^.,,3gg,laErarde«s8t hemos ví^o d atdotjy 
f0$rk>dsQio céo^^qiie WffitlMuúmiá^hGy^ 
, natural de SaotooljIocmn^K) áe ia?£aUá»> 

■g^y ^«y jmQi% die Ibs oiruj^odsi imasLlBsmi^is 

í{ s¡|íudo Jlam^doi d¿ casi todos ios pue-- 

gac ócupará aimjíeni idtiA fMtttc?rv'ei| ésta-so^ 
id^'üdr'^xy dei^c3i di^ 'Üabec: j estado tees 
cucandoIpesÉe , j^jdéulbalKn.asúlídi> 
Jiaspitalr de jciiidad de Sevilla coa cinco du- 
%€ados diaiibs de salacio j que.k; dabá^iftoú»* 
ujad , recogié^ ei restilt^do^de^; sds< icpradíoim 
la. ofaca qu& seiiattmla^:^ J^t»é¿ifiif '.)?>:^jr^r^ 
jvatiwfS' j» curativar »pára d tkmpu de^'ta fks^ 
te^ y. otras, curiosas experiencias , dividido en 
4o8 'cuerpos , é kapteMO» tti ^^a^díéi^m la idii» 
jprenca real , año i 1597 ? crntavor ^ dadiü^do 
Sjsreoiskiio .{Mríocipe de Astuiias^yJjf .aprobai* 
^o^por er doctor, Salinos. < Para;* momoc^ 
mérito d<5.. esta, obra., . basta, r^ordar un. pa* ' 
sage dé' nuestro autor referida por Escovac en 
la historia de los ■ contagios.:. '!ta^ cálenítüras 
•tcoa piatas ó tabardete 9*;que se dicel ea .£s- 
ffpaña difieoen tan fOCO <de 4^ peste ^ que 



f»casi es él ojo con que se ttúrá.** Esta A<x^ 
trina , dice Escobar , es bien^recibida de An- 
tonio Aen 9 el qual condena por :superflua y 
aunfdañbeanSá'i^diaihRfon qae laaStí -algunos 
cgn Galeno de la peste sin calentura^ ^ coft 
eUá*:Xsté tés «entido «n-^que luibla íPedi^ 
Miguel de Hacedia^ /xjuando .-arguye de xidí- 
ciik»á %os méiím^i^iost ^iiaaanr;á)4a icalemiA 
mMgtíí ifdifddtai*4(3(h1a'^pestileole;; y Atmh 
oio Aen undena por peligrosa semejante .at* 
toradon ^ iiacsda<4 de ilatq^oianda , ró de una 
«execrabk iniquidad l<i). Xanl.Jostp «en ia críti- 
ca domojsa lá jQáliánia^ ilíoe;Le]^ V'4úe ka 
asédícos de sa'üernpo por fteneif;tantó temor 
«o osaban .acometer para «curar 4a peste , y 
má . 3a : gente pereda i ^nénos^el >i3octor..Pdt^ 
cell. -'Qué Mestuv o en la ¿estacada por tiempo 
füde :díei mpsesv asi itamó ü w cuidado ^1 
•^trabajo ide escribir como médico ;zeloso dél 
.9».fai£n. común (2).^' Xa peste de ^ste año dicen 
olgfmioi ^e se .extendió, ái-'mas^ 4e « seventiL 
•pueblos. De ^erte (3) , que iba saltando de 
tierra en ^rra hasta Teñir .á iinaiíiííMtarsepoc 
. .todo «1 mundo , precediendo á la pestUen*- 
.11 . ' '. • • ' ' 

- (a) Pag. 78 y !8o.( » ^ 
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€^ 4e S«^k lluvias qft^.jwatá- 

i* 

Eb' e8teafi<>bul»6(bast^iit<^¿speciéá de peste 

.enuEspaña'^i y : no^pocosn escritores, dexájronao? 
ikíij^#;fiUai^Segiii&1refieQr Migjaeliái: JSscóbiifi» 
médico de Torrelaguna , y Nicolás -Boc^rígelir 
aQ ^ méáieo* cesiMiCQ ^ 8&* padscíd eáte: aña en 
WftdtMí una- peatón febai. btd)piaies tr aidá: ipdc 

gir por muchos tiftiQ||0>(x>f) ,H f < V; . Liih 
•T / Juaq de Villar^al, (2) hace tambtea .tíjen-- 
ción de, msL-, cjíueipest* de ii«AQae$>^ 
lÉu&dQS'^que, J^boí^^^ M^idl 9> ettv Akstlft-. 
dé Henares y otrQ§,»paeWos^dé E^íLSLa.íCh^ 
tóbal Pere2 d<t Herrer^escribid iini tratadáso*; 
Breesta especie-dé peste 'que imprimió en 1599, 
coa^ el titula ^ De c0í:¿í4flci¿& a^ma^ 
^3^v Qi>irav vecttó^ all C2^tfcníuiQ^^C:dP9t<i^.'!Za<i^ 
mudio de Alfarü , protamédico' de S. M. > di 

(x): jíntonió ^érez. de. £ico6ar'i;* historia de Ic^; 

contagias , pig. 36.. .^..^ / , ,.q v . 
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-» í1Wartia Gomefe <k «PtampIoiH^ «f«áiñ^ « 
parte 9 y recopiló los tratadó^-^iguieB^ <áé 
peste : La preservi^mt de la peste par Marsi'^ 

¡¡o Fichio, Consíjo cofkríf/Ia peste del doctor 
Gario* Tratado de ¡a peste del Tarentino^ 
protomédicü del r$f lk ^ FéomUu'^ ^^bas 
amr» ^ ptae^en ios epístolas de {^ic^t^-Mo^ 
Mriieru IbchfMá ^lor iMotAcr^ Mk^eé^i^á^ 

* Antonto Peieai-ea-' su ^suma y vezimea de 
oirpgia^ úscr'úñó^'SQi^n^H^Utít^ 
db^ide^llaHi^ey éa% catisa^ v ia^fi^&io ea Ma- 
drid , afio 1588 , eáióctaiVWJ ' ' 

"SI -mod<¿rno fccovar- tuvo en su poder 
UAOs^vim^pisiiía "él tkaipé-'d^ peste , ¿mpre-^ 
sos erí Madpid í?f4(É* ^598 , dirigidos ál'Be«« 
Dotí -^Juao itó 2túñiga , -<raads^ 4e -Miránda , y 
presidente ' emódeén « dei supremo Consejo iie 
Italia , y en el art. 26 de elios se contiene la 
instrUCCÍOil siguiente*: ^Item ^ que U oirá r opaí 
wGoaio guardamácifeáí, cuóros y pelléjosS -síé 
toiiayaa de i?ooiar diversas veces con vinagré^ 
tyy esíéwaí'áyti (tendidas -por -«tguo tietfijpol 
Mpero las cosas sucias y viles, contagiosas^^ sé 
»»podrán quemar." Nótese con reñe2(.iQn , dic^ 

Don Nicolás Antonio. * c '1 
(a) JBibUoteea médica ^ tom. a i p^g» ^99» ' . / 
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£scovar (i) , que aqui se habla , tcata^^p dei 
contagio de la peste que es universal/. el maf 
glutinoso y feroz , y sobre gua^agiacUcs, cpe« ^ 
ros y pellejos j que además de ser los mas ap- 
tos 4 recibir y retener la infección , son unos 
muebles , de. muy baxa Qstima respecto á las 
pinturas , tapioetíias % stUeríás > papeleras^ ro« 
pas de seda , y otras oosas oías dlgnas.de pre-:? 
servarse. En las obras que escribiéron Nico- 
lás Bocangelino y Alonso de Freylas , se ea- 
cuentra una instrucción competente sobre ei 
modo y medios da descontagiar. - 

De este mismo tiempo es Tiberio Qui* 
fiédo Angelicio ^ que escribió la obra siguien* 
te.: Epidemioiogia , sive.trauatus de peste ad 
regni sardiniít pro regm. Accedit in baní ser 
cunda editione ejusdem auctoris apología , cu-^ 
hratioms plurima ipsius et aiiorum exqui^ 
sitisstma remedia. Tucididis bistería f Lacun0 
Compendium : eP per epistolam instttut iones re^ 
giminis qu9 /aciHus ifaelligerentfir eo kUama^ 
te y quo fuere receptce , Madrid en la imppen- 
Ci real , 1598 , en octavo. Está aprobada por 
Nicolás Bocangelino , medico de la em^era*^ 
triz María de Austria, y dedicado á Luis^Mer-^ 
^pdo. Habla c|e la' peste de España •que suce^t 

(O P%.ayí. 

■ Tomol. Ff 
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dió á tres años del reynado de Felipe* II ^ y 
póiie diferentes- antídócos usados por lós antí« 
guos. T^ae tkmbien la composición de un antí- 
doto dé escorzonera dirigido á dicho rey (i\ 
al fiii añade en castellano unos avisos é ins* 
truc(eiones .para el tiempo de peste , que son 
i»s jtiismos desque bicimos meacion ea la 
asercioa antérior^ < ' 

AÑO 1599. D. ^ 

En los Estados de Flandes , sujetos al do- 
minio español ^ habia una maUgnisima peste 
que devoraba á sus habitantes. La ambicioñ 
del comercio hizo llegar al puerto de Santan- 
der unas naves cargadas de mercaderías y ro- 
pas , y en ellas vino el contagio con que aque- 
lla provincia se abrasaba. Empezóse á propa* 
gar el contagio en los pueblos inmediatos al 

referido puerto : se extendieron luego sus 

efluvios en lo interior de las Castillas 9 y co- 

(^) Nota. Quando en esta otra parte se coosi* 
dere á la «scorsonera- ipor un -antidoto contra lá 
pe&te , nos debemos acordar de la pasión que los 
autores han tenido > en ciertos tiempos sobre éste é 

qualquíer otro remedio. 
(I) Pág. J7. 
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^unicáadose de Madrid á . Toledo dei tUidáS 
ciudad , de provincia en próvindá , casi 
• no hubo pueblo en España que no sufriese 
Í9S calamidades de este azote. Desprecióse, al 
principio esta enfermedad , y levantándose 
•uüSL disputa entxe Jos médicos sobre si era ó no 
^verdadera peste y se dió lugar á que el mal 
tomase may^ore^ incrementos ^ y á que se ve- 
,]^iScase el agudísimo dicho del criticón Gra<- 
cian , que hablando sobre tales- controversias 
inédicas , y preguntaado en qué se distii^igue la 
•peste del contagio , responcte : En que mtin^ 
tras hs. médicos ^andan en sus disputas^ ,con^ 
troversi403 9 íleva tofia una G$udad-\y se ex^ 
ttende A todo un reyno. Eü efecto , las dispu- 
tas fuéron muy reñidas , y sin embargo de 
que en los años anteriores faabia acontecido I» 
misma enfermedad , y que todos los hombi:es 
.doctos de aquel tiempo le.diéi:on ei'iKimbra^ 
que merecía, de peste; con todo , en<iicho año 
hubo algunos que tenazmente porfiaron en que 
no lo era f y lo quisíéron defender contra los 
iiombres bien yersados'y .perítos ^.i^o .taatd 
fundados ea razona fisíc^Sísó médicas , quan^ 
to lleirado» de la presunción y de su crédito, 
por haberlo dicho Antes. 
- £gtas icóntroj^erstas obligáron á la.mapres.- 
'tad .d€;J rey Felipe IVLA .dar., orden ai doctor 
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Luis Mercado 9 médico de su cámara ^ y pro^ 
tomédico del teyno , para que hiciese un U- 
;bro en que apurase esta verdad , y que se di- 
vulgase y re{)artíese por los procuradores dé 
•cortes á todas las ciudades y pueblos , con el 
<iin de que los médicos y no dudando en adei* 
ilante en su conocimiento, dispusiesen y acón* 
^jasen^ lo que convenia para precaverla j/; 
xurárisu- - 1 ' . . ' 

La urgencia de esta disposición está muy 
^bien significada en la real pragmática 9 fecha 
en Martorell á 14 de Junio de 1599: ^Doc- 
-*)tor Luís Mercado , dice el rey 9 médico de 
f'ini cámara, y uno de mb protomédkos>poc 

»>la necesidacl precisa que se entiende hay en 
>»los mis reynos de Castilla de ocurrir á esta . 
ívmanera de peste tan general y perniciosa^ 
^^pareció «er cosa n^esaria se hiciese de ello 
^un tratado' para que en todaS' las provincias» 
'«'Ciudades , villas y lugares de ellos se entien- 
> »4a y sepa con certidumbre qué enfermedad 
"^es , y qué órden se debe tener en la guar» 
«nda ^ providencia de los lugares sanos , c<$- 
4»mo' se atajará «ni los que ya están tocadoá» 
wy lo que cada uno debe hacer en guarda y 
«defensa de su salud ^ y con qué remedios Mt ' 
-«icurarán los que ya estuviesen heridos: T con- 
Mfiado de vuestras ktras^ pjrudenpa y expe- 
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9>riencia que le sabréis hacer y disponer co^ 
*9ino la necesidad lo pide , os lo he querido 
acometer y encargar , como por la presente lo 
«>hago 9 para que hecho se imprima , como lo 
^ybe mandado , y distribuya luego por los pro- 
9>curadores de cortes de los dichos nús rey- 
j»nos , sin que haya dilación 9 ni sea necesa^ 
nria otra diligencia i pues lo habéis comu- 
»nicado con los demás médicos 4e cámara.'' 
Ei título de este libro es el siguiente: Libro 
en que se trata con claridad la naturaleza^ 
coásas , providencias , y verdadera érden de 
curar la enfermedad vulgar y peste que en 
estos años se ha divulgado; por toda España. 
Don Nicolás Antonio dice que se impriniió el 
año de 1600 9 lo que 00 puede ser sino es 
segunda impresión ; porque ^ dia 14 de Ju* 
lio se despachó, como hemos visto > la real cé- 
dula de Felipe JU, con el encargo á. Merca- 
do de trabajar ésta , y á últimos de Agosto 
ya corría impresa por Españaj de suerte» que 
en 4 de Setiembre del mismo año Matías Ma^^ 
res pidió permiso para ^u reimpresión al real 
Consejo de Navarra ^ de quien la obtuvo ; y 
se reimprimió en Pamplona el mismo año^ 
**por cáusa^dice^de^la calamidad é inclemen- 
•»cia del reyno que con esta dolencia de pes* 
«»te.taa apretado y acosado le tiene«" £1 real 
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y supremo Consejo de Castilla , siempre vigi- 
lante de la salud de los pueblos , mandó la 
reimpresión de este libro el año 1648 , y se 
imprimió, en Madrid por Cáelos Sánchez, aña- 
diendo á esta segunda impresión el quinto trami- 
tado sobre las causas de la i\caid:i de esta 
constitución pestilente* No iia sido poca difi- 
ciiltad j dice el autor , persuadir á algunos 
médicos que esta enfermedad de secas y car* " 
bundos 9 era verdaderamente peste» Y adnu* 
rado de que algunos lo negasen , y dicurrien- 
do sobre la causa de su contumacia, ^nopue? 
ffdo 9 añade 9 hallar otra, si no haber dado al* 
>»gunos médicos aquel parecer en publico , sin 
»>taa diligente examen » coma cosa- tan grave re? 
íjqueria , y por no torcer su decreto buscan el 
Mmodo con que torcer el ageno con razones 
»harto fútiles; de manera, que es tan cierto ser 
^esta enfermedad popular peste en su modo de 
9»serlo perniciosa y contagiosa , que bustcarle 
f>mas razones adonde da testimonio el sentido, 
•fserá muestra de mucha flaqueza ,de entendió 
«miento." 

Su autor habla del origen de la voz glaa*^ 
des , la quai se ha corrompido de la voz Ian« 
des 9 y la llamamos asi porque nace en las 
partes adenosas y glandulosas 9 de. cuya natu« 

raleza soa sin duda las mas de las que se haxt 
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divulgado por España ea estos quatro años. 
Assgura que esta pestilencia ocupaba la mayor 
parte de toda España de mar á mar > y que 

. tal vez Qo se había visto mayor en sus tiem* 
pQs para no ser del ayre corrompido. Portu- 
^sii sufrió la misma enfermedad que las Cas- 
tillas ; y particularmente la Puebla , Laredo, 
Santander , San Sebastian , Valladolid y Se- 
villa quedároQ lastimadas; resintiéndose de 
sus raimas (i) Alcalá y otros pueblos ve- 
cinos 9 que comprando ropas sin quemar, se 
asoiáron y perdiéron lastimosamente (2). Es« 
tos exemplares deben excitar la justa severidad 
del Gobierno para evitar semejantes abusos. 
' . £1 rey Felipe III , como padre universal 
de la patria , el Consejo de Castilla y el. de 
Navarra como primeros celadores de la sa*- 
lud pública 9 no tUéion io^^ únicos que dictá- 
rpn providencias sabias para cortar la rapi<» 
déz del contagio que serpenteaba por todas 
partes: los pueblos particulares siguiéron el 

•-exemplo de los superiores , y la ciudad de Se^ 
villa , ó por mas atacada, ó por mas científi- 
ca , convocó de su órden á los doctores Fran- 
ctaco Sánchez de Oropesa ^ Pedro Peramato^ 
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Fernando de Valdés , Alonso Dkz Daza , Juan 
de Saavedra ^ Francisco Gómez Guillen y 
Andrés de Valdivia 9 para que juntos ó se- 
paradamente escribiesen sobre la naturaleza 
del mal que Ies afligía, sin otros que sabemos 
escribiérouy de cuyos tratados no hemos po- 
dido tener noticia. Todos ios médicos exisüani 
entonces en Sevilla , y sus obras están recor- 
dadas en Don Nicolás Antonio » Qan Bonifa- 
cio Ximenez de Lorite (i), Don Diego Gaviria 
y León , y Don Juan Isasi é Isasmendi (2^ i y. 
reduciéndose sus titulo» casi á uno mismo 9 no^ 
los repetímos por evitar proüxidad , advirtien-»* 
do solamente que los tratados de Ocopesa, Pe« 
rartiato , Valdés , Diez Daza, Saavedra y Gó- 
mez Guillen se imprimieron en 1599 > y que» 
Andrés de Valdivia » último de los médicos cín 
tados anteriormente, escribió , según Don Ni- 
colás Antonio: Tratado de peste , al qual 
9fva añadido otro de las landres , impreso todo 
ffen Sevilla año 1601.'* 

El doctor Juan Ximenez Savariego 9 na- 
tural de Ronda , protomédico de ks galeras 

y 

. (i) Memorias académicas de Sevilla , toni. x^- 
pág. %o 

(2) En su parecer á la obra de Don Joan Diax 
Salgado. 



de España , y del Adelantado mayor de Cas-» . 
tilla 9 Don Martin «de Padilla , capitán gaie^ 
ral de las galeras de España y mar océano,, 
escribió con relación á la peste de Sevilla» 
una obra con este título i Tratado de péste^ 
sus causas f f reservación ^ cura ^ impreso en 
Antequera por Claudio Boland 9 año i6o9i 
en quarto. En la dedicatoria á dicho señor 
Padilla 9 dice^ que .^te tratado son las pri- 
micias de otróa libros que tenia que impri- 
mir. Refíere que el motivo que tenia para 
escribir éste i\3é eo .Jtiespuesta á dos papeles 
que diéron i luz «1 ddctor Francisco Sánchez 
de Oropesa j el doctor Saavedra , acerca 
de la peste que corría en Sevilla. Forma el 
criterio de dicha enfermedad , conforme a io 
que dicen estos autores en sus escritos ^ 
las reladonea que Uegáson á la ciudad de 
Antequera , donde él vivía 9 y adonde no 
l^eg^ el contigo. Prueba , contra ellos 9 que 
los bubones , secas y cárbunclos con calen- 
tura > que andaban entonces en Sevilla , «ran 
4ina verdadera peste 9 añadiendo que Ma- 
drid padecía U misma enfermedad en aquel 
tiempo* . 

Ri la Era de i$68 y 1569 hemos dado 
noticia del doctor Andrés Z^mudio de Al- 
&ro 9 adonde nos renutimoSf recordando alK>* 
Tomo L Gff 
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ra solamente otra obra que escribió con este 
titalo : Orden para la cura preservación de 
ku secoM^ carbunclos r Mádrid pojc Luis San^ 
chez 5 año 1599 > ea octavo.. 

Varias veces hemos notado en esta histo- 
ria el desvelo y zelo patriótico áA real y su- 
prema CoosejQ de Castilla ea la conserva* 
don de la salud de los pueblos: en: este año 
mandó al. doctor Alíaro se uniese con los doc- 
tores Porras 9. Bermejo ^Orozco y Salinas^ mé* 
dicos del rey nuestro Süüor , y con los doc- 
tores. Espinosa 9 AntoaiO'f ereziy y ^Montema^ 
yor y cinijanos. de S«. MI4 ¿ Igualmente á los 
doctores^Sepulveda , Sosa ^ y Herrera^ para que 
le oyese á. este última sobre algunas, dudas 
que tLnia en la curación de las scc;is y car- 
bunclos , que en. aquel tiempo* infectaban á 
Madrid y otrosí pueblos del' rey no, y que ha- 
biéndole oído se estableció ua método cura- 
tivo de dicha enfiérmedad» pai^a evitar las 
controversias que habia entre médicos y ciru- 
janos. .£a cumplimiento de esta órden pro* 
pone nuestro autor ocho dudas expuestas por 
el doctor Herrera, alas que procura satisfacer 
alegando los buenos efectos que para-'la'cii- 
ración de esta enfermedad observó en la apli- 
cación, especialmente de algunos emplastros, 
cataplasmas , fom^tos y ungüentos de que te< 
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nia experiencia ; señalando por excelente re- 
medio ios pollos grandes aplicados viv^os á la 
seca & carbunclo hasta que se mueran ; con 
cuya. alternativa vió el autor maravillosos efec- 
tos en la peste de Sevilla del año de 1568» ase- 
gurando qu^ á quantos aconsejó el remedio, 
parecía müagca su curación, Taoibien refie- 
re que la* escabiosa, picada y niezclada con 
manteca, de vacas , y renovada de dos ea 
dos horas hasta que se mortifique el car- 
bunclo, es celebrado remedio, y que con él se 
vieron: grandes, efectos en la ciudad de Zara- 
goza.. 



FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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